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Intención de oración para el mes de marzo

Reza con el Papa: Por el desarme y la paz
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu San-
to. Amén.
Señor de la Vida,
que moldeaste a cada ser humano a tu imagen y seme-
janza,
creemos que nos creaste para la comunión, no para la
guerra,
para la fraternidad, no para la destrucción.
Tú que saludaste a tus discípulos diciendo: “La paz es-
té con vosotros”,
concédenos el don de tu paz
y la fortaleza para hacerla realidad en la historia.
Hoy elevamos nuestra súplica por la paz en el mun-
do,
rogando que las naciones renuncien a las armas
y elijan el camino del diálogo y la diplomacia.
Desarma nuestros corazones del odio, el rencor y la in-
d i f e re n c i a ,
para que podamos ser instrumentos de reconciliación.
Ayúdanos a comprender que la verdadera seguridad
no nace del control que alimenta el miedo,
sino de la confianza, la justicia y la solidaridad entre
los pueblos.
Señor, ilumina a los líderes de las naciones,
para que tengan la valentía de abandonar proyectos de
muerte,
detener la carrera armamentista,
y poner en el centro la vida de los más vulnerables.
Que nunca más la amenaza nuclear condicione el futu-
ro de la humanidad.
Espíritu Santo,
haz de nosotros constructores fieles y creativos de paz
cotidiana:
en nuestro corazón, nuestras familias,
nuestras comunidades y nuestras ciudades.
Que cada palabra amable, cada gesto de reconcilia-
ción
y cada decisión de diálogo sean semillas de un mundo
nuevo.
Amén.

Papa León XIV
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Entrevista con el cardenal Secretario de Estado sobre lo que está ocurriendo en
Oriente Medio

Las guerras preventivas corren
el riesgo de incendiar el mundo

ANDREA TORNIELLI

"Es realmente preocupante este debilitamiento del derecho
internacional: a la justicia la ha sustituido la fuerza". El
cardenal Pietro Parolin, Secretario de Estado de la Santa
Sede, habla con los medios vaticanos sobre la guerra en cur-
so en Oriente Medio y observa con inquietud que "se está
afirmando peligrosamente un multipolarismo caracterizado
por el primado de la fuerza y la autorreferencialidad".

Eminencia, ¿cómo está viviendo estas horas dramáticas?
Con gran dolor, porque los pueblos de Oriente
Medio, incluidas las ya frágiles comunidades
cristianas, han vuelto a caer en el horror de la
guerra, que quiebra brutalmente vidas humanas,
produce destrucción y arrastra a naciones enteras
a espirales de violencia de desenlace incierto. El
domingo pasado, en el Ángelus, el Papa habló
de una "tragedia de proporciones enormes" y del
riesgo de un "abismo irreparable". Son palabras
más que elocuentes para describir el momento
que estamos atravesando.

¿Qué piensa del ataque estadounidense e israelí contra
I rá n ?
Considero que la paz y la seguridad deben cul-
tivarse y buscarse a través de las posibilidades
que ofrece la diplomacia, especialmente la ejerci-
da en los organismos multilaterales, donde los
Estados pueden resolver los conflictos de manera
incruenta y más justa. Tras la Segunda Guerra
Mundial, que causó alrededor de 60 millones de
muertos, los padres fundadores, con la creación
de la Organización de las Naciones Unidas, qui-
sieron ahorrar a sus hijos los horrores que ellos
mismos habían vivido. Por eso, en la Carta de la
ONU establecieron indicaciones precisas sobre la
gestión de los conflictos.

Hoy, esos esfuerzos parecen haberse desvane-
cido. Más aún, como recordó el Papa al Cuerpo
Diplomático a comienzos de año, "a una diplo-
macia que promueve el diálogo y busca el con-
senso de todos, se está sustituyendo una diplo-
macia de la fuerza, de individuos o de grupos de
aliados", y se piensa que la paz puede perseguirse
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"mediante las armas". Cuando se habla de las
causas de una guerra, es complejo determinar
quién tiene razón y quién no. Lo que sí es seguro
es que siempre producirá víctimas y destrucción,
además de efectos devastadores sobre la pobla-
ción civil. Por eso, la Santa Sede prefiere insistir
en la necesidad de utilizar todos los instrumentos
que ofrece la diplomacia para resolver las dispu-
tas entre los Estados. La historia ya nos ha ense-
ñado que solo la política, con el esfuerzo de la
negociación y la atención al equilibrio de intere-
ses, puede aumentar la confianza entre los pue-
blos, promover el desarrollo y preservar la paz.

La justificación del ataque ha sido impedir la fabricación
de nuevos misiles, en definitiva, una “guerra preventi-
va”…
Como establece la Carta de la ONU, el recurso a
la fuerza debe considerarse únicamente como úl-
tima y gravísima instancia, después de haber uti-
lizado todos los instrumentos del diálogo políti-
co y diplomático, tras evaluar cuidadosamente
los límites de la necesidad y la proporcionalidad,
sobre la base de verificaciones rigurosas y moti-
vaciones fundadas, y siempre en el marco de una
gobernanza multilateral.
Si se reconociera a los Estados el derecho a la
"guerra preventiva", según criterios propios y sin
un marco jurídico supranacional, el mundo ente-
ro correría el riesgo de verse envuelto en llamas.
Es realmente preocupante este debilitamiento del
derecho internacional: a la justicia la ha sustitui-
do la fuerza; a la fuerza del derecho la ha reem-
plazado el derecho de la fuerza, con la convic-
ción de que la paz solo puede nacer después de
que el enemigo haya sido aniquilado.

¿Qué peso tienen las masivas manifestaciones de las últimas
semanas en Irán, sofocadas en sangre? ¿Pueden olvidarse?
Ciertamente no; también esto ha sido motivo de
profunda preocupación. Las aspiraciones de los
pueblos deben ser tomadas en consideración y
garantizadas dentro de un marco legal que per-
mita a todos expresar libre y públicamente sus
ideas, y esto vale también para el querido pueblo
iraní. Al mismo tiempo, nos podemos preguntar

si realmente se piensa que la solución puede lle-
gar mediante el lanzamiento de misiles y bom-
bas.

¿Por qué el derecho internacional y la diplomacia atravie-
san hoy este punto de declive?
Se ha debilitado la conciencia de que el bien co-
mún beneficia verdaderamente a todos, es decir,
que el bien del otro es también un bien para mí;
por tanto, la justicia, la prosperidad y la seguri-
dad se realizan en la medida en que todos pue-
dan beneficiarse de ellas. Este principio está en
la base de la creación del sistema multilateral o
de un proyecto audaz como el de la Unión Eu-
ropea. Esa conciencia se ha atenuado, dando lu-
gar a un mayor apetito por los propios intere-
ses.
Esto tiene otra consecuencia: el sistema de la di-
plomacia multilateral en las relaciones entre los
Estados vive una crisis profunda, entre otras co-
sas por la desconfianza que estos sienten hacia
los vínculos jurídicos que limitan su acción. Esta
actitud representa la otra cara de la voluntad de

‘‘Se ha debilitado la conciencia de que el
bien común beneficia verdaderamente a
todos, es decir, que el bien del otro es
también un bien para mí; por tanto, la
justicia, la prosperidad y la seguridad
se realizan en la medida en que todos
puedan beneficiarse de ellas. Este
principio está en la base de la creación
del sistema multilateral o de un proyecto
audaz como el de la Unión Europea
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poder: el deseo de
actuar libremente,
de imponer a otros
el propio orden,
evitando el dramá-
tico pero noble es-
fuerzo de la políti-
ca, hecho de dis-
cusiones, negocia-
ciones, ventajas

para uno mismo y concesiones a los demás.
Se está afirmando peligrosamente un multipola-
rismo caracterizado por el primado de la fuerza y
la autorreferencialidad. Lamentablemente, se
vuelven a cuestionar principios como la autode-
terminación de los pueblos, la soberanía territo-
rial y las normas que regulan la propia guerra
(ius in bello). Se pone en tela de juicio y se va
dejando de lado todo el aparato construido por
el derecho internacional en ámbitos como el de-
sarme, la cooperación al desarrollo, el respeto de
los derechos fundamentales, la propiedad inte-
lectual y los intercambios y tránsitos comercia-
les.
Y sobre todo parece haberse perdido la concien-
cia de lo que ya escribió Immanuel Kant en 1795:
"La violación del derecho en un punto de la Tie-
rra se siente en todos los demás". Aún más grave,
en ciertos aspectos, es invocar el derecho interna-
cional según la propia conveniencia.

¿A qué se refiere?
Me refiero a que hay casos en los que la comu-
nidad internacional se indigna y se moviliza, y
otros en los que no lo hace o lo hace con mucha
más tibieza, dando la impresión de que existen
violaciones del derecho que deben sancionarse y
otras que pueden tolerarse; víctimas civiles que
deben deplorarse y otras que pueden considerar-
se como "daños colaterales".
No hay muertos de primera y de segunda catego-
ría, ni personas que tengan más derecho a vivir
que otras solo por haber nacido en un continente
u otro o en un determinado país. Quisiera subra-
yar la importancia del derecho internacional hu-
manitario, cuyo respeto no puede depender de

las circunstancias ni de intereses militares o estra-
tégicos.
La Santa Sede reitera con firmeza su condena de
toda forma de implicación de civiles y de estruc-
turas civiles -como residencias, escuelas, hospita-
les y lugares de culto- en operaciones militares, y
pide que se proteja siempre el principio de la in-
violabilidad de la dignidad humana y de la sacra-
lidad de la vida.

¿Qué perspectivas a corto plazo ve para esta nueva crisis?
Espero y rezo para que el llamamiento a la res-
ponsabilidad que el Papa León XIV dirigió el
domingo pasado sea acogido y logre tocar el co-
razón de quienes toman las decisiones. Deseo
que cese pronto el estruendo de las armas y se
vuelva a la negociación. No se debe vaciar de
sentido el proceso negociador: es fundamental
conceder el tiempo necesario para que pueda lle-
gar a resultados concretos, actuando con pacien-
cia y determinación.
Además, debemos reconocer que el orden inter-
nacional ha cambiado profundamente respecto al
diseñado hace ochenta años con la creación de la
ONU. Sin nostalgias del pasado, es necesario
contrarrestar toda deslegitimación de las institu-
ciones internacionales y promover el fortaleci-
miento de normas supranacionales que ayuden a
los Estados a resolver pacíficamente sus disputas,
mediante la diplomacia y la política.

¿Qué esperanza hay ante todo esto?
Los cristianos esperan porque confían en el Dios
hecho Hombre, que en Getsemaní ordenó a Pe-
dro envainar la espada y que en la Cruz vivió en
primera persona el horror de la violencia ciega e
insensata. Esperan también porque, a pesar de
las guerras, las destrucciones, las incertidumbres
y un extendido sentimiento de desconcierto, des-
de muchas partes del mundo siguen elevándose
voces que reclaman paz y justicia.
¡Nuestros pueblos piden paz! Este clamor debe-
ría sacudir a los gobernantes y a quienes actúan
en el ámbito de las relaciones internacionales,
impulsándolos a multiplicar los esfuerzos por la
paz.
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Entrevista con Luis Gabriel Moreno Ocampo, el primer fiscal de la Corte Penal
Internacional entre 2003 y 2012

La guerra produce venganza,
la justicia sirve para evitarla

Las reflexiones del primer
fiscal de la Corte Penal
Internacional entre 2003
y 2012, protagonista del
juicio contra las juntas
militares argentinas en
1985, sobre la actualidad
internacional y las gue-
rras en curso: «Ninguna
necesidad de seguridad
nacional puede justificar
los crímenes contra la po-
blación civil».

SI LV I N A PÉREZ

Mientras la guerra en
Ucrania entra en su
cuarto año y el con-
flicto en Gaza sigue
produciendo una cri-
sis humanitaria de
proporciones dramá-
ticas, Luis Moreno
Ocampo lanza una
advertencia contun-
dente: «Ninguna exi-
gencia de seguridad
nacional puede justificar crí-
menes contra la población ci-
vil».

Primer fiscal jefe de la Corte
Penal Internacional entre
2003 y 2012 y figura clave del
histórico juicio a las Juntas
militares argentinas en 1985,
Moreno Ocampo sostiene

que el derecho internacional
no es una opinión moral, sino
una herramienta concreta de
prevención de los crímenes.
El problema —advierte— no es
la falta de normas, sino la au-
sencia de voluntad política
para aplicarlas. L’O sservatore
Romano lo ha entrevistado.

Una justicia sin
consenso político
global

A cuatro años del inicio
del conflicto en Ucrania
y con Gaza aún atrapa-
da en un conflicto sin
salida, ¿tiene todavía la
justicia internacional ca-
pacidad para incidir en
la realidad de los con-
flictos?
Diría más bien que
estamos pagando el
precio de haberla
construido sin un
verdadero consenso
político global. La
guerra acompaña a
la humanidad desde
hace cinco mil años;
la diplomacia tiene
unos cuatro siglos
de historia; la justi-
cia internacional
apenas veinte. Ese
desequilibrio impor-

ta. A escala mundial no existe
una institución central capaz
de garantizar la resolución
pacífica de los conflictos ni
de proteger efectivamente a
las personas.

¿Cuál es el nudo estructural de esta
f ra g i l i d a d ?
El hecho de que no exista un
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gobierno global. El mundo
está gobernado por Estados
que actúan según intereses
nacionales, no globales. De
ahí surge una fractura perma-
nente. Existe una Corte In-
ternacional de Justicia que re-
suelve controversias entre Es-
tados, pero solo 78 países
aceptan su jurisdicción obli-
gatoria, de un total de 195. Es
un dato elocuente.

¿Y la Corte Penal Internacional?
¿No nace precisamente para llenar
ese vacío?
Es la institución más reciente
y más innovadora del sistema.
No resuelve conflictos entre
Estados: investiga crímenes.
Protege a las víctimas de
atrocidades masivas y afirma
la responsabilidad penal indi-
vidual, incluso en los niveles
más altos del poder. Sin em-
bargo, muchos de los conflic-
tos más graves involucran a
Estados que no reconocen su
jurisdicción. No se trata solo
de un límite coyuntural, sino
e s t ru c t u r a l .

El derecho internacional
frente a la lógica del poder

Entonces, ¿el derecho internacional
es rehén de las relaciones de fuer-
za?
El derecho internacional no
puede funcionar si se lo deja
solo. El sistema creado por el
Estatuto de Roma no es úni-
camente un tribunal: es una
red de Estados que se com-
prometen a poner fin a la im-
punidad. Pero ese compromi-

so depende del apoyo de los
ciudadanos y de los líderes
políticos. Sin ese respaldo, la
justicia queda expuesta a la
selectividad.

Muchos observadores hablan preci-
samente de una aplicación selectiva
de las normas.
Es una percepción compren-
sible. Pero el problema más
profundo es otro: seguimos
pensando el mundo con cate-
gorías del siglo XIX. Faltan
pensadores y dirigentes capa-
ces de ir más allá del Estado-
nación. Los Estados siguen
siendo indispensables, pero
no suficientes para afrontar
problemas globales.

¿Qué problemas exigen ese salto de
escala?
El genocidio, los crímenes
contra la humanidad, las vio-
lencias sistemáticas, los críme-
nes de guerra. Pero también
el cambio climático y las pan-
demias. Son problemas glo-
bales y, frente a ellos, la sobe-
ranía nacional no basta. Se
necesita un nivel de gober-
nanza más amplio.

¿Las Naciones Unidas no deberían
desempeñar ese papel?
La Carta de las Naciones
Unidas no establece la igual-
dad. Otorga autoridad legal a
cinco países para imponer sus
intereses. Por eso, en la prác-
tica, el Consejo de Seguridad
está paralizado por el dere-
cho de veto de sus cinco
miembros permanentes. Rusia
lo ejerce sobre las resolucio-

nes relativas a Ucrania; Esta-
dos Unidos sobre las que
afectan a Israel. El resultado
es la inmovilidad. Tenemos
que aprender a superar ese
p ro b l e m a .

Guerra, tecnología y
responsabilidad global

La tecnología nos muestra todo en
tiempo real, pero no parece ayudar-
nos a detener la violencia.
Vivimos en un mundo con
comunicación global, pero sin
un sistema político global.
Vemos de inmediato lo que
ocurre en Ucrania, en Gaza o
en Siria, pero no existe una
institución que represente
realmente a la comunidad
global. El ser humano siente
empatía por lo cercano, no
por lo lejano. Pero la tecnolo-
gía también puede ayudar-
nos. La inteligencia artificial
se usa para la guerra y para
vender mejor; también pode-
mos utilizarla para detener
genocidios y mejorar la pro-
tección del medio ambiente.

¿La guerra sigue siendo entonces un
instrumento “normal” de las relacio-
nes internacionales?
Durante milenios lo fue. Hoy
ya no. El desarrollo de las ar-
mas nucleares y de destruc-
ción masiva ha convertido la
guerra en un mecanismo ob-
soleto. La civilización no so-
breviviría a una tercera guerra
mundial. Seguir pensando la
guerra como una solución
significa ignorar esta reali-
dad.
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Usted insiste a menudo en
la contraposición entre
guerra y justicia.
Son dos métodos dis-
tintos para enfrentar
la violencia y produ-
cen efectos opuestos.
La guerra genera
venganza; la justicia
sirve para impedirla.
La guerra obliga a
tomar partido —con
Israel o con Palesti-
na—, mientras que la
justicia permite si-
tuarse del lado de las
víctimas, de todas las
víctimas: israelíes y
palestinas, ucranianas y rusas.
Desde hace décadas respon-
demos al terrorismo con ven-
ganza. Y no funciona.

¿Qué hace falta, entonces, para salir
de este ciclo?
Rediseñar las instituciones.
Los problemas del siglo XXI
—del clima a las guerras entre
Estados, del terrorismo global
a las desigualdades— no pue-
den afrontarse con estructuras
jurídicas diseñadas entre los
siglos XVII y XVIII.
Es un problema de diseño,
no solo de liderazgo.

La tecnología nos muestra todo en
tiempo real, pero no parece ayudar-
nos a detener la violencia.
Vivimos en un mundo con
comunicación global, pero sin
un sistema político global.
Vemos de inmediato lo que
ocurre en Ucrania, en Gaza o
en Siria, pero no existe una
institución que represente

realmente a la comunidad in-
ternacional.
Sin embargo, la tecnología sí
puede ayudarnos.
Hoy la inteligencia artificial
se utiliza para hacer la guerra
o para optimizar los merca-
dos; también puede emplear-
se para prevenir genocidios y
reforzar la protección del me-
dio ambiente.
En este contexto, el papel del
Papa León XIV es de vital
imp ortancia.
Es una autoridad moral glo-
bal, capaz de trazar una di-
rección y de encauzar el de-
bate sobre bases éticas uni-
versales.
En septiembre de 2025 parti-
cipé en un encuentro con el
Santo Padre dedicado a estos
temas y pude constatar direc-
tamente hasta qué punto este
compromiso es para él con-
creto y central.

¿Es un objetivo realista?

Será difícil y llevará tiempo
cambiar la arquitectura legal,
pero podemos poner la inteli-
gencia artificial al servicio de
un mejor funcionamiento del
sistema jurídico existente.
Los medios se centran en lo
que deciden líderes políticos
como Putin, Netanyahu o
Trump, pero hay muchas
otras personas con poder de
decisión.
El fallo de la Corte Suprema
de Estados Unidos sobre los
aranceles es un buen ejemplo.
La historia demuestra que la
cooperación entre Estados no
es una utopía.
Pero requiere innovación ins-
titucional y personas dispues-
tas a participar en los aconte-
cimientos, no solo a comen-
tarlos.
Pongamos la inteligencia arti-
ficial al servicio de esas per-
sonas y transformemos el or-
den global.
Eso es posible.
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JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO

La compasión
del samaritano:
amar llevando
el dolor del otro
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En Chiclayo, la misa celebrada por el cardenal Czerny, enviado especial del Pa p a
para la Jornada Mundial del Enfermo

Colaborar con los demás por el bien
de los más vulnerables

Lecturas: 2 Re 20, 1-6; Sal 101;
St 5, 13-16; Mt 8, 5-17
Queridos hermanos y hermanas,
es para mí una alegría y un ho-
nor poder transmitirles el saludo
y la palabra de su Obispo eméri-
to y nuestro Santo Padre León
XIV con motivo
de la celebración
de la Trigésima
cuarta Jornada
Mundial del En-
fermo, que se ce-
lebra de manera
solemne precisa-
mente aquí, en
Chiclayo, Perú.
El Papa León,
que tiene un vín-
culo especial con
esta tierra por ha-
ber ejercido su
ministerio como misionero y
obispo entre ustedes durante va-
rios años, hace referencia en su
Mensaje para esta jornada preci-
samente a esa experiencia perso-
nal de vida como una ocasión en
la que pudo constatar «cómo

muchas personas comparten la
misericordia y la compasión»,
según el estilo sugerido por la
parábola del Buen Samaritano,
icono bíblico de esta Jornada.
Queridos hermanos, esta indica-
ción me parece particularmente

significativa y también reviste
una importancia especial para
nosotros: el amor que lleva el do-
lor del otro, en el centro del men-
saje del Papa, no puede reducir-
se a una mera idea, resultado de
reflexiones teológicas o socioló-

gicas abstractas. Se puede ha-
blar de este amor solo a partir de
la propia experiencia y fe perso-
nal, así como a través del recuer-
do vivo de las ocasiones en que
hemos sido testigos de este amor
«en acción».
Aprendiendo del Santo Padre,
por lo tanto, en esta Eucaristía
queremos presentar también no-
sotros al Dios de la Vida nuestra
íntima gratitud por todas las ve-
ces que, de algún modo, hemos
sido partícipes de ese amor que
cura y salva.
En este camino, no estamos lejos

de los muchos rostros y nombres
que pueblan las páginas de las
lecturas que acabamos de pro-
clamar: personas que han expe-
rimentado personalmente la sa-
nación, como Isaías, el salmista,
el centurión y muchos otros. Si

Estar cerca de quienes padecen enfermedades lleva a la conversión del corazón, crea
comunidad y es una expresión concreta de amor a Dios. Así lo destacó ayer, 11 de fe-
brero, festividad de Nuestra Señora de Lourdes, el cardenal jesuita Michael Czerny,
Prefecto del Dicasterio para el Servicio del Desarrollo Humano Integral (DSSUI) y
enviado especial del Papa, al presidir la misa en el santuario peruano de Nuestra Se-
ñora de la Paz en Chiclayo, con motivo de la XXXIV Jornada Mundial del Enfermo.
Publicamos, a continuación, la homilía pronunciada por el cardenal.
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hay un hilo conductor que
une a todos estos persona-
jes bíblicos, ¡y a cada uno
de nosotros con ellos!, es
precisamente la experien-
cia de ese amor divino que,
«llevando el dolor del
otro», puede dar vida, sa-
lud y salvación. Unidos
por la experiencia del do-
lor y del amor que sana,
también nosotros pode-
mos encontrarnos en las
palabras que León XIV
nos transmitió en su Men-
saje: «Ser uno en el Uno
supone sentirnos verdade-
ramente miembros de un
cuerpo en el que llevamos,
según nuestra propia vo-
cación, la compasión del
Señor por el sufrimiento
de todos
los hombres. Es más, el
dolor que nos conmueve no es
un dolor ajeno, es el dolor de un
miembro de nuestro propio
cuerpo al que nuestra Cabeza
nos manda acudir para el bien de
to dos».
Partiendo de aquí, quisiera dete-
nerme en tres aspectos que nos
sugieren la Palabra de Dios y el
Mensaje del Santo Padre.
En primer lugar, si la del amor
que sana es, y debe ser, una ex-
periencia personal, siempre se
perfila como un verdadero cami-
no de «conversión» para quien
decide hacerse cargo del dolor
del otro. Reflexionando sobre el
profeta Isaías, que, en la primera
lectura, casi adaptándose al
«cambio» de Dios hacia Eze-
quías, primero le anuncia la
muerte inminente a este último

(cf. 2 Re 20, 1), pero luego, cuan-
do está a punto de marcharse, es
llamado a volver atrás para llevar
al rey, en nombre de Dios, una
noticia completamente diferen-
te, que le devuelve la esperanza
de curación y vida (cf. 2 Re 20, 4-
5). Sí, queridos hermanos y her-
manas, ¡el amor es un proceso de
conversión, en el sentido más au-
téntico del término! Se trata de
«mirar con los ojos de Dios», de
no conformarse con proclamar
fríamente profecías nefastas o
anunciar diagnósticos trágicos,
sino, más bien, de estar siempre
dispuestos a cambiar de rumbo,
para inclinarse con esperanza,
una y otra vez, hacia el otro.
Como escribe el Papa, basándo-
se en una cita de san Agustín,
«nadie es prójimo de otro sino

cuando se acerca volun-
tariamente a él. […] El
amor no es pasivo, va al
encuentro del otro; ser
prójimo no depende de
la cercanía física o so-
cial, sino de la decisión
de amar».
Pidámosle hoy al Señor
este primer don: ser
prójimo del otro para
que sea capaz de «con-
vertirme» a él, para que
su dolor, del que quiero
hacerme cargo, cambie
radicalmente el rumbo
de mis sentimientos, de
mis pensamientos, de
mis planes. Así podré
aprender, según las pa-
labras del Pontífice,
que «la participación
personal en los sufri-
mientos del otro impli-

ca el darse a sí mismo, supone ir
más allá de cubrir necesidades,
para llegar a que nuestra persona
sea parte del don».
Un segundo aspecto digno de
mención se refiere, por tanto, a
la misión compartida en el cui-
dado de los enfermos. El Santo
Padre se detiene ampliamente en
este punto en la segunda parte
de su Mensaje, en la que afirma
la «dimensión social» de la com-
pasión, mostrando cómo «esta
experiencia, que se realiza en un
entramado de relaciones, supera
el mero compromiso indivi-
dual». A este respecto, me gusta-
ría mencionar las valiosas indi-
caciones que el apóstol Santiago
nos ofrece hoy en la segunda lec-
tura: «¿Está enfermo alguno de
ustedes?, que llame a los presbí-
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teros de la Iglesia, para que oren
por él y lo unjan con óleo en el
nombre del Señor» (St 5, 14) y
aún más: «confiesen mutuamen-
te sus pecados y oren los unos
por los otros, para ser curados»
(St 5, 16).
En estas palabras, que podemos
reconocer como trasfondo de los
llamados «sacramentos de sana-
ción», que hoy celebramos en es-
te santuario, sobre todo en bene-
ficio de los más débiles y heri-
dos, se puede encontrar una
muestra de la eficacia de ese
«principio comunitario» en la
acción de la Iglesia de atención a
los enfermos. Me gusta al menos
evocar, en esta memoria de
Nuestra Señora de Lourdes, lo
que ocurre dentro de los límites
de ese Santuario cargado del do-
lor y las esperanzas de salvación
de tantos hombres y mujeres.
Ellos, en la diversidad de los mi-
nisterios vinculados a las necesi-
dades de cada enfermo, juntos
pueden dar mucho más de lo
que, a primera vista, cabría espe-
rar de cada uno por separado.
María es nuestra maestra en es-
to: como en Caná, así en Lour-
des, así en todo lugar de sufri-
miento, nos repite aquel «Ha-
gan todo lo que él les diga» (Jn
2,5); lo hace con la dulzura y la
firmeza maternas de quien, invi-
tándonos a unir nuestras manos
con las de los demás, nos confía
de nuevo la misión de aunar
nuestro compromiso personal al
de todos aquellos que desean
responder a la llamada divina, a
la compasión y al cuidado.
Solo así Dios mismo puede se-
guir respondiendo a las necesi-

dades de tantos, desplegando su
acción salvífica a través del com-
promiso activo de quienes, uni-
dos únicamente por el deseo de
servir a los hermanos, se hacen
cargo, juntos, de su dolor. Hoy,
en este santuario dedicado a Ma-
ría, Nuestra Señora de la Paz,
pedimos un segundo don: ser
capaz de colaborar con los de-
más por el bien de todos y, sobre
todo, de los más frágiles, ofre-
ciendo lo que puedo y venciendo
la tentación de ese individualis-
mo desconfiado o, a veces, pre-
suntuoso, que me aleja de mis
hermanos en la misión de cuidar
de a más necesitados.
Por último, el Papa nos recuerda
en su Mensaje que «servir al pró-

jimo es amar a Dios en la prácti-
ca»; en otras palabras, como
cristianos nunca podemos olvi-
dar que nuestro amor por los de-
más es siempre expresión con-
creta de nuestro amor por Dios y
que, a la inversa, no podemos
decir ni pensar que amamos a
Dios sin pasar por el camino del
amor, es decir, el amor dado al
otro que me necesita.
A este respecto, en el Evangelio
de hoy, Jesús subraya dos veces
el ejemplo de fe, la relación con
Dios, del centurión (cf. Mt 8,
10.13). El amor del centurión ha-
cia ese siervo enfermo y la espe-
ranza de sentarse a la mesa «con
Abrahán, Isaac y Jacob en el
Reino de los Cielos» (Mt 8, 11)
parecen encontrar precisamente
en esta relación con Dios, de la
que la fe es expresión, su «clave
de bóveda».
Queridos hermanos y hermanas,
¡esta fe nos ha reunido hoy para
celebrar la Eucaristía en la Jor-
nada Mundial del Enfermo
2026! Nos estamos abriendo,
más bien, a través de un diálogo
«familiar» con Dios, como el del
centurión, al encuentro de fe con
Aquel que, presente y vivo entre
ustedes, es la razón de su amor,
de su esperanza y de sus acciones
de amor. Pidamos, pues, al Se-
ñor el don de esa fe que Él alaba
en el centurión, mientras con las
palabras del salmista lo segui-
mos invocando, por nosotros y
por toda la humanidad que su-
fre: «Señor, escucha mi oración
y llegue a ti mi clamor. […] Que-
de esto escrito para el tiempo fu-
turo y un pueblo renovado alabe
al Señor» (Sal 101, 2.19). Amén.

‘‘¡El amor es un proceso de
conversión, en el sentido más
auténtico del término! Se
trata de «mirar con los ojos
de Dios», de no conformarse
con proclamar fríamente
profecías nefastas o anunciar
diagnósticos trágicos, sino,
más bien, de estar siempre
dispuestos a cambiar de
rumbo, para inclinarse con
esperanza, una y otra vez,
hacia el otro.
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Jornada Mundial del Enfermo en Chiclayo, Perú

La compasión del
samaritano

La XXXIV Jornada Mundial del
Enfermo con el tema “La compa-
sión del samaritano: amar llevan-
do el dolor del otro” se ha celebra-
do en forma solemne en la Dióce-
sis de Chiclayo, Perú, del 9 al 11 de
febrero 2026.
Para esta ocasión, el Papa León
XIV nombró su enviado especial
al Cardenal Michael Czerny SJ,
Prefecto del Dicasterio para el
Servicio del Desarrollo Humano
Integral (DSDHI).
Este evento eclesial contó con la
participación del Nuncio Apostó-
lico en Perú, Mons. Paolo Rocco
Gualtieri; con Obispos y/o dele-
gados de la pastoral de la salud de
las 22 Conferencias Episcopales
de Latinoamérica y El Caribe invi-
tadas; con representantes de las 46
jurisdicciones eclesiásticas de Pe-
rú y con una delegación de la San-
ta Sede formada por el secretario
del Card. Czerny, don Joseph Sa-
varimuthu y los oficiales del DS-
DHI: el sacerdote Patricio Sarlat y
la periodista Mercedes De La To-
r re .
El 9 de febrero la delegación vati-
cana encabezada por el Card.
Czerny ha visitado tres hospitales:
la Unidad de Cuidados Paliativos
y Emergencia del Hospital Al-
manzor Aguinaga Asenjo, el Ser-
vicio de Medicina Interna del
Hospital Las Mercedes y a los pa-
cientes de Medicina Interna y
Emergencia del Hospital Belén en

Lambayeque.
Durante la visita a estos hospitales
se vivieron momentos muy con-
movedores gracias al encuentro
con muchos pacientes, algunos de
ellos, en condiciones de salud gra-
ves. El Card. Czerny llevó la cer-
canía y bendición del Santo Pa-
dre. La delegación de la Santa Se-
de también pudo conocer a mu-
chos representantes del personal
sanitario (médicos, enfermeros,
enfermeras y numerosos volunta-
rios de la pastoral de la salud) para
conversar sobre sus desafíos. A
ellos, el enviado papal agradeció
por su compromiso y dijo estar
convencido que “su trabajo no es
solo una profesión, sino un autén-
tico servicio a la vida y a la digni-
dad humana”.
“Gracias por su compromiso a fa-
vor del cuidado integral del enfer-
mo -del cuerpo, de la mente y del
espíritu- porque es una responsa-
bilidad compartida que honra a la
sociedad cuando se ejerce con jus-
ticia y humanidad”, señaló el
Card. Czerny quien deseó a todos
que esta Jornada Mundial del En-
fermo “renueve en todos nosotros
la certeza de que cuidar, acompa-
ñar y sanar -cuando es posible-
son caminos privilegiados para
anunciar el Evangelio de la vida”.
Posteriormente, el Prefecto del
DSDHI ha participado en un en-
cuentro en la Universidad Católi-
ca Santo Toribio (USAT) con los

Obispos y los delegados de la pas-
toral de la salud de las Conferen-
cias Episcopales de América Lati-
na y El Caribe presentes.
Al día siguiente, 10 de febrero, se
llevó a cabo un seminario acadé-
mico - teológico - pastoral con el
tema: "La compasión del samarita-
no, avance de cuidados paliativos
en Latinoamérica y espiritualidad
de atención integral del paciente".
En el simposio de estudio y refle-
xión, realizado en el teatro del Co-
legio Santo Toribio de Mogrove-
jo, intervinieron el Obispo de Chi-
clayo, Mons. Edison Farfán
O.S.A.; el Secretario General del
CELAM, Mons. Lizardo Estrada;
el Prefecto del DSDHI, Card. Mi-
chael Czerny y los ponentes: Dr.
Luis Solari de la Fuente, la Dra.
Luz María Loo Palomino de Li y
el sacerdote Alejandro Álvarez
Gallegos.
Al finalizar el Simposio, el Card.
Michael Czerny SJ junto a Mons.
Edison Farfán O.S.A. presidieron
una rueda de prensa y concedie-
ron entrevistas con los periodistas
acreditados a la Jornada Mundial
del Enfermo (JME). En este en-
cuentro, estuvo también presente
el Nuncio Apostólico en Perú,
Mons. Paolo Rocco Gualtieri.
El Obispo de Chiclayo recordó
que el objetivo principal de la
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JME fue "sensibilizar a la sociedad
civil y a las instituciones sanitarias
sobre la necesidad de asegurar la
mejor asistencia posible a los en-
fermos, centrando su atención en
la asistencia integral (física, afecti-
va y espiritual), la dignidad de la
persona y la solidaridad, promo-
viendo el servicio a quienes su-
f re n ”.
"Por el mismo estado de salud de
las personas y la complejidad de
los mismos, este punto de la jorna-
da ha sido más íntimo y cercano”,
destacó Mons. Farfán quien reite-
ró que en los hospitales el Card.
Michael Czerny “ha podido pal-
par la realidad, y de cada persona,
ha dado palabras de aliento y
compañía a todos: pacientes, fa-
miliares, agentes sanitarios, vo-
luntarios y colaboradores eclesia-
les”.
Por la tarde, todos los delegados
de la JME viajaron a la cercana
ciudad de Eten, localizada toda-
vía en la Diócesis de Chiclayo en
donde experimentaron muchos
gestos de auténtica religiosidad
popular. A su llegada, el Card.
Czerny fue recibido con mucho
afecto por numerosos habitantes
de la población quienes lo acom-
pañaron en procesión. Los nume-
rosos Obispos y sacerdotes conce-
lebraron una Misa en la parroquia
de María Magdalena, escucharon
el relato del Milagro Eucarístico
ocurrido en 1649 y compartieron
un momento fraterno con música,
bailes y comida tradicional.
Finalmente, el 11 de febrero se lle-
vó a cabo una Celebración Euca-
rística en el Santuario de Nuestra
Señora de la Paz a las 9:00 a.m.
(hora local) presidida por el Card.

Michael Czerny y concelebrada
por el Nuncio Apostólico en el Pe-
rú, Mons. Paolo Rocco Gualtieri;
el Obispo de Chiclayo, Mons.
Edinson Farfán O.S.A.; el Secre-
tario General del CELAM, Mons.
Lizardo Estrada, y por los Obis-
pos y delegados de la Conferencia
Episcopal de Perú y de los países
invitados.
En la Santa Misa, transmitida en
cinco idiomas por Vatican Media
junto a numerosas televisiones y
radios en el mundo, participaron
también centenares personas con
problemas de salud quienes reci-
bieron el Sacramento de la Un-
ción de los Enfermos.
Con motivo de la Jornada Mun-
dial del Enfermo, la Penitenciaría
Apostólica concedió la indulgen-
cia plenaria a los fieles que partici-
paron a la celebración -personal-
mente y a través de los medios de
comunicación- bajo las debidas
condiciones establecidas.
Al concluir la concelebración eu-
carística, la delegación oficial visi-
tó en forma privada el Monasterio
de Nuestra Señora de la Paz y San
José de Chiclayo, lugar que visitó
en varias ocasiones el entonces
Obispo del lugar, Mons. Robert
Prevost. En la más de media hora

compartida con las religiosas de
clausura, se pudieron intercam-
biar experiencias, entre otros te-
mas, el cómo es la vida al interior
de un Monasterio, del trabajo que
realiza el Dicasterio para el Servi-
cio del Desarrollo Humano Inte-
gral, de algunos de los desafíos de
la Iglesia universal. El personal de
la Nunciatura y la delegación vati-
cana recibieron galletas artesana-
les realizadas por las religiosas de
clausura y aseguraron sus oracio-
nes por todas las intenciones com-
partidas.
Por último, antes de despedirse de
Chiclayo, la Casa Jesuita “Santa
María” compartió un momento
fraterno con el enviado papal, el
Nuncio Apostólico en Perú, el
Obispo local y sus acompañantes
en el cual el Card. Czerny mantu-
vo un diálogo espontáneo y res-
pondió a las preguntas de los asis-
tentes que viajaron de diferentes
partes del Norte de Perú.
Además, la delegación pudo escu-
char piezas musicales de la Or-
questa sinfónica de Chiclayo y ver
preciosas danzas tradicionales pe-
ruanas, como la marinera, que fue-
ron interpretados por bailarines,
entre ellos, una pareja de talento-
sos niños.
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Entrevista con Mons. Jesús Ruiz Molina, misionero y obispo en República Cent ro a f r i c a n a

“El Evangelio debe producir vida”
Clínicas móviles para devolver salud y dignidad a un país olvidado

LORENA PACHO

En el corazón de África, la Repú-
blica Centroafricana es uno de los
lugares más duros para vivir. Con
casi seis millones de habitantes,
más del 65% vive en pobreza ex-
trema, la esperanza de vida — una
de las más bajas del mundo — ap e-
nas supera los 52 años y la mortali-
dad infantil y materna se en-
cuentran entre las más altas
a nivel global.
El sistema sanitario es casi
inexistente y la proporción
de médicos por habitante,
con sólo 0,6 sanitarios por
cada diez mil personas, es
una de las más bajas del pla-
neta. Muchas personas ven
a un médico por primera
vez en su vida gracias a las
clínicas móviles impulsadas
por la Iglesia.
En medio de la guerra, los
desplazamientos y el ham-
bre, misioneros como Jesús
Ruiz Molina, comboniano y obis-
po de la diócesis de Mbaïki, no so-
lo evangelizan: llevan medicinas,
curan heridas y devuelven digni-
dad a un pueblo que lucha cada
día por sobrevivir. En esta entre-
vista con L’Osservatore Romano
monseñor Ruiz reflexiona sobre la
importancia de abrir pequeños es-
pacios de esperanza en medio del
abandono y el sufrimiento.

¿Cómo describiría la situación general de
la población en términos de sanidad y ac-
ceso a servicios médicos?
La situación sanitaria en nuestro
país es catastrófica. El Estado em-
plea siete euros por persona y año.
Con esa inversión, la sanidad es
prácticamente inexistente. De he-
cho, casi el 95 % de la población

con la que yo vivo nunca ha visto a
un médico. En mi diócesis, con
400.000 habitantes, solo hay cua-
tro médicos, y muchas veces ni si-
quiera están en su puesto. La gen-
te vive arrastrando enfermedades
sin diagnóstico ni medicamentos.
Esta situación empuja a muchos a
recurrir a la superstición o la bru-
jería buscando aliviar el dolor. Es
una realidad muy triste.

¿Cómo afecta la falta de infraestructura y
profesionales de la salud al bienestar de la
comunidad local?
En un sistema donde práctica-
mente no existe la sanidad, los
cuerpos están muy deteriorados.
En este país la esperanza de vida
es de unos 52 años, la mortalidad
infantil supera el 10 % y la mortali-

dad materna al dar a luz
es de las más altas del
mundo.
Esto tiene consecuencias
muy duras: las personas
viven debilitadas y cual-
quier enfermedad tropi-
cal — especialmente el
paludismo — puede re-
sultar mortal.
Es una situación muy de-
primente que afecta tam-
bién a las familias, por-
que mucha gente muere
muy joven. Además,
quien logra acceder a la
sanidad suele ser solo

quien tiene algo de dinero y puede
viajar a la capital para encontrar
un médico.

¿Qué proyectos de salud está promoviendo
actualmente la diócesis?
En la diócesis tenemos tres pues-
tos de salud atendidos por religio-
sas y el hospital de Bagandú, en
plena selva, financiado por una
diócesis de Polonia y dirigido por
las Hermanas Misioneras Com-
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bonianas. Además, contamos con
tres centros de lucha contra la mal-
nutrición, donde acompañamos a
cientos de niños junto a sus ma-
d re s .
Desde hace cuatro años organiza-
mos también cuatro o cinco clíni-
cas móviles al año con médicos
centroafricanos de la capital que
trabajan de forma gratuita. En la
última participaron 22 doctores y
se atendió a 1.200 personas. Estas
clínicas visitan también la cárcel,
donde hay unos 120 presos sin
asistencia sanitaria, y comunida-
des muy vulnerables como el pue-
blo pigmeo.
A veces detectamos casos graves
que enviamos a la capital para
op erar.
Intentamos ayudar como pode-
mos en un lugar donde la infraes-
tructura sanitaria es prácticamen-
te inexistente, con el sueño de
contar algún día con un hospital
con médicos locales que puedan
atender dignamente a la pobla-
ción.

¿Puede compartir algún ejemplo concreto
de cómo estos proyectos han transformado
la vida de la comunidad?
En los centros de malnutrición ve-
mos muchos niños con desnutri-
ción severa que, tras seis o diez
meses de tratamiento, logran recu-
perarse. Además, formamos a las
madres para mejorar la alimenta-
ción y prevenir nuevos casos.
En las clínicas móviles, donde to-
do es gratuito, mucha gente ve a
un médico por primera vez des-
pués de años arrastrando enferme-
dades. Allí hemos detectado y tra-
tado casos muy graves: niños cie-
gos que han sido operados y ahora

pueden ver o personas con úlceras
tropicales o gangrenas que han re-
cibido cirugía o prótesis.
Son ejemplos concretos de cómo
una atención sanitaria básica pue-
de devolver salud, dignidad y es-
peranza a personas que antes esta-
ban completamente abandona-
das. Es muy duro ver a la gente su-
f r i r.

La Iglesia combina la atención espiritual
con la asistencia material. ¿Cómo integra
la dimensión pastoral con la atención sa-

nitaria en estos proyectos?
Nuestro lema es el Evangelio de
Juan 10,10: “He venido para que
tengan vida y vida en abundan-
cia”. Siempre he pensado que, si el
Evangelio no genera vida, enton-
ces no es el Evangelio de Jesús,
porque por donde Él pasaba hacía
crecer la vida. Por eso unimos la
vida espiritual —la gracia, el per-
dón, la salvación— con el cuidado
de la vida física.
El problema es que casi no tene-
mos medios ni profesionales. Mu-
cha gente nunca ha visto un hospi-
tal ni puede pagar un médico.
A veces, en misa, la gente lleva li-
tros de agua para que los bendiga,
porque no tienen medicamentos.
Aprovechamos esos momentos

para hacer catequesis y recordar
que la fe no sustituye a la medici-
na, pero sí acompaña en el sufri-
miento.
Por eso intentamos vivir una pas-
toral unificada: rezar y acompa-
ñar, pero también organizar las
clínicas móviles, para que este
pueblo tenga más vida y más dig-
nidad.

Desde su experiencia, ¿qué enseñan los
pacientes sobre sufrimiento, valentía y fe
en un contexto de tanta necesidad?

En situaciones tan dramáticas, lo
que más sorprende no es la solida-
ridad, sino la capacidad de la gen-
te para vivir y soportar el sufri-
miento. Muchos pacientes no
pueden costear tratamientos co-
mo la diálisis — 60.000 francos a la
semana, cuando el sueldo base es
30.000 al mes — y deben abando-
narlos, al igual que ocurre con
otras enfermedades graves como
el cáncer, ya que no hay medicinas
ni equipos.
En estos momentos tengo varios
casos gravísimos que no sé cómo
solucionar con personas paraliza-
das completamente. Muchas fa-
milias tienen que dejar morir a sus
seres queridos porque no tienen
dinero para una operación.
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A pesar de esto, las personas so-
portan el dolor con dignidad, en-
frentan la muerte sin quejarse y
mantienen una voluntad de vivir
que es asombrosa. Lo que queda
claro es su resistencia, su fortaleza
y su humanidad frente a la caren-
cia absoluta de recursos.

¿Cómo inspira la celebración de la Jorna-
da Mundial del Enfermo a su comunidad
y a los trabajadores de la salud?
Celebramos el Día del Enfermo
con misa y palabras de consuelo.
Además, a través de movimientos
cristianos como San Vicente de
Paul, la Legión de María o San Jo-
sé, promovemos la misericordia y
la visita a los enfermos, así como
un poco de prevención y apoyo fa-
miliar, guardando recursos para
atender a quienes sufren.
En esta realidad, un enfermo pue-
de significar un gasto enorme para
la familia. Por eso fomentamos la
solidaridad, ayudando a que pue-
dan comer, tener medicamentos y
recibir compañía y oración, com-
binando atención espiritual y
práctica.

¿Qué papel desempeñan los médicos loca-
les y voluntarios en estos proyectos?
El personal sanitario está casi todo
en la capital, y pocos aceptan ve-
nir a zonas de riesgo sin medios ni
medicamentos, lo que resulta muy
frustrante para ellos. En la dióce-
sis trabajamos con un grupo de
unos 20 médicos locales — católi -
cos, protestantes y musulmanes —
que ofrecen su trabajo gratuita-
mente y se esfuerzan por atender,
mostrando compasión por la po-
blación. Yo les hago ver que fuera
de la capital la situación sanitaria
es mucho peor si cabe, y cuando
vienen a la diócesis se sorprenden
de lo que es posible hacer. Les re-
cuerdo: “si esto existe, es tu país”.
El gran desafío es la fuga de cere-
bros: muchos médicos emigran o
se unen a ONG extranjeras, don-
de incluso trabajar como chofer
puede ser más rentable que ejercer
la medicina en el país. Buscan me-
jores condiciones, lo que deja al
país con muy pocos profesionales.
Por eso valoramos aún más a quie-
nes deciden quedarse y servir a pe-
sar de las carencias extremas.

Sabemos que hay profesionales que han
hecho historia en la medicina local. Desde
su perspectiva pastoral, ¿qué nos enseña la
historia del primer nefrólogo de la Repú-
blica Centroafricana, el doctor Cédric
Ouanekpone, sobre vocación, servicio y es-
peranza en medio de tantas dificultades
sanitarias?
El doctor Cédric Ouanekpone,
primer nefrólogo del país, ha de-
dicado su vida a servir incluso en
medio de la guerra, visitando ba-
rrios y atendiendo pacientes con
valentía. Es una eminencia, se for-
mó en Francia y rechazó una im-

portante oferta laboral allí para re-
gresar a su país. Vive su trabajo co-
mo vocación cristiana, recordan-
do que ha recibido mucho y debe
darlo para que la gente viva.
Su ejemplo para mí es una espe-
ranza de que podremos hacer un
día algo distinto con la gente de
aquí. Nos muestra que es posible
construir una sanidad distinta, ac-
cesible para los pobres, liderada
por africanos.
Personas como el doctor Cédric
son una inspiración para nosotros,
como misioneros combonianos
nuestro lema es ‘salvar África con
África’. Yo sueño con que sean los
africanos los que inviertan en una
sanidad distinta, que se preparen
bien, por eso estamos preparando
la universidad. Nuestro sueño es
contar con un hospital propio
donde también se forme a profe-
sionales, ofreciendo esperanza
frente a un sistema sanitario de-
vastado y a los recortes internacio-
nales que agravan la crisis.

¿Qué mensaje transmitiría a los fieles y a
quienes quisieran apoyar los proyectos de
salud en África?
Como cristiano y obispo, digo que
el Evangelio debe producir vida
aquí. Después de la muerte, eso no
nos corresponde a nosotros, eso es
a Dios, pero el evangelio es para
crear vida aquí. Jesús curaba en-
fermedades y dolencias, y nuestra
vocación misionera incluye aten-
der la salud de la gente que sufre.
Todo apoyo a ayuda a que un país
joven como este — con más del
60% de la población menor de 16
años — pueda invertir su juventud
y energía en crear vida y esperanza
en su comunidad.
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La Academia Pontificia para la Vida reflexiona sobre “Salud para todos.
Sostenibilidad y Equidad”

Poner al paciente en el centro de la
atención sanitaria

RO CÍO LANCHO GARCÍA

La Academia Pontificia para la
Vida ha organizado en Roma del
16 al 17 de febrero, en el marco de
la Asamblea Plenaria, un works-
hop internacional titulado “Sa-
lud para todos. Sostenibilidad y
Equidad”.
Entre los diversos ponentes que
han participado en el evento, se
ha contado con la participación
de dos españoles. Emili Bargalló
es director de una de las unida-
des territoriales de la Orden San
Juan de Dios, la que se corres-
ponde con el este de España. Es-
ta zona cuenta con 18 centros, al-
gunos son hospitales y otros cen-
tros sociales: albergues para per-
sonas sin hogar, una fundación
de atención a la dependencia,
centros para personas con disca-
pacidad o un centro universita-

rio. Federico de Montalvo es
profesor ordinario de Derecho
Constitucional en la Universi-
dad Pontificia de Comillas y ac-
tualmente es profesor visitante
durante este semestre en la Uni-
versidad LUMSA y la Gregoria-
na en Roma.
L’Osservatore Romano ha con-
versado con ambos especialistas,
para profundizar en los temas
abordados en sus respectivas po-
nencias y comentar el discurso
que el Santo Padre pronunció
cuando recibió a a los participan-
tes del encuentro.
Bargalló, en su ponencia, habló
sobre la perspectiva católica y la
sostenibilidad de los sistemas y
organizaciones de salud occi-
dentales. “Expliqué cómo fun-
ciona el sistema sanitario y cómo
está estructurado. Se divide en

tres bloques: macrogestión, me-
sogestión y microgestión”, expli-
ca. En la macrogestión, precisa,
están los grandes elementos, las
grandes piezas que marcan el
funcionamiento del sistema. “Y
esto se establece desde la ley de
sanidad: las leyes marcan el desa-
rrollo del proyecto. Este ámbito
de acción va muy vinculado con
la política”, asevera Emili. Tam-
bién existe la mesogestión, que
es el espacio entre lo que dicen
los políticos y lo que hacen los
gestores en los centros sanitarios.
“Es un espacio intermedio don-
de son muy relevantes todos los
temas de coordinación. Es nece-
saria una coordinación entre los
sectores sanitario y social. Ac-
tualmente se da con dificultad,
hay mucho por mejorar”, afirma
Bargalló. Otro gran bloque sería
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la integración vertical dentro del
propio sector sanitario, que tam-
poco es sencilla. El otro aspecto,
la microgestión, es la coordina-
ción entre servicios de un mismo
centro. “El problema está en
dónde ponemos al paciente. Si
ponemos al paciente en el centro,
hay cosas que a nivel or-
ganizativo hay que mo-
dificar”. Explica esto a
través de un ejemplo:
un paciente pluripato-
lógico habitualmente
tiene que ir al hospital
seis o siete veces en un
mes. En cambio, cuan-
do se logra coordinar
internamente, se puede
atender al paciente en
un solo día con los dis-
tintos servicios o proce-
sos. Y así se logra afec-
tar mucho menos a la
vida diaria del paciente
y de su familia.
Por otro lado, el exper-
to asegura que la efi-
ciencia no está reñida
con la c h a r i t y, al contra-
rio. “Cuanto más efi-
cientes podamos ser, más res-
puesta podremos dar. La clave
está en el propósito y en los valo-
res. Esa es nuestra clave y fortale-
za: nosotros procuramos curar y
cuidar. Cuando no se puede cu-
rar, siempre se puede cuidar a las
personas en situación de vulne-
rabilidad para contribuir a la
construcción de una sociedad
más justa”, asegura Bargalló.
Reflexionando sobre la equidad
y la sostenibilidad en el sistema
sanitario, Emili reconoce que si
se piensa de forma global puede

parecer desbordante ya que hay
personas que no están suficiente-
mente asistidas o fuera incluso
del sistema. “El reto es mayúscu-
lo, pero trabajando con esta ma-
yor coordinación, buscando la
integración y orientándose más
al valor y no tanto a la mayor ac-

tividad. Es ahí donde podemos
aportar más”, explica.
Otro aspecto que destaca es la re-
levancia de pensar en la preven-
ción. A propósito, explica que
existe la tendencia a mirar el sis-
tema sanitario solo en sí mismo.
“Pero la generación de salud em-
pieza antes. Toda la prevención,
promoción de la salud está en esa
previa que es fundamental. El
Papa hizo una referencia muy
clara al tema de la prevención en
la salud en su discurso”, explica
Bargalló. El Pontífice también

advirtió que “a menudo se afirma
que la vida y la salud son valores
igualmente fundamentales para
todos, pero esta afirmación re-
sulta hipócrita si al mismo tiem-
po se ignoran las causas estructu-
rales y las decisiones operativas
que determinan las desigualda-

des. A pesar de las de-
claraciones y procla-
mas, en realidad no to-
das las vidas son igual-
mente respetadas y la
salud no se protege ni se
promueve de la misma
manera para todos”.
Para intentar superar
estas dificultades, Emili
Bargalló apunta hacia
“estas perspectivas que
son mucho más amplias
y no se centran solo en
el sistema sanitario, si-
no que intentan ir más a
buscar los determinan-
tes de la salud, que son
muy amplios”.
Por su parte, Federico
de Montalvo en su po-
nencia abordó el dere-
cho a la atención sanita-

ria como derecho fundamental:
cuando más puede ser menos.
“Hace unos años, sobre todo con
la crisis del 2008, varios países,
entre ellos España, se plantearon
la conveniencia de que el dere-
cho a la protección a la salud,
que tradicionalmente ha sido un
derecho social por su impacto
económico, se convirtiera en de-
recho fundamental. La idea era
que, si se convierte en funda-
mental la posibilidad que tiene el
Parlamento de limitarlo o res-
tringirlo en una época de crisis,
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se disminuye”. De Montalvo en
su ponencia planteó que “esa
idea de convertirlo en funda-
mental desde un plano más mo-
ral, filosófico, ético, tiene su ra-
zón de ser porque lo conectamos
con la vida. También por la idea
de la dignidad. Pero, prosigue,
“cuando acabamos convirtién-
dolo jurídicamente en un dere-
cho fundamental, eso puede te-
ner consecuencias que lo acaben
debilitando o perjudicando”. El

profesor explica que “se trata de
un derecho que supone un gasto
económico importante y, por
tanto, realmente la política eco-
nómica no podría corresponder
a los jueces, como sucedería si se
convierte en fundamental”. Es
decir, “si es un derecho funda-
mental, un ciudadano al que se le
niega un tratamiento podía acu-
dir a un tribunal, y al final los
jueces acabarían haciendo políti-
ca económica, decidiendo en qué
se gasta”. En mi ponencia - su-
braya Federico -planteé las dife-

rentes objeciones que hay a que
los jueces decidan frente a un
parlamento que tiene una visión
general del gasto. Mi reflexión es
sobre lo que puede ser teórica-
mente bueno y que puede acabar
siendo malo.
Sobre el papel de la Iglesia en es-
te debate, el experto asegura que
lo que puede ofrecer es “a través
del discernimiento, una refle-
xión y debate abierto, con pro-
puestas que huyan de verdades

preestablecidas o no bien funda-
mentadas”. Creo que la Iglesia -
matiza - tiene la aspiración utó-
pica del bien, pero también la as-
piración humana del discerni-
miento sobre las consecuencias
de eso que aparentemente es
bueno. En este contexto “la Igle-
sia tiene una voz particularmente
cualificada para expresar esta vi-
sión utópica de la esperanza con
la visión de la realidad, y que qui-
zá puede acabar perjudicando al
más vulnerable cuando pretendo
p ro t e g e r l o ”, asevera. Al respecto

afirma que la Iglesia tiene un pa-
pel importante en materia de de-
recho a la salud. “Mi discurso va
dirigido a evitar que ese derecho
se acabe debilitando. Las tres
grandes conquistas de nuestros
estados son la justicia, la educa-
ción y la salud. Y esto es doctrina
social de la Iglesia”, subraya.
Respecto al título del workshop
internacional, cree que no es una
utopía pensar en una atención
sanitaria sostenible y equitativa.
“La mayor construcción de las
democracias europeas, es crear
un estado social sanitario. Y esto
ha generado sociedades más jus-
tas. Aunque es verdad que el sis-
tema se enfrenta a retos difíci-
les”, precisa De Montalvo. Creo
que la elección del tema de este
año de la Pontificia Academia -
prosigue - es muy interesante,
porque es un tema clásico plan-
teado en un momento que tiene
mucha importancia
Finalmente, a propósito del dis-
curso del Papa León XIV, desta-
ca la visión general de la salud
como algo más que un sistema
sanitario. Es decir, la salud como
algo más allá de la curación, co-
mo un entorno y condiciones de
vida. Porque se puede dar una
doble injusticia, los más vulnera-
bles tienen más facilidad de en-
fermar y luego se les niega la asis-
tencia. Del mismo modo, indica
la referencia del Papa al Covid, y
la idea de que la salud no es solo
individuo, es comunidad. “La vi-
sión comunitaria significa dere-
chos y responsabilidades. La sos-
tenibilidad del sistema en parte
la garantizo yo con mi conducta
y hábitos”, explica el experto.
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REGRESAR AL CONCILIO VAT I C A N O II

Basílica de San Pedro
durante el Concilio Vaticano II
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A propósito de las últimas catequesis del Papa sobre los textos del Concilio Vaticano II

Lumen Gentium, espejo del Exitus
y Reditus de la creación

ARTURO LÓPEZ

El pasado miércoles 18 de febrero, ante una Plaza
de san Pedro rebosante, el Papa León XIV, ofreció
otra catequesis continuando la serie de reflexiones
en torno a los documentos del Concilio Vaticano
II. En concreto, su atención se centró en la Cons-
titución dogmática Lumen Gentium, aprobada el
21de noviembre de 1964.
Este documento, comentó el Pontífice «tomó de
las Cartas de San Pablo el término “misterio”. Eli-
giendo este vocablo no quiso decir que la Iglesia es
algo oscuro o incomprensible, como a veces co-
múnmente se piensa cuando se escucha pronun-
ciar la palabra “misterio”. Exactamente lo contra-
rio: de hecho, cuando San Pablo utiliza, sobre to-
do en la Carta a los Efesios, esta palabra quiere in-
dicar una realidad que antes estaba escondida y
que ahora ha sido revelada».
En esa misma catequesis, resuenan con mayor
fuerza la invitación a la unidad que es el «plan de
Dios que tiene un objetivo: unificar a todas las
criaturas gracias a la acción reconciliadora de Jesu-
cristo». Y, en concreto, esta acción «se llevó a cabo
en su muerte en la cruz». La unidad deseada por

Dios, «se experimenta ante todo en la asamblea reunida para la ce-
lebración litúrgica», pues allí «las diversidades se relativizan». Y no
se trata de un mero esfuerzo vacío de sentido o impuesto, sino que
ese encontrarse juntos es «porque nos atrae el Amor de Cristo, que
ha derribado el muro de separación entre personas y grupos sociales
(cf. Ef 2,14)».
Posteriormente en la catequesis del pasado 4 de marzo, donde el Pa-
pa continuaba con el comentario sobre la Lumen Gentium, respon-
de «a la pregunta sobre qué es la Iglesia» pues «ésta es descrita como
“una realidad compleja”». Y es la LG, la que nos muestra la Iglesia
gran riqueza de imágenes. Y leemos antes que nada que la Iglesia es,
ante todo, «en Cristo, como un sacramento, signo e instrumento de
la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano»
(LG, 1). Y entre la variada serie de imágenes, la Iglesia se presenta co-
mo: redil y puerta (cf. Jn. 10,1-10); como Grey, con Cristo su pastor
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(cf. Is. 40,11; Ez 34,11 ss). Es, también, labranza, o arada de Dios (cf. 1
Co 3,9). Viña escogida (cf. Mt. 21,33-34 par.; cf. Is. 5,1 ss), donde Cris-
to mismo es la vid (cf. Jn. 15,1-5). Edificación de Dios (cf. 1 Co 3,9) y
Cristo como la piedra desechada por los constructores (cf. Mt. 21,42
par.; Hch. 4,11; 1 P 2,7; Sal. 117,22). Casa de Dios (cf. 1 Tm 3,15), habi-
tación de Dios en el Espíritu (cf. Ef 2,19-22), tienda de Dios entre los
hombres (Ap . 21,3), templo santo, la Jerusalén celestial (Ga 4,26; cf.
Ap . 12,17), esposa inmaculada del Cordero inmaculado (cf. Ap 19,7;
21,2 y 9; 22,17).
Dios, en Cristo, se revela a los hombres iluminándolos, desvelándo-
les su “cuerpo místico” en la Iglesia, y lo hace, precisamente, con el
lenguaje propio del hombre, para crear esa familiaridad de la creatu-
ra con su creador. Y el objetivo de esta revelación es la redención de
la creatura. En la cruz, podríamos decir que reivindica el llamado pa-
ra que las creaturas vuelvan a él. Después del destierro del Paraíso
por el pecado original, Cristo con su muerte, redime y llama a así a la
obra de sus manos revelándole a su Iglesia como «misterio hecho
perceptible», como lo dijo León XIV en esta catequesis, y añade que
la LG «permite comprender la relación entre la acción unificadora de
la Pascua de Jesús, que es misterio de pasión, muerte y resurrección,
y la identidad de la Iglesia». Y al mismo tiempo, «nos hace sentir
agradecidos por pertenecer a la Iglesia, cuerpo de Cristo resucitado
y único pueblo de Dios peregrino en la historia, que vive como pre-
sencia santificadora en medio de una humanidad todavía fragmenta-
da», esperando que vuelva a componerse, a reconstruir su imagen en
la belleza del Bien, para asemejarse a la imagen de Dios, de quien es,
también semejanza, para ser así, «signo eficaz de unidad y reconci-
liación entre los pueblos».
Estas imágenes de la Iglesia ilustran, se lee en LG, «la unión íntima
con Dios», así como también «la unidad de todo el género huma-
no». Y es que no podía ser de otro modo. Todo teólogo que se precie
de ser tal, tiene clara su misión instructiva: estudiar, presentar, el ca-
mino, el modo, a partir de la revelación del “exitus de Dios”, marcan-
do la condición de creatura, y posteriormente el “re d i t u s ”, el regreso
de las creaturas a su origen, que es Dios. De hecho, Santo Tomas lo
ilustra muy bien cuando escribe que «el teólogo considera las creatu-
ras, en cuanto salieron del primer principio, y están ordenadas hacia
su fin último que es Dios, de ahí que se le llame justamente divina sa-
biduría: porque (el teólogo) estudia la causa superior (altísima) que
es Dios1. Dante en su Convivio decía que «El deseo supremo de cada
cosa, y lo primero que le da la naturaleza, es volver a su principio».
Lo grandioso del misterio, es que no puede ser agotado en su totali-
dad. Deja siempre ese halo de trascendencia, diría casi de misticis-
mo, para que así el hombre de cualquier época pueda sentirse atraí-
do por “las cosas de arriba”, elevando su condición de creatura ani-
mal, de la tierra a las estrellas.

‘‘Todo teólogo que se precie de
ser tal, tiene clara su misión
instructiva: estudiar,
presentar, el camino, el modo,
a partir de la revelación del
“exitus de Dios”, marcando
la condición de creatura, y
posteriormente el “re d i t u s ”, el
regreso de las creaturas a su
origen, que es Dios
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Esta profundización de la Iglesia, leemos en LG, se vuelve más ur-
gente dadas las «condiciones de nuestra época», los cuales están
«más íntimamente unidos por múltiples vínculos sociales, técnicos y
culturales, para, de este modo conseguir «la plena unidad en Cris-
to». Este mensaje habla por tanto al hombre de hoy en sus vínculos
sociales, que implica estructuras económicas, políticas y hasta reli-
giosas. A un hombre moderno que vive en una situación tecnológica
concreta, que tiene que dar cuenta de la inteligencia artificial como
parte de su idiosincrasia cotidiana, con toda la problemática que gira
en torno a ello, como la falta de relacionalidad, la falta de empatía
real por el afán de dar su propia imagen de modo sólo virtual, de la

soledad que implica el aislamiento del contacto con los
hombres en pos de una vida completamente digitalizada.
Es, por ello, extremadamente importante el llamamiento de
la LG a la unidad, salvando al hombre moderno perdido
tantas veces en su peligrosa individualidad y soledad, en su
condición de pecado y necesidad, pues como comentaba el
Papa en la mencionada catequesis del 4 de marzo, es «pre-
cisamente a través de sus miembros y sus limitados aspectos
terrenos, se manifiestan la presencia de Cristo y su acción
salvadora».
Decir Amor, es insistir en su dimensión de Bien, Bondad y
atracción, pues es propio del Bien el atraer (Santo Tomás
decía del Bien que era difusivum sui). Dios en su plan divino
quiere atraer a todas sus creaturas hacia sí, por la atracción
del «Amor de Cristo», mostrando Su amor, mueve nuestro
corazón, suscita en el fondo de nuestras almas ese anhelo de
eternidad, porque ha vencido a la muerte con su muerte en
la Cruz. Encontrarse, por tanto, juntos «celebrando, ha-
biendo creído en el anuncio del Evangelio, y vivido como
atracción ejercitada por la cruz de Cristo, que es la manifes-

tación suprema del amor de Dios».
Don, el de la fe. Camino, el que proyecta y realiza el alma en su vida
terrenal. Encuentro de Dios y su creatura en el interior del alma y
unidad de la humanidad en el sacramento, en la Liturgia, en la rea-
lización del misterio divino que se desvela al hombre para encender
en él ese fuego de eternidad que ya ardía en el fondo de la naturaleza
de cada persona humana. Un camino, por tanto, hacia «la plena uni-
dad en Cristo».

Notas
1«Sed theologus considerat creaturas, secundum quod a primo prin-
cipio exierunt, et in finem ultimum ordinantur qui Deus est; unde
recte divina sapientia nominatur: quia altissimam causam conside-
rat, quae Deus est» Thomae Aquinatis, Scriptum super Sententiis,
L.2, proemium.
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TIEMPO DE CUA R E S M A
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Mensaje del Papa para la Cuaresma 2026

Escuchar y ayunar.
La Cuaresma como tiempo

de conversión
Queridos hermanos y hermanas:
La Cuaresma es el tiempo en el
que la Iglesia, con solicitud mater-
nal, nos invita a poner de nuevo el
misterio de Dios en el centro de
nuestra vida, para que nuestra fe
recobre su impulso y el corazón no
se disperse entre las inquietudes y
distracciones cotidianas.
Todo camino de conversión co-
mienza cuando nos dejamos al-
canzar por la Palabra y la acoge-
mos con docilidad de espíritu.
Existe, por tanto, un vínculo entre
el don de la Palabra de Dios, el es-
pacio de hospitalidad que le ofre-
cemos y la transformación que ella
realiza. Por eso, el itinerario cua-
resmal se convierte en una ocasión
propicia para escuchar la voz del
Señor y renovar la decisión de se-
guir a Cristo, recorriendo con Él el
camino que sube a Jerusalén, don-
de se cumple el misterio de su pa-
sión, muerte y resurrección.
Escuchar
Este año me gustaría llamar la
atención, en primer lugar, sobre la
importancia de dar espacio a la
Palabra a través de la escucha, ya
que la disposición a escuchar es el
primer signo con el que se mani-
fiesta el deseo de entrar en rela-
ción con el otro.
Dios mismo, al revelarse a Moisés
desde la zarza ardiente, muestra
que la escucha es un rasgo distinti-
vo de su ser: «Yo he visto la opre-

sión de mi pueblo, que está en
Egipto, y he oído los gritos de do-
lor» (Ex 3,7). La escucha del cla-
mor de los oprimidos es el co-
mienzo de una historia de libera-
ción, en la que el Señor involucra
también a Moisés, enviándolo a
abrir un camino de salvación para
sus hijos reducidos a la esclavi-
tud.
Es un Dios que nos atrae, que hoy
también nos conmueve con los
pensamientos que hacen vibrar su
corazón. Por eso, la escucha de la
Palabra en la liturgia nos educa
para una escucha más verdadera
de la realidad.
Entre las muchas voces que atra-
viesan nuestra vida personal y so-
cial, las Sagradas Escrituras nos
hacen capaces de reconocer la voz
que clama desde el sufrimiento y
la injusticia, para que no quede sin
respuesta. Entrar en esta disposi-
ción interior de receptividad signi-
fica dejarnos instruir hoy por Dios
para escuchar como Él, hasta reco-
nocer que «la condición de los po-
bres representa un grito que, en la
historia de la humanidad, interpe-
la constantemente nuestra vida,
nuestras sociedades, los sistemas
políticos y económicos, y especial-
mente a la Iglesia».[1]

Ay u n a r
Si la Cuaresma es tiempo de escu-
cha, el ayuno constituye una prácti-
ca concreta que dispone a la acogi-

da de la Palabra de Dios. La absti-
nencia de alimento, en efecto, es
un ejercicio ascético antiquísimo e
insustituible en el camino de la
conversión. Precisamente porque
implica al cuerpo, hace más evi-
dente aquello de lo que tenemos
“h a m b re ” y lo que consideramos
esencial para nuestro sustento.
Sirve, por tanto, para discernir y
ordenar los “ap etitos”, para man-
tener despierta el hambre y la sed
de justicia, sustrayéndola de la re-
signación, educarla para que se
convierta en oración y responsabi-
lidad hacia el prójimo.
San Agustín, con sutileza espiri-
tual, deja entrever la tensión entre
el tiempo presente y la realización
futura que atraviesa este cuidado
del corazón, cuando observa que:
«es propio de los hombres morta-
les tener hambre y sed de la justi-
cia, así como estar repletos de la
justicia es propio de la otra vida.
De este pan, de este alimento, es-
tán repletos los ángeles; en cam-
bio, los hombres, mientras tienen
hambre, se ensanchan; mientras se
ensanchan, son dilatados; mien-
tras son dilatados, se hacen capa-
ces; y, hechos capaces, en su mo-
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mento serán repletos».[2] El ayu-
no, entendido en este sentido, nos
permite no sólo disciplinar el de-
seo, purificarlo y hacerlo más li-
bre, sino también expandirlo, de
modo que se dirija a Dios y se
oriente hacia el bien.
Sin embargo, para que el ayuno
conserve su verdad evangélica y
evite la tentación de enorgullecer
el corazón, debe vivirse siempre
con fe y humildad. Exige perma-
necer arraigado en la co-
munión con el Señor,
porque «no ayuna de
verdad quien no sabe ali-
mentarse de la Palabra
de Dios».[3] En cuanto
signo visible de nuestro
compromiso interior de
alejarnos, con la ayuda
de la gracia, del pecado y
del mal, el ayuno debe
incluir también otras for-
mas de privación desti-
nadas a hacernos adqui-
rir un estilo de vida más sobrio, ya
que « sólo la austeridad hace fuer-
te y auténtica la vida cristiana».[4]

Por eso, me gustaría invitarles a
una forma de abstinencia muy
concreta y a menudo poco apre-
ciada, es decir, la de abstenerse de
utilizar palabras que afectan y las-
timan a nuestro prójimo. Empece-
mos a desarmar el lenguaje, re-
nunciando a las palabras hirien-
tes, al juicio inmediato, a hablar
mal de quienes están ausentes y no
pueden defenderse, a las calum-
nias. Esforcémonos, en cambio,
por aprender a medir las palabras
y a cultivar la amabilidad: en la fa-
milia, entre amigos, en el lugar de
trabajo, en las redes sociales, en
los debates políticos, en los me-

dios de comunicación y en las co-
munidades cristianas. Entonces,
muchas palabras de odio darán
paso a palabras de esperanza y
paz.
Juntos
Por último, la Cuaresma pone de
relieve la dimensión comunitaria
de la escucha de la Palabra y de la
práctica del ayuno. También la Es-
critura subraya este aspecto de
muchas maneras. Por ejemplo,

cuando narra en el libro de Nehe-
mías que el pueblo se reunió para
escuchar la lectura pública del li-
bro de la Ley y, practicando el ayu-
no, se dispuso a la confesión de fe
y a la adoración, con el fin de reno-
var la alianza con Dios (cf. Ne 9,1-
3).
Del mismo modo, nuestras parro-
quias, familias, grupos eclesiales y
comunidades religiosas están lla-
mados a realizar en Cuaresma un
camino compartido, en el que la
escucha de la Palabra de Dios, así
como del clamor de los pobres y
de la tierra, se convierta en forma
de vida común, y el ayuno sosten-
ga un arrepentimiento real. En es-
te horizonte, la conversión no sólo
concierne a la conciencia del indi-

viduo, sino también al estilo de las
relaciones, a la calidad del diálo-
go, a la capacidad de dejarse inter-
pelar por la realidad y de recono-
cer lo que realmente orienta el de-
seo, tanto en nuestras comunida-
des eclesiales como en la humani-
dad sedienta de justicia y reconci-
liación.
Queridos hermanos, pidamos la
gracia de vivir una Cuaresma que
haga más atento nuestro oído a

Dios y a los más nece-
sitados. Pidamos la
fuerza de un ayuno
que alcance también
a la lengua, para que
disminuyan las pala-
bras que hieren y
crezca el espacio para
la voz de los demás. Y
c o m p ro m e t á m o n o s
para que nuestras co-
munidades se con-
viertan en lugares
donde el grito de los

que sufren encuentre acogida y la
escucha genere caminos de libera-
ción, haciéndonos más dispuestos
y diligentes para contribuir a edifi-
car la civilización del amor.
Los bendigo de corazón a todos
ustedes, y a su camino cuaresmal.
Vaticano, 5 de febrero de 2026, memoria
de santa Águeda, virgen y mártir.
LEÓN XIV PP.
[1] Exhort. ap. Dilexi te (4 octubre
2025), 9.
[2] S. Agustín, La utilidad del ayuno, 1,
1.
[3] Benedicto XVI, Catequesis (9
marzo 2011).
[4] S. Pablo VI, Catequesis (8 febrero
1978).
Sala Clementina
Viernes, 13 de febrero de 2026
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Homilía del Papa León XIV en la santa misa, bendición e imposición de Cenizas

No detenerse entre las cenizas de un mundo
que arden sino levantarse y reconstruir

Queridos hermanos y hermanas:
Al inicio de cada tiempo litúr-
gico, redescubrimos con una
alegría siempre nueva la gracia
de ser Iglesia, comunidad con-
vocada para escuchar la Pala-
bra de Dios. El profeta Joel
nos alcanza con su voz, que sa-
ca a cada uno de su aislamien-
to y hace de la conversión una
urgencia personal y pública al
mismo tiempo: «Convoquen a
la asamblea, congreguen a los
ancianos, reúnan a los peque-
ños y a los niños de pecho» (Jl
2,16). Menciona a las personas
cuya ausencia no sería difícil
de justificar: las más frágiles y
menos aptas para las grandes
muchedumbres. Luego, el pro-
feta nombra al esposo y a la es-
posa; parece sacarlos de su in-
timidad para que se sientan
parte de una comunidad más
grande. Después, toca el turno
a los sacerdotes, que ya se en-
cuentran —casi por obligación—
«entre el vestíbulo y el altar»
(v. 17); se les invita a llorar y a
encontrar las palabras adecua-
das para todos: «¡Perdona, Se-
ñor, a tu pueblo!» (v. 17).
La Cuaresma, también hoy, es
un tiempo fuerte de comuni-
dad: «Reúnan al pueblo, con-
voquen a la asamblea» (Jl
2,16). Sabemos cuán difícil re-
sulta hoy en día reunir a las
personas y sentirse pueblo, no

de manera nacionalista y agre-
siva, sino en la comunión en la
que cada uno encuentra su lu-
gar. Es más, aquí toma forma
un pueblo que reconoce sus
propios pecados, es decir, que
el mal no proviene de supues-
tos enemigos, sino que ha en-
trado en los corazones, está en
el interior de la propia vida y
debe asumirse con valiente res-
ponsabilidad. Tenemos que ad-
mitir que se trata de una acti-
tud contracorriente, pero que,

cuando es tan natural declarar-
se impotente delante de un
mundo que arde, constituye
una alternativa auténtica, ho-
nesta y atractiva. Sí, la Iglesia
existe también como profecía
de comunidades que reconocen
sus propios pecados.
Ciertamente, el pecado es per-
sonal, pero toma forma en los
entornos reales y virtuales que
frecuentamos, en las actitudes
con las que nos condicionamos
mutuamente, no pocas veces
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dentro de verdaderas “e s t ru c t u -
ras de pecado” de orden eco-
nómico, cultural, político e in-
cluso religioso. Oponer el Dios
vivo a la idolatría —nos enseña
la Escritura— significa osar la
libertad y reencontrarla a través
de un éxodo, de un camino. Ya
no paralizados, rígidos, seguros
en nuestras posiciones, sino
reunidos para ponerse en movi-
miento y cambiar. Qué raro es
encontrar adultos que se arre-

pienten, personas, empresas e
instituciones que admiten ha-
ber cometido un error.
Hoy, entre nosotros, es precisa-
mente esta posibilidad la que
está en juego. Y no es casuali-
dad que muchos jóvenes, inclu-
so en contextos secularizados,
sientan más que en el pasado,
el llamamiento de este día,
Miércoles de ceniza. Son los
jóvenes, de hecho, los que per-
ciben claramente que es posi-
ble una forma de vida más jus-
ta y que existen responsabilida-
des por aquello que no funcio-
na en la Iglesia y en el mundo.
Por lo tanto, hay que empezar
por donde se pueda y con
quien esté dispuesto a hacerlo.

«Este es el tiempo favorable,
este es el día de la salvación»
(2 Co 6,2). Percibamos, enton-
ces, el alcance misionero de la
Cuaresma, no para distraernos
del trabajo que corresponde
hacer sobre nosotros mismos,
sino para abrirlo a tantas per-
sonas inquietas y de buena vo-
luntad, que buscan caminos
para una auténtica renovación
de la vida, en el horizonte del
Reino de Dios y de su justi-

cia.
«¿Por qué se ha de decir entre
los pueblos: “¿Dónde está su
D ios?”» (Jl 2,17). La pregunta
del profeta es como un
aguijón. Nos recuerda también
aquellos pensamientos que nos
conciernen y que surgen entre
quienes observan al Pueblo de
Dios desde afuera. La Cuares-
ma nos exhorta, de hecho, a
esos cambios de rumbo —con-
versiones— que hacen nuestro
anuncio más creíble.
Hace sesenta años, pocas sema-
nas después de la conclusión
del Concilio Vaticano II, san
Pablo VI quiso celebrar públi-
camente el Rito de las Cenizas,
haciendo visible para todos,

durante una Audiencia general
en la Basílica de San Pedro, el
gesto que hoy estamos a punto
de realizar. Habló de él como
de una «ceremonia penitencial
tan severa e impresionante»
(Audiencia general, 23 febrero
1966), que impacta al sentido
común y, al mismo tiempo, in-
tercepta las preguntas de la
cultura. Decía: «Nosotros, los
modernos, podemos preguntar-
nos si esta pedagogía sigue
siendo comprensible. Respon-
demos afirmativamente. Por-
que es una pedagogía realista.
Es una severa llamada a la ver-
dad. Nos devuelve a la visión
correcta de nuestra existencia y
nuestro destino» (Idem).
Esta “pedagogía penitencial”
—decía san Pablo VI— «sor-
prende al hombre moderno ba-
jo dos aspectos»: el primero es
«el de su inmensa capacidad
de ilusión, de autosugestión,
de engaño sistemático a sí mis-
mo sobre la realidad de la vida
y sus valores». El segundo as-
pecto es “el pesimismo funda-
mental” que el Papa Montini
encontraba en todas partes:
«La mayor parte de la docu-
mentación humana que nos
ofrecen hoy la filosofía, la lite-
ratura y el espectáculo —decía—
concluye proclamando la inelu-
dible vanidad de todas las co-
sas, la inmensa tristeza de la vi-
da, la metafísica de lo absurdo
y de la nada. Esta documenta-
ción es una apología de las ce-
nizas».
Hoy podemos reconocer la
profecía que contenían estas
palabras y sentir, en las cenizas
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que se nos imponen, el peso de
un mundo que arde en llamas,
de ciudades desintegradas
completamente por la guerra;
las cenizas del derecho interna-
cional y de la justicia entre los
pueblos, las cenizas de ecosis-
temas enteros y de la concordia
entre las personas, las cenizas
del pensamiento crítico y de la
sabiduría local ancestral, las ce-
nizas de ese sentido de lo sa-

grado que habita en toda cria-
tura.
“¿Dónde está su Dios?”, se pre-
guntan los pueblos. Sí, queri-
dos hermanos, la historia nos
lo pregunta, y antes aún nues-
tra conciencia: llamar a la
muerte por su nombre, llevar
sus marcas en nosotros y, sin
embargo, dar testimonio de la
resurrección. Reconocer nues-
tros pecados para convertirnos
es ya un presagio y un testimo-
nio de resurrección. Significa,

en efecto, no quedarnos entre
las cenizas, sino levantarnos y
reconstruir. Entonces, el Triduo
Pascual, que celebraremos co-
mo culminación del camino
cuaresmal, desplegará toda su
belleza y su significado. Lo ha-
rá habiéndonos involucrado, a
través de la penitencia, en el
paso de la muerte a la vida, de
la impotencia a las posibilida-
des de Dios.

Por eso, los mártires antiguos y
contemporáneos brillan como
pioneros de nuestro camino ha-
cia la Pascua. La antigua tradi-
ción romana de las stationes cua-
resmales —de las cuales la de
hoy es la primera— es educati-
va: remite tanto al movimiento
como peregrinos, cuanto a la
parada —statio— ante las “me-
morias” de los mártires, sobre
las que se levantan las basílicas
de Roma. ¿No es acaso una in-
vitación a seguir las huellas de

los admirables testimonios que
ahora se encuentran disemina-
dos por todo el mundo? Reco-
nocer los lugares, las historias y
los nombres de quienes eligie-
ron el camino de las Bienaven-
turanzas y llevaron sus conse-
cuencias hasta el final. Una mi-
ríada de semillas que, incluso
cuando parecían perdidas, en-
terradas, prepararon la abun-
dante cosecha que nos toca re-

coger. La Cuaresma, como nos
sugiere el Evangelio, liberándo-
nos del deseo de ser vistos a to-
da costa (cf. Mt 6,2.5.16), nos
enseña a ver más bien lo que
nace, lo que crece; y nos im-
pulsa a servirlo. Es la profunda
sintonía que se establece con el
Dios de la vida, nuestro Padre
y el de todos, en el secreto de
quien ayuna, ora y ama. A Él
reorientamos, con sobriedad y
con gozo, todo nuestro ser, to-
do nuestro corazón.
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VIAJE DEL PA PA A ES PA Ñ A

Próximo viaje
ap ostótico
del Papa
a España

Acogiendo la
invitación del Jefe
de Estado y de
las Autoridades
eclesiásticas del
país, el Santo
Padre León XIV
realizará un Viaje
Apostólico a
España del 6 al
12 de junio de
2026.
El programa del
viaje se dará a
conocer a su
debido tiempo.
(Declaraciones del
Director de la
Oficina de Prensa
de la Santa Sede,
Matteo Bruni)
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MO N S. LUIS JAV I E R ARGÜELLO GARCÍA*

La visita del Papa León XIV a España en el próximo mes de junio
en sí misma es un regalo que, además, está lleno de ricas oportu-
nidades. Recibiremos al sucesor de Pedro en la persona de Ro-
bert Francis Prevost un americano del Norte y del Sur; un mate-

mático enriquecido con la Filosofía y Teología y con el corazón apasionado
por San Agustín; religioso y obispo, misionero y administrador de la comu-
nión. Una personalidad para el encuentro y la reconciliación entre tantas
realidades sometidas hoy a dialécticas de contrarios.
Vendrá a visitarnos el pastor universal, obispo de Roma, para ayudarnos
a comprender y vivir la experiencia de la íntima relación entre las Igle-
sias particulares y la Iglesia toda. El obispo de Roma, que preside en la
caridad a todas las Iglesias, es principio de unidad y tiene un primado
directo sobre cada una de ellas. La Iglesia universal nos es la suma o fe-
deración de Iglesias locales. Las Iglesias particulares existen en y a partir
de la Iglesia toda con una mutua interioridad. El primado de Pedro ase-
gura unidad doctrinal, sacramental y disciplinar y su autoridad directa
es un servicio a la comunión. El Papa nos confirma en la fe para hacernos
caer en la cuenta de que en cada una de las Iglesias particulares acontece
la Iglesia una, santa, católica y apostólica. Cada una de ellas está presi-
dida por un sucesor de los apóstoles, unido colegial y sacramentalmente
a Pedro, que pastore su respectiva Iglesia local cum Petro et sub Petro.
Es una gran alegría poder vivir este coloquio que ayuda al obispo de Ro-
ma a conocer la realidad de la Iglesia universal que pastorea y que se en-

Ante la próxima visita del Santo Padre León XIV

Una especial llamada a la comunión

‘‘Vendrá a visitarnos el
pastor universal, obispo
de Roma, para
ayudarnos a comprender
y vivir la experiencia de
la íntima relación entre
las Iglesias particulares
y la Iglesia toda
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carna en cada una de las iglesias particulares. Es también una oportuni-
dad para las Iglesias particulares para no cerrarse en una endogamia au-
tocéfala, sino para saber que la razón de ser de su propia existencia, co-
mo Cuerpo y Esposa de Cristo, es la comunión visible y real con Pedro y
a través de su ministerio y del Colegio de los Doce, con todas las Igle-
sias.
La visita de León XIV a España también ayuda a caer en la cuenta de
que las iglesias particulares en un territorio nacional concreto viven una
especial llamada a la comunión a través de Provincias eclesiásticas y
Conferencia Episcopal para el discernimiento y el servicio compartido
ante los desafíos comunes en la evangelización de una sociedad que tie-
ne circunstancias culturales, económicas y políticas similares y que se
dota además de una organización.
La visita apostólica constituye en sí misma una llamada a la comunión y,
al mismo tiempo, un recordatorio del envío misionero, aquel que el día
de la Ascensión de Jesucristo a los cielos reciben Pedro y los demás após-
toles: ¡Id y haced discípulos! Este mandato le acogemos en la Eucaristía
que celebra la Iglesia extendida por toda la tierra. El Papa, que nos pre-
side en la caridad, nos recordará en una gran Statio Eclesiae, este impe-
rativo constitutivo de la Iglesia misma desde su origen pascual antes de
extenderse y aterrizar en las diversas partes del mundo, edificando así las
Iglesias particulares que celebran la Eucaristía, conmemorando el acon-
tecimiento pascual fuente de la alegría y el envío misionero.
La Iglesia española precisa de este coloquio de encuentro y comunión
para impulsar la nueva hora de la evangelización de nuestro pueblo. La
presencia del Papa en España y su encuentro con instituciones diversas
de la sociedad española, en Madrid, Barcelona, Las Palmas y Tenerife
será también una oportunidad para un nuevo diálogo entre Iglesia y so-
ciedad que ensanche la mirada respecto a nuestros problemas locales y
los abra a la universalidad; también dirigirá la mirada hacia la hondura
de las cuestiones antropológicas y de sentido de la vida y de la historia
que son fundamento y horizonte de los asuntos que nos preocupan. Su
saludo de Paz nos convocará a una paz “desarmada y desarmante” en
nuestras relaciones familiares, eclesiales y sociales.
El Papa, en su ministerio de pastoreo de la Iglesia universal, desde su
condición de obispo de Roma, cuenta con el apoyo de los diversos ser-
vicios de la Curia romana, por eso, es una buena iniciativa la colabora-
ción entre L’Ossevatore Romano y la revista de la CEE Ecclesia para
ayudarnos a todos en esta visita. Ayudar al Papa y a sus colaboradores a
un conocimiento mayor de la realidad de la Iglesia española y ayudar
también a la Iglesia española a crecer en la alegría de acoger al que viene
en nombre del Señor; en la comunión, porque viene quien es principio
de unidad y en la misión, porque Pedro quiere hacernos llegar con fuer-
za la palabra de Jesús, “id y haced discípulos a todos los pueblos, bauti-
zándolos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; ense-
ñándoles a guardar todo lo que os he mandado”.

*Presidente de la Conferencia Episcopal Española
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Fundada en España en 1941
es una revista sobre la actualidad
de la Iglesia y sobre los aspectos

de la vida social relacionados
con lo religioso

L’Osservatore Romano
comenzará una cola-
boración con la revista
Ecclesia, iniciando un

camino de trabajo conjunto y
profundización de la actividad
del Papa y de la Iglesia en Es-
paña, siguiendo el magisterio
del Pontífice, quien ha reco-
mendado “cultivar la cultura
del diálogo”. Y ha subrayado:
“Es hermoso que todas las
realidades eclesiales [...] sean
espacios de escucha intergene-
racional, de encuentro con
mundos diferentes, de cuida-
do de las palabras y de las re-
laciones. Porque solo donde
hay escucha puede nacer la
comunión, y solo donde hay
comunión la verdad se vuelve
c re í b l e ” (A la Conferencia
Episcopal Italiana, 17 de junio
de 2025).
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La Iglesia española celebra la visita de León XIV

“Lo recibiremos con los brazos abiertos,
bendito el que viene en el nombre del Señor”
La Iglesia en España ha acogido con gran alegría y entusiasmo el
anuncio del próximo viaje del Papa León XIV al país del 6 al 12 de
junio. La Iglesia española ha recibido la noticia del viaje del Papa
León XIV al país el próximo mes de junio con una mezcla de ale-
gría, ilusión, entusiasmo y gran responsabilidad. El presidente de
la Conferencia Episcopal Española, Mons. Luis Argüello ha com-
partido, a través de un mensaje grabado en vídeo, la alegría del
episcopado español ante la visita del Pontífice. Y ha señalado
también que la visita constituye “un desafío” tanto de “disp osi-
ción del corazón” como a nivel “o rg a n i z a t i v o ”. El también arzo-
bispo de Valladolid ha invitado a los fieles a “abrir los oídos y el
corazón” para recibir al Papa. Y ha subrayado que León XIV visi-
tará España “para confirmar a los hermanos en la fe de la Iglesia
que se hace luego esperanza y caridad en la vida concreta de nues-
tras Iglesias”.
Mons. Argüello también ha calificado como “una buena noticia
para la sociedad española” la presencia del Papa como como im-
pulsor de confianza, de una paz desarmada y desarmante y de fra-
ternidad y amistad.

Madrid invita a los fieles a prepararse espiritualmente
para recibir al Papa
La archidiócesis de Madrid ha acogido “con gran alegría” la con-
firmación por parte de la Santa Sede del viaje apostólico del Pontífice,
como señalan a través de un comunicado. “La noticia ha sido recibida
con entusiasmo por toda la comunidad diocesana, que vive este anuncio
como un motivo de esperanza y de comunión para la Iglesia en Ma-
drid”, se lee en el texto. El arzobispo de Madrid, el cardenal José Cobo,
ha remarcado que “es un momento de alegría” para la Iglesia madrileña.
“No solo es un acontecimiento multitudinario, el Papa viene a confir-
marnos en la fe y a provocar procesos de conversión. El papa viene tam-
bién a recibir el abrazo y a dar el abrazo a la iglesia de Madrid, que le es-
pera y se prepara desde hace tiempo. Es un proceso que estamos inician-
do con mucho cariño y mucho cuidado”, ha dicho el cardenal en un
mensaje de vídeo. La archidiócesis de Madrid subraya especialmente la
importancia de la preparación espiritual que ya comienza a vivirse en
parroquias, comunidades, movimientos y centros educativos. “Se invita
a todos los fieles a recorrer este tiempo desde la oración y la apertura del
corazón, esperando que la presencia del Santo Padre deje frutos de fe,
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unidad y renovación misionera”, señala el clero de la capital española.

Barcelona resalta el mensaje de comunión y fraternidad del
Pa p a
El Arzobispado de Barcelona y la Junta Constructora de la Sagrada Fa-
milia, han expresado su “gratitud” al papa León XIV por aceptar la in-
vitación a visitar la Basílica, coincidiendo con la conmemoración del
centenario de la muerte de Antoni Gaudí, que tendrá lugar el próximo
mes de junio.El arzobispo de Barcelona, el cardenal Juan José Omella
ha invitado a los fieles a prepararse espiritualmente, con fe y espíritu de
fraternidad, para la visita papal. “Lo recibiremos con los brazos abiertos,
bendito el que viene en el nombre del Señor, él representa a Jesús en me-
dio del mundo y él nos trae su mensaje: un mensaje de fraternidad, de
comunión, de paz, que sea una paz desarmante y desarmada, una paz
que nace del fondo del corazón, del encuentro con Jesucristo y de su
mensaje de fraternidad”, ha dicho el arzobispo en un mensaje grabado
en vídeo.

El archipiélago canario, “puente entre continentes”
La Iglesia canaria también festeja la visita del Papa a España. “Esta gran
noticia nos llena a todos de alegría y nos invita a seguir trabajando con
ilusión, colaborando entre todos, para preparar el viaje, la presencia del
Santo Padre entre nosotros”, ha señalado Eloy Alberto Santiago, obispo
de San Cristóbal de la Laguna, Tenerife. La diócesis de Canarias, que
comprende las cuatro islas orientales del archipiélago canario: Gran Ca-
naria, Fuerteventura, Lanzarote y La Graciosa, ha señalado que el anun-
cio del viaje papal “supone un motivo de profunda alegría y gratitud”. Y
ha querido poner en valor Canarias como territorio de encuentro, acogi-
da y diálogo: “La Iglesia que peregrina en Canarias recibe esta noticia
como un gesto de especial cercanía del Sucesor de Pedro hacia esta tierra
atlántica, marcada por su condición de puente entre continentes y por
su compromiso pastoral en una realidad social compleja y exigente”.

La Iglesia en España
En España, la Iglesia está presente a través de 69 diócesis (más el arzo-
bispado castrense) extendidas por todo el territorio, presididas por un
obispo o arzobispo.
A estas diócesis pertenecen 22.922 parroquias que son atendidas por
14.994 sacerdotes. Esta labor que se hace especialmente intensa en el ám-
bito rural, donde se ubican la mayoría de parroquias del país.
Cada año se celebran más de 9.500.000 eucaristías. Además, la labor so-
cial y asistencial que realizan las diócesis, las parroquias y otras institu-
ciones eclesiales que atienden a los más desprotegidos acerca cada día el
verdadero rostro de la Iglesia a muchas personas de la sociedad que lo
desconocen. La labor de Cáritas española es posible gracias a 69.224 vo-
luntarios.

‘‘Lo recibiremos con los brazos
abiertos, bendito el que viene
en el nombre del Señor, él
representa a Jesús en medio
del mundo y él nos trae su
mensaje: un mensaje de
fraternidad, de comunión, de
paz, que sea una paz
desarmante y desarmada,
una paz que nace del fondo
del corazón, del encuentro con
Jesucristo y de su mensaje de
f ra t e r n i d a d
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La archidiócesis celebra su primera Asamblea Presbiteral “Convivium”

Un espacio de unión y comunión
para los sacerdotes de Madrid

RO CÍO LANCHO GARCÍA

Más de 1000 sacerdotes de la archidiócesis de
Madrid, se reunieron en Convivium, una gran
asamblea presbiteral celebrada en la capital es-
pañola el 9 y 10 de febrero, convocados por el
arzobispo, el cardenal José Cobo, para refle-
xionar sobre su ministerio y sobre el sacerdote
que necesita hoy Madrid. “Da gusto veros y
da gusto vernos”, dijo el cardenal Cobo en el
saludo inicial. “Gracias de verdad por hacerlo
posible y por responder a la llamada, que en
definitiva es una llamada del Señor”, prosi-
guió el purpurado. Y puesto que es una llama-
da de Dios, continuaba, “qué mejor forma de
empezar que poniéndonos en sus manos, po-
niendo el ministerio, el servicio, la entrega, la
oración de cada uno de nosotros”. El Papa
León XIV también ha querido dirigir unas pa-
labras a los presentes a través de una carta en-
viada en la que recuerda que “se vuelve cada
vez más necesario educar la mirada y ejercitar-
nos en el discernimiento, de modo que poda-
mos percibir con mayor claridad lo que Dios
ya está obrando, muchas veces de forma silen-
ciosa y discreta, en medio de nosotros y de nuestras comunida-
des”.
Fernando María Rubio, sacerdote de la diócesis de Madrid, lleva
dos años y medio ordenado. Además, es periodista y licenciado en
comunicación corporativa y forma parte del equipo de comunica-
ción del Convivium. En entrevista con L’Osservatore Romano de-
fine esta experiencia como una ocasión de “generar un espacio y
un encuentro cuidando todos los aspectos”. Asimismo, explica que
ha sido un equipo de trabajo muy sinodal compuesto por personas
de diferentes generaciones, así como de la vida consagrada, matri-
monios, sacerdotes... “Todos trabajando con el mismo objetivo que
sale del corazón del cardenal José Cobo”, subraya.
El arzobispo de Madrid – explica el sacerdote – tuvo la intuición
de juntarnos a todos los sacerdotes para recordarnos que vivimos
la misión conjunta, siendo todos muy diferentes, pero todos en la
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misma misión. El equipo se ha encargado de dar forma a esta in-
tuición del cardenal. “Mi implicación ha sido en la parte de la co-
municación. En estos grandes eventos no es importante solo el
mensaje, sino también cómo comunicamos el mensaje”, ha recor-
dado. El trabajo del equipo ha sido recoger todas las buenas ideas
y traducirlas de una forma creativa. Como sacerdote, asegura sen-
tirse muy agradecido por poder servir a la Iglesia desde el ámbito
de la comunicación, para un objetivo tan importante como el de la
comunión. “Vivimos en una época de mucha polarización social, y
nosotros estamos llamados como cristianos a ser uno. Y como sa-
cerdotes esa llamada es mucho más grande”, asevera el joven cura
madrileño. “Poder poner un granito de arena al servicio, para que
los sacerdotes en estos días podamos recordar que somos siervos
del mismo Pastor, que es Jesucristo, y que hemos entregado la vida
para darlo todo y sentirnos uno en esta misión, ha sido una ma-
ravilla”, afirma el padre Fernando.
A partir de la intuición del cardenal se crea un equipo y se empieza
a enriquecer con distintos departamentos. “Hemos trabajado du-
rante todo este curso: cada sacerdote ha recibido un material per-
sonal para ir trabajar con lecturas para la oración, testimonios de
sacerdotes santos de Madrid y reflexiones”, ha subrayado. Ade-
más, se han hecho también preguntas al pueblo santo de Dios para
que los fieles de Madrid puedan decir qué sacerdotes quiere y ne-
cesita la archidiócesis. Una vez que recibieron las respuestas de los
laicos, hubo un momento de preasambleas por franjas de edad de
ordenación para trabajar y darle contenido al Convivium. Y de es-
ta forma conseguir hablar de las cosas que realmente interesan e
importan al sacerdote de Madrid. Por otro lado, el sacerdote ase-
vera que “aunque seamos muchos, todos somos familia y queremos
vivir esa familiaridad”.
Finalmente, el padre Fernando asegura que el evento es importan-
te porque “el trabajo que nos debe urgir ahora mismo es la comu-
nión, no la uniformidad, sino la unión en un mismo corazón al ser-
vicio de Cristo como bautizados y trabajar a una por el Reino de
Dios, siendo diferentes”. Y destaca la importancia de “tener un es-
pacio para recordarnos que somos una misma Iglesia, un mismo
cuerpo, y también hacerlo de una manera cuidada, sin confundir
eficacia con fecundidad y poder rezar juntos”. Esto, “es esencial
para volver a enamorarnos de esta llamada que el Señor nos hace,
reconociéndonos siervos inútiles pero ilusionados por esta mi-
sión”.

Entre los presentes en la asamblea está Ignacio Ozores Puig, que
con 26 años es el sacerdote más joven que participa. Es uno de los
autores del “himno oficial”, que será un “signo muy visible de la
comunión de los sacerdotes”, en la diversidad, como ha quedado

‘‘Poder poner un granito de
arena al servicio, para que
los sacerdotes en estos días
podamos recordar que somos
siervos del mismo Pastor, que
es Jesucristo, y que hemos
entregado la vida para darlo
todo y sentirnos uno en esta
misión, ha sido una
m a ra v i l l a
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tan de manifiesto en las preasambleas de sacerdotes que se han de-
sarrollado estas últimas semanas en el Seminario Conciliar de Ma-
drid. Así lo explica este joven sacerdote en la página web de la ar-
chidiócesis. En esta misma línea, asegura Ignacio, Convivium “va
a ser una experiencia en la que todos ganemos; creo que los sacer-
dotes que llevan más tiempo viviendo el ministerio nos pueden en-
señar a los más jóvenes qué significa la fidelidad, la madurez, una
consagración después de tantos años de vida”. Y a su vez, precisa
el joven sacerdote, las generaciones más jóvenes de sacerdotes “ve-
nimos con muchísima ilusión, con un deseo muy gran-
de entregarlo todo, y nosotros también podemos gene-
rar ese aliento”. Según el padre Ozores, en la Asam-
blea Presbiteral encajarán “la ilusión y el empuje de las
generaciones jóvenes de sacerdote con la madurez y ex-
periencia de sacerdotes que llevan tantísimos años en-
tregando la vida”. Y precisa que “hay una comunión
que no depende tanto de una afinidad y unos gustos
compartidos, sino de un Amor en el que uno vive y en-
trega su vida”. El sacerdocio se comparte “indep en-
dientemente de la historia de cada uno” y en el lugar
“donde todo converge, que es Jesús”.
También comparte su experiencia Daniel Sánchez Me-
rino, de 95 años, quien es el sacerdote más mayor en
Convivium. “En la imposición de las manos yo adquirí
un compromiso” y ha sido fiel toda su vida a ello, ase-
gura el sacerdote a la entrevista realizada en la web de
la archidiócesis. Algo tenía en el corazón ya desde pe-
queño. “¿Por qué quieres ser sacerdote?”, le preguntó
su madre. “Porque nos dicen en la catequesis que
cuando uno salva muchas almas va al cielo, y yo quiero
eso”. “Una forma inocente” de responder, se dice a sí mismo más
de 80 años después. Su primera parroquia, en realidad fueron dos,
Cervera de Buitrago y El Atazar, donde “ahí no había ni luz ni na-
da”. Tal y como explica el sacerdote madrileño, entonces a los se-
minaristas se les preparaba para ser “cura de pueblo”. Y esto es lo
que realmente le hizo sacerdote a Daniel: el contacto con las gen-
tes, con las familias. De aquella época también destaca el compar-
tir: “eran los años del hambre; había necesidad de todo”. Vivían
“con mucha intensidad la fraternidad sacerdotal”, algo que 70 años
después se ha revelado como imprescindible en el camino de pre-
paración de esta Asamblea Presbiteral. Sobre la convocatoria, ase-
vera que es “ideal y necesaria cien por cien”, no solo por reflexio-
nar sobre el sacerdocio, “sino como sentido de Iglesia”. El sacer-
docio – precisa el padre Daniel - no es solo un ministerio, es una
responsabilidad, y es una gracia que te da el Señor para poder te-
ner la capacidad de seguir siendo sacerdote para siempre.
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JAV I E R CERCAS

El mensaje del papa León
XIV para la LX Jornada
Mundial de las comunicacio-
nes sociales, titulado “C u s t o-
diar voces y rostros humanos”,
es un texto importante. Lo es
para los católicos, pero tam-
bién para los no católicos; pa-
ra los creyentes, pero también
para los no creyentes. Lo es
por sus implicaciones de todo
tipo -políticas,
religiosas, mora-
les, sociales,
económicas- y
por más motivos
de los que po-
dría comentar
aquí. Solo me
referiré a uno de
ellos.
No soy un espe-
cialista en Inteli-
gencia Artificial,
pero me asombra que a menu-
do se repitan a propósito de
ella las mismas o parecidas
predicciones apocalípticas que
se han repetido a lo largo de
la historia cada vez que se
produjo una gran revolución
tecnológica (y no hay duda de
que la IA lo es). Platón la-
menta en el Fedro, por boca
del rey Tanos, la aparición de
la escritura, una invención pe-
ligrosísima porque “i m p l a n t a-
rá el olvido en el alma de los
h o m b re s ”, quienes “dejarán de

ejercer la memoria porque
contarán con lo que está escri-
to”; además, continuaba el
personaje de Platón, la escri-
tura volverá irrelevante la rela-
ción entre maestro y discípulo,
que es esencial para cualquier
aprendizaje; por todo ello, re-
mataba, la escritura no pro-
veerá a los hombres de sabi-
duría, sino de falsa sabiduría,
lo que conducirá al fin de la

cultura auténtica. Siglos des-
pués de Platón se repitieron
los mismos o parecidos lamen-
tos cuando Gutemberg inven-
tó la imprenta y tantos augu-
raron que, como este nuevo
hallazgo difundiría la cultura
hasta límites por entonces des-
conocidos y la permitiría salir
de las bibliotecas exclusivas
donde había estado encerrada
hasta entonces y alcanzar una
audiencia numerosísima, el sa-
ber inevitablemente se deva-
luaría, se vulgarizaría para lle-

gar al gran público, y así se
degradaría y acabaría desapa-
reciendo la cultura más exi-
gente, es decir, de nuevo, la
cultura auténtica. Y cosas se-
mejantes escuchamos noso-
tros, no hace mucho tiempo,
acerca de la televisión o de in-
ternet o de las redes sociales.
Pero lo cierto es que la escri-
tura no provocó el fin de la
verdadera cultura, sino la apa-

rición de
una cultura
distinta,
igual que la
imprenta no
acabó con
la alta cul-
tura: la
prueba es
que Shakes-
peare o Cer-
vantes no
son inferio-

res a Homero o Virgilio. No
estoy diciendo que la IA no
entrañe riesgos y no debamos
permanecer muy atentos a su
desarrollo; estoy diciendo que,
igual que la escritura o la im-
prenta o internet, es preciso
usarla para bien y no para
mal, y que ese uso depende
exclusivamente de nosotros,
del control que nosotros y
nuestros poderes públicos
ejerzamos o no sobre ella: la
escritura y la imprenta, como
la IA, se pueden asimismo

León XIV, ni apocalíptico
ni integrado
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usar para bien o para mal, pa-
ra publicar el Quijote pero
también para publicar Mein
Kampf. El problema no es la
tecnología; el problema es el
uso que hagamos de la tecno-
logía. Tampoco digo que la
tecnología sea neutral; digo
que la tecnología la hemos di-
señado los seres humanos, y
que por lo tanto los responsa-
bles de lo bueno o lo malo
que se haga con ella -ya sea la
escritura, la imprenta o la IA-
somos nosotros.

Si no me engaño, ese es exac-
tamente el punto de vista de
León XIV sobre la IA. El pa-
pa no es un apocalíptico: no
piensa, como tantos, que esta
nueva tecnología está siendo o
será la causante de todos
nuestros males, o de la mayo-
ría de ellos, y que acabará
destruyendo nuestra civiliza-
ción, o al menos nuestra cul-
tura; pero el papa tampoco es
un integrado, y no piensa, co-
mo tantos otros, que esta nue-
va tecnología posee por sí sola
la capacidad de mejorar nues-
tras vidas. “Acoger con valen-
tía, determinación y discerni-
miento las oportunidades que

ofrecen la tecnología digital y
la inteligencia artificial”, escri-
be León XIV, “no significa
ocultar para nosotros mismos
los puntos críticos, las opaci-
dades, los riesgos”. El papa es
muy consciente de estos últi-
mos, y por ello pone en guar-
dia contra la “confianza inge-
nuamente acrítica en la inteli-
gencia artificial como ‘amiga’
omnisciente, dispensadora de
toda información, archivo de
toda memoria, ‘oráculo” de
todo consejo”. En suma: la IA
no es para León XIV una pa-
nacea, pero tampoco un ins-
trumento diabólico; es, ni más
ni menos, lo que nosotros ha-
gamos con ella, y por lo tanto
su desarrollo constituye antes
que nada un reto: el de usarla
para construir una sociedad
más justa, más igualitaria y
más gozosa. Por eso el papa
afirma que “el desafío que nos
espera no es el de detener la
innovación digital, sino el de
guiarla, y el de ser conscientes
de su carácter ambivalente”,
de sus ventajas obvias, pero
también de sus no menos ob-
vios riesgos. Para fomentar al
máximo aquellas y evitar es-

tos, para convertir la IA en
nuestro aliado y no en nuestro
enemigo, León XIV invoca
una tríada de valores: respon-
sabilidad, cooperación y edu-
cación. La responsabilidad de
los dueños, creadores y pro-
gramadores de la IA, de los
políticos, entidades regulado-
ras y periodistas, pero tam-
bién la de la ciudadanía, que
es quien debe controlar a
aquéllos; la cooperación entre
los diferentes sectores que de-
terminan el destino de la IA
(por sí solo, ninguno puede
determinarlo); y la educación
de sus usuarios, que somos to-
dos. Este triple imperativo di-
buja un programa ambicioso;
a mí me parece que también
es indispensable.
Transcurrido ya casi un año
desde la muerte del papa
Francisco, muchos, católicos y
no católicos, todavía nos pre-
guntamos qué clase de papa
acabará siendo León XIV, so-
bre todo, o inevitablemente,
por comparación con Francis-
co: ¿ha venido este papa a
apaciguar las aguas que su
predecesor agitó y es un con-
tinuador de Francisco en el
fondo, pero no en las formas,
como pareció desde el princi-
pio? Sea como sea, este docu-
mento viene a demostrar que,
igual que Francisco, León
XIV es capaz de abordar los
asuntos más candentes de
nuestro tiempo con coraje,
con lucidez y sin prejuicios.
Es una de las formas en las
que la Iglesia Católica puede
sernos útiles a todos.
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Un viaje de diez días a África y
dos viajes a Europa, uno de un
solo día al Principado de Mó-
naco y otro de seis días a Espa-
ña y al archipiélago español de
las Canarias. Tras el significati-
vo viaje a Turquía y Líbano a
finales de 2025 y tras el anuncio
de los próximos viajes
a Italia que le llevarán
hasta Lampedusa, el
Papa León reanuda
sus peregrinaciones
por el mundo, según
ha dado a conocer hoy
la Sala de Prensa de la
Santa Sede.
El más largo, del 13 al
23 de abril, será el que
le llevará tras las hue-
llas de San Agustín en
Argelia (Argel y Anna-
ba); luego hasta África
Central: Camerún
(Yaundé, Bamenda y
Duala); Angola (Luan-
da, Muxima y Saurimo) y, por
último, Guinea Ecuatorial (Ma-
labo, Mongomo y Bata). Un
viaje complejo, que es al mismo
tiempo un viaje por la memoria
del santo de Hipona, a cuya fi-
gura está vinculado el Sucesor
de Pedro, para luego visitar dos
países en vías de desarrollo,
con especial atención a los últi-
mos, a los pobres y a quienes se
ocupan de ellos. La paz tam-
bién será uno de los objetivos:

León XIV se desplazará a la re-
gión anglófona del norte de
Camerún, donde desde hace
diez años se libra una guerra ci-
vil entre las fuerzas armadas re-
gulares y los independentistas.
La última etapa es Guinea
Ecuatorial, el único país africa-

no hispanohablante. Una pere-
grinación que, por su duración,
se acerca a la que realizó en
África en 1985 san Juan Pablo
II, con siete países visitados en
once días.
Los viajes al extranjero de la
primera mitad de 2026 se inau-
gurarán con una visita relámpa-
go de un día al Principado de
Mónaco, prevista para el 28 de
marzo, en vísperas de la Sema-
na Santa. León ha querido res-

ponder positivamente a las re-
petidas invitaciones que las au-
toridades monegascas hicieron
primero al Papa Francisco y
luego a él. El Principado repre-
senta una realidad europea en
la que el catolicismo es la reli-
gión oficial y en la que el diá-

logo entre las instituciones civi-
les y la Iglesia mantiene una
importancia concreta también
en el debate público. También
es significativo el compromiso
con la paz del Principado, que
acogerá por primera vez a un
Papa en la era moderna.
Por último, del 6 al 12 de junio,
León visitará España: la capi-
tal, Madrid, y luego Barcelona,
para inaugurar la nueva y más
alta torre de la Sagrada Fami-

Próximos viajes del Pontífice a África y España

El Papa León reanuda
sus peregrinaciones por el mundo
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lia, la monumental basílica que
ha rediseñado el horizonte de
la ciudad catalana. La visita
coincide con el centenario de la
muerte del genial arquitecto
que «soñó» la basílica y co-
menzó a construirla, Antoni
Gaudí, declarado el año pasado
venerable Siervo de Dios. El
Pontífice, permaneciendo en
España, se trasladará de Barce-
lona al archipiélago de las Ca-
narias, para realizar un viaje
que ya estaba en el corazón de
Francisco, como subrayó el pa-
sado mes de enero el cardenal
arzobispo de Madrid José Co-
bo Cano. Las etapas serán dos,
Tenerife y Gran Canaria.
A través de estos tres viajes, el
obispo de Roma tendrá la
oportunidad de conocer los
más diversos tipos de países y
situaciones, pasando de una
nación musulmana donde los
cristianos son una pequeña mi-
noría y semilla de fraternidad,
como Argelia, a países de ma-
yoría cristiana situados en el
corazón del continente africa-
no, con sus problemas y su tes-
timonio de fe gozosa. Hará una
breve visita al segundo país
más pequeño del mundo des-
pués de la Ciudad del Vatica-
no, situado en la Costa Azul, y
luego se dirigirá a un gran país
europeo, España, cuya identi-
dad ha sido forjada por la fe
cristiana, pero que se ve afecta-
da por la secularización. Y con-
cluirá el viaje en las Islas Cana-
rias, una de las principales ru-
tas migratorias de África a Eu-
ropa, con decenas de miles de
llegadas cada año.

P. LUIS RAMÍREZ LC

El curso sobre el ministerio
del exorcismo y la oración de
liberación, organizado por el
Instituto Sacerdos del Ateneo
Pontificio Regina Apostolo-
rum en colaboración con el
GRIS (Grupo de Investiga-
ción e Información Socio-Re-
ligiosa), constituye una inicia-
tiva pionera a nivel mundial
en el ámbito académico y pas-
toral. Su objetivo es ofrecer
una formación interdisciplinar
rigurosa sobre la comprensión
teológica, pastoral, espiritual
y científica del fenómeno del
mal y las prácticas de libera-
ción espiritual según la tradi-
ción y la sana doctrina de la
Iglesia Católica.
La idea del curso surgió en
2003 ante la preocupación de
numerosos sacerdotes que se
enfrentaban a situaciones de
personas afectadas por prácti-
cas ocultas, magia o satanis-
mo. La falta de preparación
específica en el discernimiento
entre fenómenos espirituales y
trastornos psicológicos motivó
la creación de un espacio aca-
démico capaz de ofrecer he-
rramientas teológicas y huma-
nas adecuadas. En 2004, el
Ateneo Pontificio Regina
Apostolorum y el GRIS pu-
sieron en marcha el proyecto
con el apoyo del arzobispo de

Boloña.
El curso no confiere la condi-
ción de exorcista —título que
según el Derecho Canónico
compete exclusivamente al
obispo diocesano—, sino que
propone un itinerario formati-
vo interdisciplinar de nivel
académico. Está dirigido a sa-
cerdotes, religiosos, consagra-
dos, laicos y profesionales que
deseen profundizar en la com-
prensión del fenómeno de la
acción del mal y las formas de
asistencia espiritual que la
Iglesia ofrece.
Los objetivos fundamentales
son: proporcionar una base
sólida para el discernimiento
espiritual; evitar confusiones
entre lo espiritual y lo psicoló-
gico; fomentar la prudencia
pastoral; y ofrecer herramien-
tas científicas y teológicas que
favorezcan la atención inte-
gral a las personas.
Durante los primeros años
(2004–2006) el curso se im-
partió en formato extenso,
distribuido en varios meses. A
partir de 2007 adoptó la mo-
dalidad intensiva de una se-
mana, para responder a la cre-
ciente demanda internacional.
En 2008 se realizó una pausa
de reflexión para reorganizar
contenidos y métodos, reto-
mando en 2009 con un nuevo
impulso académico. Desde

Curso sobre el ministerio del exorcismo
y la oración de liberación

Una iniciativa pionera
a nivel mundial
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entonces, la participación ha si-
do continua, con cientos de ins-
critos procedentes de más de
cuarenta países de los cinco
continentes.
El curso aborda el estudio del
exorcismo y la oración de libe-
ración desde múltiples perspec-
tivas: bíblica, teológi-
ca, litúrgica, pastoral,
espiritual, canónica,
histórica, antropológi-
ca, fenomenológica,
sociológica, cultural,
médica, farmacológica,
psicológica, legal y cri-
minológica. Esta am-
plitud de enfoques
busca formar a agentes
pastorales y profesio-
nales capaces de actuar
con prudencia, compe-
tencia científica y fide-
lidad al Magisterio. La
colaboración interna-
cional incluye la parti-
cipación de universida-
des y centros de inves-
tigación, así como me-
sas redondas ecuméni-
cas con representantes
de otras confesiones
cristianas y religiones
monoteístas que prac-
tican el ministerio del
e x o rc i s m o .
Entre los temas trata-
dos figuran los estudios de ca-
sos regionales sobre la práctica
del exorcismo en distintos paí-
ses (Brasil, Filipinas, Nigeria),
el análisis del satanismo con-
temporáneo, y las consecuen-
cias sociales y psicológicas del
ocultismo en el mundo juvenil.
El curso aborda también la re-

lación entre educación, cultura
y religión, subrayando la nece-
sidad de preparar docentes ca-
paces de dialogar con los jóve-
nes sobre estos temas.
La reflexión teológica del curso
parte del reconocimiento del
mal como realidad personal y

no mera metáfora. Siguiendo la
enseñanza del papa Francisco
en la exhortación apostólica
*Gaudete et Exsultate*, se re-
cuerda que el diablo es un ser
personal que actúa en el mun-
do, y que el cristiano está lla-
mado a discernir si una inspira-
ción procede del Espíritu San-

to, del espíritu del mundo o del
espíritu del maligno. El funda-
mento antropológico se basa en
la libertad humana como don
divino: el mal se introduce a
través de la libertad mal usada,
y la verdadera liberación con-
siste en reorientarla hacia el

bien por medio de la
gracia.
A lo largo de sus edi-
ciones, el Curso so-
bre Exorcismo y
Oración de Libera-
ción se ha consolida-
do como un referente
académico y pastoral
de la Iglesia para el
estudio del mal y de
la liberación espiri-
tual. Su carácter in-
terdisciplinar y su
apertura internacio-
nal han permitido un
diálogo fecundo en-
tre fe, razón y cultu-
ra.
La iniciativa busca
formar agentes pasto-
rales y profesionales
capaces de ofrecer
respuestas equilibra-
das, respetuosas y
científicamente fun-
damentadas ante los
desafíos espirituales
contemporáneos. El

curso, en definitiva, reafirma
que solo el amor de Dios, aco-
gido libremente, tiene poder
para vencer el mal y devolver al
ser humano su dignidad plena
de hijo de Dios.

*Director del Instituto Sacerdos en
el Ateneo Pontificio Regina Apostolo-
rum en Roma

Estatua de san
Miguel Arcángel,

en Vaticano
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DO CUMENTACIÓN PONTIFICIA

Una
mirada a las

intervenciones
del

Pa p a
León XIV
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DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV AL

COMITÉ ORGANIZAD OR DE LA I N I C I AT I VA “FROM

CRISIS TO CARE: CAT H O L I C ACTION FOR

CHILDREN”
Sala Clementina Jueves, 5 de febrero de 2026

Es una tragedia que los niños a
menudo se vean privados de

cuidados y de bienes de primera
necesidad

¡Bienvenidos todos!
Queridos hermanos y hermanas:
Mientras se reúnen para llevar adelante los com-
promisos fruto de la Cumbre Internacional sobre
los Derechos de los Niños, convocada por mi
predecesor, el Papa Francisco, en este mismo pe-
riodo del año pasado, les doy una cordial bien-
venida a todos ustedes. Tengan la seguridad de
que rezo por ustedes mientras tratan de discernir
la voluntad del Señor y de leer los “signos de los
tiemp os” referidos al impacto de las crisis mun-
diales sobre los “más pequeños” de Dios.
Es realmente una tragedia que los niños y los jó-
venes de nuestro mundo, aquellos que Jesús que-
ría que fuesen a Él, se vean tan a menudo pri-
vados de cuidados y del acceso a los bienes de
primera necesidad. Además, con frecuencia tie-
nen pocas oportunidades de realizar el potencial
que Dios les ha dado. Lamentablemente, veo
que la situación actual de los niños no ha mejo-
rado en este último año; asimismo, es profunda-
mente preocupante saber que no se han hecho
progresos en la protección de los niños contra el
peligro. Cuando vemos que en nuestra familia

humana global tantos niños viven aún en extre-
ma pobreza, sufren abusos y son desplazados
forzadamente, por no hablar del hecho de que
no tienen una educación adecuada y son aislados
o separados de sus familias, uno se pregunta si
los compromisos para el desarrollo sostenible
han sido abandonados.
Esto recuerda el fuerte énfasis del Papa Francis-
co en el “derecho [de todo niño] a recibir el
amor de una madre y de un padre, ambos nece-
sarios para su maduración íntegra y armoniosa”
(Amoris laetitia, n. 172). Afirmemos y defenda-
mos siempre la “profunda visión de la vida como
un don que hay que apreciar, y de la familia co-
mo su guardiana responsable”, considerando
“deplorable que se asignen recursos públicos pa-
ra suprimir la vida, en lugar de invertirlos en
apoyar a las madres y las familias” (Discurso a
los miembros del Cuerpo Diplomático acredita-
do ante la Santa Sede, 9 de enero de 2026).
A este respecto, aprecio su esfuerzo por desarro-
llar formas eficaces de abordar las preocupacio-
nes planteadas en la Cumbre sobre los Derechos
de los Niños. Mientras realizan esta tarea, me
gustaría mencionar dos puntos importantes. En
primer lugar, ustedes hablan en nombre de quie-
nes no tienen voz. Es una labor verdaderamente
noble. Acuérdense de esto cuando llegue la ten-
tación de sentirse desanimados a causa de inicia-
tivas fallidas, de la falta de interés por parte de
otros o de la sensación de que la situación no es-
tá mejorando. Dejen que el bien que saben que
están haciendo los impulse a seguir adelante.
El segundo punto se refiere a la necesidad de
concentrarse en las necesidades transversales de
los niños, que pueden pasar inadvertidas fácil-
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mente cuando el cuidado se centra solamente en
el ámbito de una necesidad. En este sentido, soy
consciente de que el modo particular en el que
cada uno de ustedes está afrontando las necesi-
dades de los niños está en conformidad con sus
carismas específicos y sus especializaciones den-
tro de sus estructuras eclesiales locales, congre-
gaciones religiosas y organizaciones de inspira-
ción católica. Sin embargo, les exhorto a encon-
trar modalidades para trabajar juntos con mayor
armonía, a fin de que los niños reciban una asis-
tencia equilibrada que tenga en cuenta su bie-
nestar físico, psicológico y espiritual. El Dicaste-
rio para el Servicio del Desarrollo Humano In-
tegral, así como la Pontificia Academia para la
Vida, la Unión de los Superiores Generales y la
Unión Internacional de Superioras Generales los
acompañan en este esfuerzo, y los animo a todos
ustedes a elaborar pasos concretos y planes de
acción para afrontar las necesidades transversales
de los niños.
El Papa Francisco nos recordó a menudo que es
necesario escuchar a los niños, y demostró ser un
maestro ejemplar a este respecto. Por tanto, qui-
siera concluir citando la carta que los niños le
presentaron durante la Cumbre del año pasado:
“Junto a ti, queremos limpiar el mundo de cosas
malas, colorearlo con amistad y respeto, y ayu-
darte a construir un futuro maravilloso para to-
dos”. Implorando la intercesión de María, Ma-
dre de la Iglesia, rezo para que Dios bendiga a
todos ustedes y les dé fuerza y valor mientras
ayudan a los niños a transformar estos sueños en
re a l i d a d .
Gracias.
Pidamos la bendición del Señor para todos us-
tedes y recordemos especialmente en la oración a
los niños, sobre todo a los que sufren y carecen
de lo necesario para vivir: Padre nuestro…

CA R TA DEL PA PA SOBRE EL VA L O R DEL DEPORTE

6 de febrero

La vida en abundancia

Queridos hermanos y hermanas:
Con ocasión de la celebración de los XXV Jue-
gos Olímpicos Invernales, que se realizarán entre
Milán y Cortina d’Ampezzo del 6 al 22 de febre-
ro próximo, y de los XIV Juegos Paralímpicos,
que tendrán lugar en las mismas localidades, del
6 al 15 de marzo, deseo dirigir un saludo y los
mejores deseos a cuantos están directamente im-
plicados y, al mismo tiempo, aprovechar la opor-
tunidad para proponer una reflexión destinada a
todos. La práctica deportiva, lo sabemos, puede
tener una naturaleza profesional, de altísima es-
pecialización; en esta forma corresponde a la vo-
cación de pocos, aun suscitando admiración y
entusiasmo en el corazón de tantos, que vibran
al ritmo de las victorias o de las derrotas de los
atletas. Pero el ejercicio del deporte es una acti-
vidad común, abierta a todos y saludable para el
cuerpo y para el espíritu, hasta el grado de cons-
tituir una expresión universal de lo humano.

Deporte y construcción de la paz
Con motivo de los anteriores Juegos Olímpicos,
mis predecesores han subrayado cómo el deporte
puede tener un rol importante para el bien de la
humanidad, en particular para la promoción de
la paz. Por ejemplo, san Juan Pablo II, dirigién-
dose a los jóvenes atletas provenientes de todo el
mundo en 1984, citó la Carta olímpica,[1] que
considera el deporte como un factor que requiere
«un espíritu de mejor comprensión mutua y
amistad, contribuyendo así a construir un mun-
do mejor y más pacífico». Él animó a los parti-
cipantes con estas palabras: «Hagan que sus en-
cuentros sean un signo emblemático para toda la
sociedad y un preludio de esa nueva era, en la
cual “no levantará la espada una nación contra
otra” (Is 2,4)».[2]
En esta línea se sitúa la Tregua olímpica, que en
la antigua Grecia era un acuerdo dirigido a sus-
pender las hostilidades antes, durante y después
de los Juegos Olímpicos, para que los atletas y
los espectadores pudieran viajar libremente y las
competiciones pudieran realizarse sin interrup-
ciones. La institución de la Tregua surge de la
convicción de que la participación en competi-
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ciones reglamentadas (agones) constituye un ca-
mino individual y colectivo hacia la virtud y la
excelencia (aretē). Cuando el deporte se practica
en este espíritu y en estas condiciones, se pro-
mueve la maduración de la cohesión comunitaria
y del bien común.
La guerra, por el contrario, nace de la radicali-
zación del desacuerdo y del rechazo de cooperar
los unos con los otros. El adversario es entonces
considerado como un enemigo mortal, a quien
hay que aislar y, si es posible, eliminar. Las trá-
gicas evidencias de esta cultura de muerte están
ante nuestros ojos —vidas truncadas, sueños des-
trozados, traumas de los supervivientes, ciudades
d e s t ru i d a s — como si la convivencia humana se
redujera superficialmente al escenario de un vi-
deojuego. Pero esto no debe hacernos olvidar
nunca que la agresividad, la violencia y la guerra
son siempre «una derrota de la humanidad».[3]
Acertadamente, la Tregua olímpica ha sido pro-
puesta de nuevo en tiempos recientes por el Co-
mité Olímpico Internacional y la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas. En un mundo se-
diento de paz, necesitamos instrumentos que
pongan «fin a la prepotencia, a la exhibición de
la fuerza y al desinterés por el derecho».[4]
Aliento vivamente a todas las naciones, con oca-
sión de los próximos Juegos Olímpicos y Para-
límpicos invernales, a redescubrir y respetar este
instrumento de esperanza que es la Tregua olím-
pica, símbolo y profecía de un mundo reconcilia-
do.

El valor formativo del deporte
«Yo he venido para que las ovejas tengan Vida, y
la tengan en abundancia» (Jn 10,10). Estas pala-
bras de Jesús nos ayudan a comprender el inte-
rés de la Iglesia por el deporte y el modo en el
que el cristiano se acerca a él. Jesús puso siempre
a las personas en el centro, se ocupó de ellas, de-
seando para cada una la plenitud de la vida. Por
eso, como afirmó san Juan Pablo II, la persona
humana «es el primer camino que la Iglesia de-
be recorrer en el cumplimiento de su misión».[5]
La persona, por tanto, según la visión cristiana,
debe permanecer siempre en el centro del depor-

te en todas sus expresiones, incluso en las de ex-
celencia agonística y profesional.
A la luz de esto, en los escritos de san Pablo, co-
nocido como el Apóstol de las gentes, podemos
encontrar una sólida base de dicha conciencia.
En el tiempo en el que él escribía, los griegos ya
poseían desde hacía mucho tiempo tradiciones
atléticas. Por ejemplo, la ciudad de Corinto pa-
trocinaba los juegos ístmicos cada dos años des-
de el siglo VI a.C; por ello, escribiendo a los co-
rintios, Pablo recurrió a imágenes deportivas pa-
ra introducirlos en la vida cristiana: «¿No saben
que —escrib e— en el estadio todos corren, pero
uno solo gana el premio? Corran, entonces, de
manera que lo ganen. Los atletas se privan de to-
do, y lo hacen para obtener una corona que se
marchita; nosotros, en cambio, por una corona
incorruptible» (1 Co 9,24-25).
Siguiendo la tradición paulina, muchos autores
cristianos utilizaron imágenes atléticas como me-
táforas para describir las dinámicas de la vida es-
piritual; y esto, hasta hoy, nos hace reflexionar
sobre la profunda unidad entre las diferentes di-
mensiones del ser humano. Si bien no faltan, en
épocas pasadas, escritos cristianos —influencia-
dos por filosofías dualistas— que tienen una vi-
sión más bien negativa del cuerpo, el hilo con-
ductor de la teología cristiana ha subrayado la
bondad del mundo material afirmando que la
persona es unidad de cuerpo, alma y espíritu. En
efecto, los teólogos de la antigüedad y del me-
dioevo refutaron con fuerza las doctrinas gnósti-
cas y maniqueas, precisamente porque considera-
ban el mundo material y el cuerpo humano co-
mo intrínsecamente malos. Según estás concep-
ciones, el fin de la vida espiritual consistiría en
liberarse del mundo y del cuerpo. Por el contra-
rio, los teólogos cristianos apelaron a las convic-
ciones fundamentales de la fe: la bondad del
mundo creado por Dios, el hecho de que el Ver-
bo se hizo carne y la resurrección de la persona
en su armonía entre cuerpo y alma.
Esta comprensión positiva de la realidad física
favoreció el desarrollo de una cultura en la que
el cuerpo, unido al espíritu, estuviera plenamen-
te involucrado en las prácticas religiosas: en las
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peregrinaciones, las procesiones, los dramas sa-
cros, los sacramentos y la oración que hace uso
de imágenes, estatuas y varias formas de repre-
sentación.
Con la consolidación del cristianismo en el Im-
perio Romano, los espectáculos deportivos típi-
cos de la cultura romana —en particular los com-
bates entre gladiadores— iniciaron progresiva-
mente a perder relevancia social. Sin embargo, la
edad media estuvo marcada por la aparición de
nuevas formas de práctica deportiva, como los
torneos caballerescos, en los que la Iglesia con-
centró su atención ética, contribuyendo también
a reinterpretarlos en clave cristiana, como lo tes-
timonia la predicación del abad san Bernardo de
Claraval.
En el mismo periodo, la Iglesia reconoció el va-
lor formativo del deporte, gracias también al
aporte de figuras como Hugo de San Víctor y
santo Tomás de Aquino. Hugo, en su obra Di-
dascalicon, destacó la importancia de las activi-
dades gimnásticas en el currículo de los estudios,
ayudando a configurar el sistema educativo me-
dieval.[6]
La reflexión de santo Tomás de Aquino sobre el
juego y el ejercicio físico ponía en primer plano
la “mo deración” como trato fundamental de una
vida virtuosa. Según Tomás, esta última no se re-
fiere sólo al trabajo o a las ocupaciones conside-
radas serias, sino que necesita también tiempo
para el juego y el descanso. Escribe el Aquinate:
«está la autoridad de San Agustín, quien dice
[…]: Quiero que seas indulgente contigo mismo,
porque conviene que el sabio relaje de vez en
vez el rigor de su aplicación a las cosas que debe
hacer. Ahora bien: esta relajación del ánimo res-
pecto de las cosas que deben hacerse se realiza
mediante palabras y acciones de recreo. Luego
conviene que el sabio y el virtuoso recurran a
ellas alguna vez».[7] Tomás reconoce que las
personas juegan porque el juego es fuente de
placer y, por tanto, lo practican por sí mismo.
Respondiendo a una objeción según la cual un
acto virtuoso debe ser dirigido a un fin, él obser-
va que «las acciones lúdicas no se ordenan a nin-
gún fin extrínseco, sino que se ordenan al bien

del que juega, porque le son agradables o le pro-
porcionan descanso».[8] Esta “ética del juego”
elaborada por Tomás de Aquino ejercitó una no-
table influencia en la predicación y en la educa-
ción.

El deporte, escuela de vida y areópago
contemp oráneo
Se situaba en esta larga tradición al humanista
Michel de Montaigne cuando, en un ensayo so-
bre la educación, escribía: «No se educa a un al-
ma, ni se educa a un cuerpo; se educa a un hom-
bre: no hay que dividirlo en dos».[9] Este es el
motivo que él aduce para justificar la inserción
de la educación física y del deporte en la jornada
escolar. Estos principios fueron aplicados en las
escuelas de los jesuitas, avalados por los escritos
de san Ignacio de Loyola, en particular por las
Constituciones de la Compañía de Jesús y la Ra-
tio Studiorum.[10]
En ese contexto se incorporan también las obras
de grandes educadores, desde san Felipe Neri a
san Juan Bosco. Este último, por medio de la
promoción de los oratorios, estableció un puente
privilegiado entre la Iglesia y las nuevas genera-
ciones, haciendo también del deporte un espacio
de evangelización.[11] En esta línea, se puede re-
cordar también la encíclica Rerum novarum
(1891) de León XIII, que estimuló el surgimiento
de numerosas asociaciones deportivas católicas,
respondiendo así, en el plano pastoral, a las
cambiantes exigencias de la vida moderna
—piénsese en las condiciones de los trabajadores
después de la revolución industrial— y a las nue-
vas costumbres emergentes.[12]
Entre los siglos XIX y XX, el fenómeno depor-
tivo se volvió colectivo. Además, nacieron los
Juegos Olímpicos de la era moderna (1896). Lai-
cos y pastores dedicaron una mirada más atenta
y sistemática a esa realidad. A partir del ponti-
ficado de san Pío X (1903-1914), se registra un
creciente interés por el deporte, testimoniado
por numerosas declaraciones pontificias. En
ellas, la Iglesia católica, por medio de la voz de
los Papas, propuso una visión del deporte cen-
trada en la dignidad de la persona humana, en
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su desarrollo integral, en su educación y en su
relación con los demás, evidenciando su valor
universal como instrumento de promoción de
valores tales como la fraternidad, la solidaridad y
la paz. Emblemática es la pregunta planteada
por el venerable Pío XII en un discurso dirigido
a los atletas italianos en 1945: «¿Cómo podría la
Iglesia no interesarse [en el deporte]?».[13]
El Concilio Vaticano II expresó su valoración
positiva del deporte en el ámbito más amplio de
la cultura, recomendando que se empleen «los
descansos oportunamente para distracción del
ánimo y para consolidar la salud del espíritu y
del cuerpo, […] con ejercicios y manifestaciones
deportivas, que ayudan a conservar el equilibrio
espiritual, incluso en la comunidad, y a estable-
cer relaciones fraternas entre los hombres de to-
das las clases, naciones y razas».[14] Gracias a la
lectura de los signos de los tiempos, ha crecido,
por tanto, la conciencia eclesial de la importan-
cia de la práctica deportiva. El Concilio repre-
sentó un florecimiento en este campo; se desa-
rrolló la reflexión sobre el deporte en relación a
la vida de fe y una multiplicidad de experiencias
pastorales en ámbito deportivo han revelado en
los decenios sucesivos su fuerza generativa. Tam-
bién los Dicasterios de la Santa Sede han pro-
movido válidas iniciativas en diálogo con este
ámbito humano.[15]
Muy significativos han sido dos Jubileos del De-
porte celebrados por san Juan Pablo II: el pri-
mero el 12 de abril de 1984, en el Año de la Re-
dención; el segundo el 29 de octubre de 2000,
en el Estadio Olímpico de Roma. En esta misma
línea se ha situado el Jubileo del 2025, que ha re-
lanzado de manera explícita el valor cultural,
educativo y simbólico del deporte como lenguaje
humano universal de encuentro y de esperanza.
Esta perspectiva impulsó la decisión de acoger
en el Vaticano el Giro de Italia, la gran compe-
tición ciclística que, además de ser un evento de-
portivo, es también un relato popular capaz de
atravesar territorios, generaciones y diferencias
sociales, y de hablar al corazón de la comunidad
humana en camino.
Más allá de los lugares de más antigua tradición

cristiana, parece evidente que el deporte esté am-
pliamente presente en las culturas de las que te-
nemos testimonio. Incluso aquellas tradicional-
mente orales han dejado rastros de campos de
juego, instrumentos atléticos, además de imáge-
nes o esculturas ligadas a sus prácticas deporti-
vas. Hay, por tanto, mucho que aprender tam-
bién de las tradiciones deportivas de las culturas
indígenas, de los países africanos y asiáticos, de
las Américas y de otras regiones del mundo.
Todavía hoy, el deporte sigue desempeñando un
rol significativo en la mayor parte de las cultu-
ras. Ofrece un espacio privilegiado de relación y
de diálogo con nuestros hermanos y hermanas
pertenecientes a otras tradiciones religiosas, así
como con quienes no se reconocen en ninguna
de ellas.

Deporte y desarrollo de la persona
Algunos estudiosos de las ciencias sociales pue-
den ayudarnos a comprender mejor el significa-
do humano y cultural del deporte y, por consi-
guiente, su significado espiritual. Un ejemplo re-
levante está representado por las investigaciones
sobre la llamada flow experience (o “flujo”) en el
deporte y en otros ámbitos de la cultura.[16] Di-
cha experiencia se verifica generalmente entre
personas comprometidas en una actividad que
requiere concentración y habilidad, cuando el ni-
vel de desafío corresponde o es levemente supe-
rior al nivel ya adquirido. Pensemos, por ejem-
plo, en un intercambio prolongado en el tenis; el
motivo por el cual esta es una de las partes más
entretenidas de un partido es que cada jugador
empuja al otro hasta el límite de su propio nivel
de habilidad. La experiencia es estimulante y los
dos jugadores se incitan mutuamente a mejorar;
esto vale tanto para dos niños de diez años cuan-
to para dos campeones profesionales.
Numerosas investigaciones han reconocido que
las personas no están motivadas sólo por el di-
nero o la fama, sino que pueden experimentar
una alegría y recompensas intrínsecas en las ac-
tividades que realizan, es decir, llevándolas a ca-
bo y apreciándolas por su propio valor. En par-
ticular, se ha observado que las personas experi-
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mentan alegría cuando se entregan plenamente a
una actividad o a una relación y superan el lugar
en el que se encontraban, con una especie de
movimiento progresivo. Dichas dinámicas favo-
recen el crecimiento de la persona en su totali-
dad.
Durante una experiencia deportiva, además, a
menudo la persona concentra completamente su
atención en lo que está haciendo. Se verifica una
fusión entre acción y conciencia, hasta el punto
de que no queda espacio para una atención ex-
plícita dirigida hacia sí misma. En este sentido,
la experiencia interrumpe la tendencia al ego-
centrismo. Al mismo tiempo, las personas descri-
ben un sentido de unión con lo que les rodea.
En los deportes de equipo, esto suele vivirse co-
mo un vínculo o una unidad con los compañe-
ros; el jugador ya no está replegado sobre sí mis-
mo, porque forma parte de un grupo que tiende
hacia un objetivo común. El Papa Francisco ha
destacado varias veces este aspecto al animar a
los jóvenes atletas a ser jugadores de equipo. Por
ejemplo, ha dicho: «desarrollad el juego de equi-
po, de équipe. Pertenecer a una sociedad depor-
tiva quiere decir rechazar toda forma de egoísmo
y de aislamiento, es la ocasión para encontrarse y
estar con los demás, para ayudarse mutuamente,
para competir en la estima recíproca y crecer en
la fraternidad».[17]
Cuando los deportes de equipo no están conta-
minados por el culto al lucro, los jóvenes “se po-
nen en juego” en relación a algo que para ellos
es mucho más importante. Se trata de una opor-
tunidad educativa formidable. No siempre es fá-
cil reconocer las propias capacidades o compren-
der cómo estas puedan ser útiles al equipo. Ade-
más, trabajar junto a los coetáneos conlleva a ve-
ces la necesidad de afrontar conflictos y gestio-
nar frustraciones y fracasos. También es necesa-
rio aprender a perdonar (cf. Mt 18,21-22). De ese
modo, se forman las virtudes personales, cristia-
nas y civiles fundamentales.
Los entrenadores desarrollan un rol fundamental
en la creación de ambientes donde estas dinámi-
cas puedan ser vividas, acompañando a los juga-
dores por medio de ellas. Dada la complejidad

humana involucrada, es de gran ayuda cuando
un entrenador está animado por valores espiri-
tuales. Hay muchos entrenadores de este tipo,
tanto en las comunidades cristianas y en otras
realidades educativas, como a nivel agonístico y
de élite profesional. Ellos describen con frecuen-
cia la cultura del equipo como basada en el
amor, que respeta y sostiene a cada persona,
alentándola a expresar lo mejor de sí para el
bien del grupo. Cuando un joven forma parte de
un equipo así, aprende algo esencial sobre lo que
significa ser humano y crecer. En efecto, «sólo
juntos nos convertimos auténticamente en noso-
tros mismos. Sólo en el amor se profundiza
nuestra interioridad y se fortalece nuestra identi-
dad».[18]
Ampliando aún más la mirada, es importante re-
cordar que, precisamente porque el deporte es
fuente de alegría y favorece el desarrollo perso-
nal y las relaciones sociales, debería ser accesible
a todas las personas que desean practicarlo. En
algunas sociedades que se consideran avanzadas,
donde el deporte está organizado según el prin-
cipio del “pagar para jugar”, los niños prove-
nientes de familias y comunidades más pobres
no pueden permitirse las cuotas de participación
y quedan excluidos. En otras sociedades, a las
jóvenes y a las mujeres no se les permite practi-
car deportes. A veces, en la formación a la vida
religiosa, especialmente femenina, persisten des-
confianzas y temores hacia la actividad física y
deportiva. Es necesario, por tanto, esforzarse pa-
ra que el deporte sea accesible a todos. Esto es
muy importante para la promoción de la perso-
na. Me lo han confirmado los conmovedores tes-
timonios de miembros del Equipo Olímpico de
Refugiados, o de participantes en las Paralimpía-
das, las Olimpíadas Especiales y la Copa Mun-
dial de Fútbol Calle. Como hemos visto, los au-
ténticos valores del deporte se abren naturalmen-
te a la solidaridad y a la inclusión.
Los riesgos que ponen en peligro los valores de-
p ortivos
Después de haber considerado cómo el deporte
contribuye al desarrollo de las personas y favo-
rece el bien común, debemos ahora señalar las
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dinámicas que pueden comprometer dichos re-
sultados. Esto sucede sobre todo por una forma
de “corrup ción” que está a la vista de todos. En
muchas sociedades, el deporte está estrechamen-
te vinculado con la economía y las finanzas. Es
evidente que el dinero es necesario para sostener
las actividades deportivas promovidas por las
instituciones públicas, por otros organismos civi-
les e instituciones educativas, así como las insti-
tuciones privadas a nivel agonístico y profesio-
nal. Los problemas aparecen cuando el negocio
se convierte en la motivación principal o exclu-
siva; entonces las decisiones ya no están movidas
por la dignidad de las personas, ni por aquello
que favorece al bien del atleta y a su desarrollo
integral o al de la comunidad.
Cuando se busca maximizar las ganancias, se so-
brevalora lo que puede ser medido o cuantifica-
do, en detrimento de dimensiones humanas de
importancia incalculable: “sólo cuenta lo que
puede ser contado”. Esta mentalidad invade el
deporte cuando la atención se concentra obsesi-
vamente en los resultados alcanzados y en las su-
mas de dinero que se pueden obtener de la vic-
toria. En muchos casos, incluso a nivel aficiona-
do, los imperativos y los valores del mercado
han llegado a oscurecer otros valores humanos
del deporte, que, en cambio, merecen ser custo-
diados.
El Papa Francisco ha llamado la atención sobre
los efectos negativos que estas dinámicas pueden
causar en los atletas, afirmando: «Cuando el de-
porte viene considerado únicamente en confor-
midad a los parámetros económicos o de perse-
cución de la victoria a toda costa, se corre el pe-
ligro de reducir a los atletas a una mera mercan-
cía lucrativa. Los mismos atletas entran en un
mecanismo que los arrastra, pierden el verdadero
sentido de su actividad, esa alegría de jugar que
les atraía de niños y que les empujó a hacer tan-
tos sacrificios para convertirse en campeones. El
deporte es armonía, pero si prevalece una bús-
queda desmedida del dinero y del éxito, esta ar-
monía se interrumpe».[19]
También los atletas de alto nivel y profesionales,
cuando el interés económico se vuelve el objeti-

vo principal o exclusivo, corren el riesgo de con-
centrarse en sí mismos y en el rendimiento, de-
bilitando la dimensión comunitaria del juego y
traicionando su dimensión social y cívica. El de-
porte, en cambio, es una actividad que posee va-
lores compartidos por todos aquellos que parti-
cipan en él y es capaz de humanizar la conviven-
cia, incluso en situaciones difíciles. Por el con-
trario, una atención desproporcionada al dinero
concentra la mirada de manera explícita y reduc-
tiva sobre uno mismo. También en este caso es
aplicable el dicho de Jesús: «Nadie puede servir
a dos señores» (Mt 6,24).
Un peligro particular emerge cuando los benefi-
cios económicos que derivan del éxito en el de-
porte son considerados más importantes que el
valor intrínseco de la participación; la dictadura
del rendimiento puede inducir al uso de sustan-
cias dopantes y de otras formas de fraude, y pue-
de conducir a los jugadores de deportes en equi-
po a concentrarse en su propio bienestar econó-
mico más que en la lealtad hacia su disciplina.
Cuando los incentivos financieros se vuelven el
único criterio, puede suceder que individuos y
equipos dobleguen sus resultados a la corrup-
ción y a la intromisión de la industria de los jue-
gos de azar. Estas diversas formas de fraude no
sólo corrompen las actividades deportivas en sí
mismas, sino que contribuyen además a la desi-
lusión del gran público y a socavar el aporte po-
sitivo del deporte a la sociedad en general.

Competición y cultura del encuentro
Ampliando la mirada a nivel de las competicio-
nes deportivas, también estas pueden desarrollar
un papel importante para favorecer la unidad
entre las personas. Es interesante que la palabra
competición deriva de dos raíces latinas: cum
—“juntos”— y petere —“p edir”. En una competi-
ción, por tanto, se puede decir que dos personas
o dos equipos buscan juntos la excelencia. No
son enemigos mortales. Y en el tiempo que pre-
cede o que sigue a la competición existe, por lo
general, la oportunidad de encontrarse y cono-
cerse.
Precisamente por eso la competición deportiva,
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cuando es auténtica, presupone un pacto ético
compartido: la aceptación leal de las reglas y el
respeto de la autenticidad del enfrentamiento. El
rechazo del dopaje y de toda forma de corrup-
ción, por ejemplo, es una cuestión no sólo dis-
ciplinar, sino que afecta al corazón mismo del
deporte. Alterar artificialmente el rendimiento o
comprar el resultado significa romper la dimen-
sión del cum-petere, transformando la búsqueda
común de la excelencia en una imposición indi-
vidual o parcial.
El deporte verdadero, en cambio, educa a una
relación serena con el límite y con la norma. El
límite es un umbral para vivir; es lo que hace
significativo el esfuerzo, inteligible el progreso y
reconocible el mérito. La norma es la “gramáti-
ca” compartida que hace posible el juego mismo.
Sin reglas no hay competición ni encuentro, sino
sólo caos o violencia. Aceptar los límites del pro-
pio cuerpo, del tiempo y del esfuerzo, y respetar
las reglas comunes significa reconocer que los lo-
gros nacen de la disciplina, de la perseverancia y
de la lealtad.
En este sentido, el deporte también ofrece una
lección decisiva más allá del campo de juego; en-
seña que se puede aspirar al máximo sin negar la
propia fragilidad, que se puede vencer sin humi-
llar, que se puede perder sin quedar derrotados
como personas. La justa competición protege así
una dimensión profundamente humana y comu-
nitaria; no separa, sino que pone en relación; no
absolutiza el resultado, sino que valora el cami-
no; no idolatra el rendimiento, sino que recono-
ce la dignidad del que juega.
La competición justa y la cultura del encuentro
no conciernen sólo a los jugadores, sino también
a los espectadores y a los simpatizantes. El sen-
tido de pertenencia al propio equipo puede ser
un elemento muy significativo de la identidad de
muchos aficionados; ellos comparten las alegrías
y frustraciones de sus héroes y hallan un sentido
de comunidad con los otros seguidores. Esto es
generalmente un factor positivo en la sociedad,
fuente de rivalidad amistosa y de bromas joco-
sas, pero puede resultar problemático cuando se
transforma en un modo de polarización que con-

duce a la violencia verbal y física. Entonces, de
expresión de apoyo y participación, la afición se
transforma en fanatismo; el estadio se vuelve un
lugar de enfrentamiento más que de encuentro.
Aquí el deporte no une, sino que divide; no edu-
ca, sino que deseduca, porque reduce la identi-
dad personal a una pertenencia ciega y oposito-
ra. Esto es particularmente preocupante cuando
la afición se vincula con otras formas de discri-
minación política, social y religiosa, y se utiliza
indirectamente para expresar formas más profun-
das de resentimiento y odio.
Las competiciones internacionales, en particular,
ofrecen una ocasión privilegiada para experi-
mentar nuestra común humanidad en la riqueza
de sus diversidades. En efecto, hay algo profun-
damente emotivo en las ceremonias de apertura
y de clausura de los Juegos Olímpicos, cuando
vemos a los atletas desfilar con las banderas na-
cionales y los trajes típicos de sus países. Expe-
riencias como éstas pueden inspirarnos y recor-
darnos que estamos llamados a formar una única
familia humana. Los valores promovidos por el
deporte —como la lealtad, el compartir, la acogi-
da, el diálogo y la confianza en los demás— son
comunes a toda persona, independientemente de
la procedencia étnica, la cultura y la reli-
gión.[20]

Deporte, relación y discernimiento
El deporte nace como experiencia relacional; po-
ne en contacto los cuerpos y, a través de los
cuerpos, las historias, las diferencias y las perte-
nencias. Entrenar juntos, competir lealmente,
compartir el esfuerzo y la alegría del juego favo-
rece el encuentro y construye vínculos que supe-
ran barreras sociales, culturales y lingüísticas. En
este sentido, el deporte es un poderoso facilita-
dor de relaciones sociales que crea comunidad,
educa al respeto de las reglas comunes y enseña
que ningún resultado es fruto de un camino so-
litario. Sin embargo, precisamente porque movi-
liza pasiones profundas, el deporte lleva consigo
también límites.
El significado educativo del deporte se revela de
manera particular en la relación entre victoria y
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derrota. Vencer no es simplemente prevalecer, si-
no reconocer el valor del itinerario realizado, de
la disciplina, del esfuerzo compartido. Perder,
por su parte, no coincide con el fracaso de la
persona, sino que puede convertirse en una es-
cuela de verdad y de humildad. El deporte edu-
ca de ese modo a una comprensión más profun-
da de la vida, en la que el éxito nunca es defi-
nitivo y la caída nunca tiene la última palabra.
Aceptar la derrota sin desesperación y la victoria
sin arrogancia significa aprender a vivir la reali-
dad con madurez, reconociendo los propios lími-
tes y las propias posibilidades.
No es extraño, además, que el deporte sea reves-
tido de una función casi religiosa. Los estadios
se perciben como catedrales laicas, los partidos
son liturgias colectivas, los atletas como figuras
salvíficas. Esta sacralización revela una auténtica
necesidad de sentido y de comunión, pero corre
el riesgo de vaciar tanto el deporte como la di-
mensión espiritual de la existencia. Cuando el
deporte pretende sustituir a la religión, pierde su
carácter de juego y de servicio a la vida, volvién-
dose absoluto, totalizante, incapaz de relativizar-
se a sí mismo.
En este contexto se inserta también el peligro
del narcisismo, que atraviesa hoy toda la cultura
deportiva. El atleta puede quedar fijado al espe-
jo del propio cuerpo vigoroso, del propio éxito
medido en visibilidad y aprobación. El culto a la
imagen y al rendimiento, amplificado por las re-
des sociales y las plataformas digitales, amenaza
con fragmentar a la persona, separando el cuer-
po de la mente y del espíritu. Es urgente reafir-
mar un cuidado integral de la persona humana,
en la que el bienestar físico no se separe del
equilibrio interior, de la responsabilidad ética y
de la apertura a los demás. Es necesario redescu-
brir las figuras que hayan unido pasión deporti-
va, sensibilidad social y santidad. Entre los nu-
merosos ejemplos que podría mencionar, quiero
recordar a san Pier Giorgio Frassati (1901-1925),
joven turinés que unía perfectamente fe, oración,
compromiso social y deporte. Pier Giorgio era
un apasionado del alpinismo y organizaba con
frecuencia excursiones con sus amigos. Ir a la

montaña, sumergirse en esos escenarios majes-
tuosos, le hacía contemplar la grandeza del
C re a d o r.
Otra distorsión se manifiesta en la instrumenta-
lización política de las competiciones deportivas
internacionales. Cuando el deporte se somete a
lógicas de poder, de propaganda o de suprema-
cía nacional, se traiciona su vocación universal.
Las grandes manifestaciones deportivas deberían
ser lugares de encuentro y de admiración recí-
proca, no escenarios para la afirmación de inte-
reses políticos o ideológicos.
Los desafíos contemporáneos se intensifican ul-
teriormente con el impacto del transhumanismo
y de la inteligencia artificial en el mundo del de-
porte. Las tecnologías aplicadas al rendimiento
amenazan con introducir una separación artifi-
cial entre cuerpo y mente, transformando al atle-
ta en un producto optimizado, controlado, po-
tenciado más allá de los límites naturales. Cuan-
do la técnica deja de estar al servicio de la per-
sona y pretende redefinirla, el deporte pierde su
dimensión humana y simbólica, convirtiéndose
en un laboratorio de experimentación desencar-
nada.
En contraste con estas desviaciones, el deporte
conserva una extraordinaria capacidad inclusiva.
Practicado de manera adecuada, abre espacios
de participación para personas de cualquier
edad, condición social y habilidad, convirtiéndo-
se en instrumento de integración y dignidad.
En esta perspectiva se sitúa la experiencia de At-
hletica Vaticana. Creada en el 2018 como equipo
oficial de la Santa Sede y bajo la guía del Dicas-
terio para la Cultura y la Educación, da testimo-
nio de cómo el deporte puede ser vivido también
como servicio eclesial, sobre todo hacia los más
pobres y los más frágiles. Aquí el deporte no es
espectáculo, sino proximidad; no es selección, si-
no acompañamiento; no es competición exaspe-
rada, sino camino compartido.
Finalmente, es preciso interrogarse sobre la cre-
ciente asimilación del deporte con la lógica de
los videojuegos. La “gamificación” extrema de la
práctica deportiva, la reducción de la experiencia
a puntuaciones, niveles y rendimiento repetibles,
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corre el riesgo de desanclar el deporte del cuer-
po real y de la relación concreta. El juego, que es
siempre riesgo, imprevisto y presencia, es susti-
tuido por una simulación que promete control
total y gratificación inmediata. Recuperar el va-
lor auténtico del deporte significa, entonces, res-
tituirle su dimensión encarnada, educativa y re-
lacional, para que siga siendo una escuela de hu-
manidad y no un mero dispositivo de consumo.

Una pastoral del deporte para la vida en
abundancia
Una pastoral válida del deporte nace de la con-
ciencia de que el deporte es uno de los lugares
donde se forman imaginarios, se plasman estilos
de vida y se educa a las jóvenes generaciones.
Por eso es necesario que las Iglesias particulares
reconozcan el deporte como espacio de discerni-
miento y acompañamiento, que merece un com-
promiso de orientación humano y espiritual. En
esta perspectiva, resulta oportuno que en el seno
de las Conferencias episcopales haya oficinas o
comisiones dedicadas al deporte, donde elaborar
y coordinar la propuesta pastoral, poniendo en
diálogo las realidades deportivas, educativas y
sociales presentes en los diferentes territorios. El
deporte, de hecho, atraviesa parroquias, escuelas,
universidades, oratorios, asociaciones y barrios;
estimular una visión compartida permite evitar
la fragmentación y valorizar las experiencias ya
existentes.
A nivel local, el nombramiento de un responsa-
ble diocesano y la constitución de equipos pas-
torales para el deporte responde a la misma ne-
cesidad de proximidad y continuidad. El acom-
pañamiento pastoral del deporte no se agota en
momentos celebrativos, sino que se realiza a lo
largo del tiempo, compartiendo los esfuerzos, las
expectativas, las decepciones y las esperanzas de
quienes viven a diario el campo, el gimnasio y la
calle. Este acompañamiento se refiere tanto al fe-
nómeno deportivo en su conjunto —con sus
transformaciones culturales y económicas—, co-
mo a las personas concretas que lo conforman.
La Iglesia está llamada a acercarse allí donde el
deporte se vive como profesión, como competi-

ción de alto nivel, como oportunidad de éxito o
de exposición mediática, pero teniendo especial-
mente en cuenta el deporte de base, a menudo
marcado por la escasez de recursos, pero muy ri-
co en relaciones.
Una buena pastoral del deporte puede contri-
buir significativamente a la reflexión sobre la éti-
ca deportiva. No se trata de imponer normas
desde fuera, sino de iluminar desde dentro el
sentido de la acción deportiva, mostrando cómo
la búsqueda del resultado puede convivir con el
respeto al otro, a las reglas y a sí mismo. En par-
ticular, la armonía entre el desarrollo físico y el
desarrollo espiritual debe considerarse como di-
mensión constitutiva de una visión integral de la
persona humana. El deporte se convierte así en
un lugar donde aprender a cuidar de uno mismo
sin idolatrarse, a superarse sin anularse, a com-
petir sin perder la fraternidad.
Pensar y poner en práctica el deporte como he-
rramienta comunitaria abierta e inclusiva es otra
tarea decisiva. El deporte puede y debe ser un
espacio acogedor, capaz de involucrar a personas
de diferentes orígenes sociales, culturales y físi-
cos. La alegría de estar juntos, que nace del jue-
go compartido, del entrenamiento común y del
apoyo mutuo, es una de las expresiones más sen-
cillas y profundas de la humanidad reconcilia-
da.
En este horizonte, los deportistas constituyen un
modelo que debe ser reconocido y acompañado.
Su experiencia cotidiana habla de ascetismo y
sobriedad, de trabajo paciente sobre sí mismos,
de equilibrio entre disciplina y libertad, de res-
peto por los ritmos del cuerpo y de la mente. Es-
tas cualidades pueden iluminar toda la vida so-
cial. La vida espiritual, a su vez, ofrece a los de-
portistas una visión que va más allá del rendi-
miento y del resultado. Introduce el sentido del
ejercicio como práctica que forma la interiori-
dad. Ayuda a dar sentido al esfuerzo, a vivir la
derrota sin desesperación y el éxito sin presun-
ción, transformando el entrenamiento en disci-
plina de lo humano.
Todo esto encuentra su horizonte último en la
promesa bíblica que da título a esta Carta: la vi-
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da en abundancia. No se trata de una acumula-
ción de éxitos o logros, sino de una plenitud de
vida que integra el cuerpo, las relaciones y la in-
terioridad. Desde el punto de vista cultural, la
vida en abundancia invita a liberar al deporte de
lógicas reduccionistas que lo convierten en mero
espectáculo o consumo. En clave pastoral, ex-
horta a la Iglesia a una presencia capaz de acom-
pañar, discernir y generar esperanza. Así, el de-
porte puede llegar a ser verdaderamente una es-
cuela de vida, en la que se aprende que la abun-
dancia no nace de la victoria a cualquier precio,
sino del compartir, del respeto y de la alegría de
caminar juntos.

Vaticano, 6 de febrero de 2026
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DISCURSO DEL PA PA LEÓN XIV A LOS

PA R T I C I PA N T E S EN LA SESIÓN PLENARIA DEL

DICASTERIO PA R A LOS LAICOS, LA FA M I L I A Y LA

VIDA

Sala Clementina, viernes 6 de febrero de 2026

Formar al respeto de la vida y a la
tutela de los vulnerables

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo.
¡La paz esté con vosotros!
Eminencias, excelencias,
queridos sacerdotes, hermanos y hermanas:
Me alegra recibiros en estos días, que os ven reu-
nidos para la Asamblea Plenaria del Dicasterio
para los Laicos, la Familia y la Vida. En el cen-
tro de vuestro trabajo están los temas de la for-
mación cristiana y de los Encuentros Mundiales,
realidades importantes para toda la Iglesia.
Los Encuentros Mundiales atraen a un gran nú-
mero de participantes y requieren un complejo
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trabajo organizativo, en escucha y colaboración
con las comunidades locales y con personas y or-
ganismos, muchos de los cuales poseen una lar-
ga y valiosa experiencia de evangelización.
Quisiera, sin embargo, detenerme especialmente
en el tema de la formación cristiana. Las pala-
bras de san Pablo que habéis elegido como título
de vuestra reunión indican, a este respecto, una
dirección precisa. Si consideramos por entero el
versículo de la que han sido extraídas, leemos:
«Hijos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores
de parto, hasta que Cristo se forme en vosotros»
(Gal 4,19). El apóstol se dirige a los gálatas y los
llama “hijos míos”, refiriéndose a un “parto” con
el que, no sin sufrimientos, los ha llevado a aco-
ger a Cristo. La formación se coloca, de este mo-
do, bajo el signo de la “generación”, del “dar vi-
da”, del “hacer nacer”, en una dinámica que, con
dolor, conduce al discípulo a la unión vital con
la persona misma del Salvador, vivo y operante
en él o en ella, capaz de transformar la vida “en
la carne” (cfr. Rm 7,5) en vida de “Cristo en no-
s o t ro s ” (cfr. 2Cor 13,5; Gal 2,20).
Este es un tema muy querido por el apóstol y
presente en varios pasos de sus cartas. Por ejem-
plo, allí donde, dirigiéndose a los corintios, dice:
«ahora que estáis en Cristo tendréis mil tutores,
pero padres no tenéis muchos; por medio del
Evangelio soy yo quien os ha engendrado para
Cristo Jesús» (1Cor 4,15). Es cierto que en la
Iglesia, a veces, la figura del formador como
“p edagogo” empeñado en transmitir instruccio-
nes y competencias religiosas ha prevalecido so-
bre la del “p a d re ” capaz de generar en la fe. Sin
embargo, nuestra misión es mucho más alta, por
lo que no podemos detenernos en transmitir una
doctrina, una observancia, una ética, sino que es-
tamos llamados a compartir lo que vivimos con
generosidad, amor sincero por las almas, dispo-
nibilidad a sufrir por los demás y dedicación sin
reservas, como padres que se sacrifican por los
hijos.
Y esto nos lleva a otro aspecto de la formación:
su dimensión de comunión. Del mismo modo
que la vida humana se transmite gracias al amor
de un hombre y una mujer, así la vida cristiana

es vehiculada por el amor de una comunidad.
No es el sacerdote solo, o un catequista, o un lí-
der carismático quien genera a la fe, sino la Igle-
sia (cfr. Francisco, Exhort. ap. Evangelii gau-
dium, 24 de noviembre de 2013, 111), la Iglesia
unida, viva, hecha de familias, de jóvenes, de cé-
libes, de consagrados, animada por la caridad y
por ello deseosa de ser fecunda, de transmitir a
todos, y sobre todo a las nuevas generaciones, la
alegría y la plenitud de sentido que vive y expe-
rimenta. Lo que hace nacer en los padres el de-
seo de dar la vida a los hijos no es la necesidad
de tener algo, sino el afán de dar, de compartir
la sobreabundancia de amor y de alegría que los
habita; aquí también tiene sus raíces toda obra
de formación.
Jesús, después de la Resurrección, confía a los
apóstoles el mandato misionero diciéndoles que
hagan “discípulos a todos los pueblos”, que los
bauticen y les enseñen “a guardar todo lo que os
he mandado” (cfr. Mt 28,19-20). Recuerdo estas
expresiones porque en ellas encontramos resumi-
dos otros elementos fundamentales de la misión
del formador, que quisiera también subrayar.
Ante todo, la necesidad de favorecer caminos de
vida constantes, atractivos y personales, que con-
duzcan al Bautismo y a los Sacramentos, o a su
redescubrimiento, porque sin ellos no hay vida
cristiana (cfr. Benedicto XVI, Exhort. ap. Sacra-
mentum caritatis, 22 de febrero de 2007, 6).
Luego, la importancia de ayudar a quienes em-
prenden un camino de fe a madurar y custodiar
una nueva forma de vida, que abarque todos los
ámbitos de la existencia, tanto privados como
públicos, como el trabajo, las relaciones y la con-
ducta cotidiana (cfr. S. Juan Pablo II, Discurso a
los participantes en la asamblea plenaria del
Pontificio Consejo para la Cultura, 16 de marzo
de 2002, 3).
Además, es indispensable cuidar en nuestras co-
munidades los aspectos formativos orientados al
respeto de la vida humana en todas sus etapas,
especialmente aquellos que contribuyen a preve-
nir cualquier tipo de abuso a menores y personas
vulnerables, así como a acompañar y apoyar a
las víctimas.
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Como podemos ver, el arte de formar no es fácil
y no se improvisa: requiere paciencia, escucha,
acompañamiento y verificación, tanto a nivel
personal como comunitario, y no puede prescin-
dir de la experiencia y la compañía de quienes lo
han vivido, para aprender y tomar ejemplo. Así,
en el curso de los siglos, han nacido gigantes del
espíritu como san Ignacio de Loyola, san Felipe
Neri, san José de Calasanz, san Gaspar del Bú-
falo o san Juan Leonardi. Y desde esta perspec-
tiva, también San Agustín, apenas elegido obis-
po, compuso su tratado De catechizandis rudi-
bus, cuyas indicaciones siguen siendo útiles y va-
liosas hasta el día de hoy.
Por eso, queridísimos, a la luz de estos modelos,
os animo en vuestro trabajo y os agradezco la
ayuda que prestáis al Dicasterio en la reflexión
sobre estos temas. Los retos a los que os enfren-
táis a veces pueden parecer superiores a vuestras
fuerzas y recursos. Pero no debéis desanimaros.
Empezad por lo pequeño, siguiendo, en la fe, la
lógica evangélica del “grano de mostaza” ( c f r.
Mt 13,31-32), confiando en que el Señor hará que
no os falten, en el tiempo oportuno, las energías,
las personas y las gracias necesarias. Mirad a
María: dándonos a Cristo, «cooperó con su ca-
ridad a que naciesen en la Iglesia los fieles que
son los miembros de aquella cabeza» (S. Agus-
tín, De sancta virginitate 6, 6). Imitad su fe y en-
comendaos siempre a su intercesión.
Hermanos y hermanas, renuevo mi “gracias”, os
prometo acordarme de vosotros en la oración y
os bendigo de corazón.

Mensaje del Papa con ocasión de la XII Jornada
mundial de oración y reflexión contra la trata de
p ersonas
6 de febrero de 2026
La paz comienza con la dignidad: una llamada
global a poner fin a la trata de personas
Queridos hermanos y hermanas:
Con ocasión de la 12ª Jornada Mundial de Ora-
ción y Sensibilización contra la Trata de Perso-

nas, renuevo firmemente la urgente llamada de
la Iglesia a afrontar y poner fin a este grave cri-
men contra la humanidad.
Este año, en particular, deseo recordar el saludo
del Señor Resucitado: «La paz esté con ustedes»
(Jn 20,19). Estas palabras son más que un salu-
do; ofrecen un camino hacia una humanidad re-
novada. La verdadera paz comienza con el reco-
nocimiento y la protección de la dignidad que
Dios ha dado a cada persona. Sin embargo, en
una época marcada por una violencia en aumen-
to, muchos se ven tentados a buscar la paz «me-
diante las armas como condición para afirmar el
propio dominio» (Discurso a los Miembros del
Cuerpo Diplomático acreditado ante la Santa
Sede, 9 enero 2026). Además, en situaciones de
conflicto, la pérdida de vidas humanas es, con
demasiada frecuencia, desestimada por los pro-
motores de la guerra como un “daño colateral”,
sacrificada en la persecución de intereses políti-
cos o económicos.
Lamentablemente, la misma lógica de dominio y
desprecio por la vida humana alimenta también
el flagelo de la trata de personas. La inestabili-
dad geopolítica y los conflictos armados crean
un terreno fértil para que los traficantes exploten
a los más vulnerables, especialmente a las perso-
nas desplazadas, a los migrantes y a los refugia-
dos. Dentro de este paradigma resquebrajado,
las mujeres y los niños son los más afectados por
este comercio atroz. Además, la creciente brecha
entre ricos y pobres obliga a muchos a vivir en
condiciones precarias, dejándolos expuestos a las
promesas engañosas de los reclutadores.
Este fenómeno resulta particularmente perturba-
dor en el auge de la llamada “esclavitud ciberné-
tica”, mediante la cual las personas son atraídas
a esquemas fraudulentos y actividades delictivas,
como las estafas en línea y el tráfico de drogas.
En estos casos, la víctima es coaccionada a asu-
mir el papel de perpetrador, agravando sus he-
ridas espirituales. Estas formas de violencia no
son incidentes aislados, sino síntomas de una
cultura que ha olvidado cómo amar como Cristo
ama.
Ante estos graves desafíos, acudimos a la oración
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y a la sensibilización. La oración es la “p equeña
llama” que debemos custodiar en medio de la
tormenta, pues nos da la fuerza para resistir la
indiferencia ante la injusticia. La sensibilización
nos permite identificar los mecanismos ocultos
de explotación en nuestros barrios y en los espa-
cios digitales. En definitiva, la violencia de la
trata de personas sólo puede superarse mediante
una visión renovada que contemple a cada indi-
viduo como a un hijo amado de Dios.
Deseo expresar mi más sincero agradecimiento a
todos los que, como Cristo, sirven con delicade-
za y consideración al acercarse a las víctimas de
la trata, incluidas las redes y organizaciones in-
ternacionales. Quiero también reconocer a los
sobrevivientes que se han convertido en defenso-
res, apoyando otras víctimas. Que el Señor los
bendiga por su valentía, fidelidad y compromiso
incansable.
Con estos sentimientos, encomiendo a quienes
conmemoran este día a la intercesión de santa
Josefina Bakhita, cuya vida se erige como un po-
deroso testimonio de esperanza en el Señor que
la amó hasta el extremo (cf. Jn 13,1). Unámonos
todos en el camino hacia un mundo donde la
paz no sea simplemente la ausencia de guerra, si-
no “desarmada y desarmante”, arraigada en el
pleno respeto de la dignidad de todos.

Vaticano, 29 de enero de 2026

LEÓN PP. XIV

SALUD O DEL PA PA AL PERSONAL DE LOS

SERVICIOS DE LA FLORERÍA Y DE LA OFICINA DE

EDILICIA CON SUS FA M I L I A R E S

Sala Clementina, domingo 8 de febrero de 2026

Gratitudpor el cuidado atento de
los espacios de oración y de

encuentro con el Papa

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo.
¡La paz esté con ustedes!

¡Buenos días a todos! ¡Feliz domingo y bienve-
nidos!
Queridos hermanos y hermanas de la Floristería
y de la Oficina de Edificación, junto con sus fa-
miliares. También nos acompaña el canto, que es
muy bonito... Que siga cantando.
Dentro de poco compartiremos la oración del
Ángelus con todos los fieles que se han reunido
en la Plaza de San Pedro. Pero antes, tengo el
placer de saludarlos y agradecerles el trabajo que
realizan con tanta dedicación. Como directivos,
empleados y trabajadores de estos dos sectores
operativos de la Ciudad del Vaticano, han de-
mostrado una gran pasión por sus tareas, espe-
cialmente durante el Año Jubilar que acaba de
concluir. Gracias también a su compromiso co-
mún, millones de peregrinos han podido vivir
con orden y serenidad el paso por la Puerta San-
ta, participando fructíferamente en las celebra-
ciones litúrgicas, las audiencias y otros eventos.
El agradecimiento que les expreso de corazón se
convierte en estímulo para los proyectos futuros,
que se refieren tanto a la constante actualización
de los servicios técnicos y logísticos como al cui-
dado atento de los ambientes vaticanos, sobre
todo de los espacios dedicados a la oración y a
los encuentros con el Papa. El decoro de los es-
pacios y la seguridad de las estructuras encuen-
tran, en efecto, su sentido más elevado en el
apoyo que brindan a la devoción de los fieles y a
la labor pastoral de la Iglesia. En particular, la
Basílica de San Pedro es un lugar sagrado que
pide ser custodiado ante todo como templo de
contemplación, recogimiento y asombro espiri-
tual. La plaza que se encuentra frente a ella, que
abraza al mundo con su maravillosa columnata,
es la «tarjeta de presentación», como se suele
decir, de nuestra acogida a todos.
Por eso los invito, mientras realizan su trabajo
diario, a unirse a mí para pensar en quienes pa-
san por los lugares que ustedes cuidan y a orar
por ellos. De hecho, la fe y la oración dan sen-
tido pleno a todo lo que hacemos.
Queridísimos, la labor que realizan cada día re-
presenta sin duda un servicio discreto y valioso
para la misión apostólica del Papa. De hecho, se
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inscribe en la compleja actividad de la Goberna-
ción y de la Dirección de Infraestructuras y Ser-
vicios, a los que alabo por la diligente gestión de
muchas tareas dentro del Estado del Vaticano.
Cada uno por su parte, sobre todo en los mo-
mentos de prueba, recordemos que somos miem-
bros de un único organismo, cuyo fin es dar tes-
timonio del Evangelio según el mandato del Se-
ñor, buen Pastor y Cabeza de la Iglesia.
Como signo de mi gratitud, los bendigo de co-
razón a ustedes, a sus familiares, que hoy los
acompañan, y a su trabajo. Muchas gracias.

ÁNGELUS

Plaza de San Pedro, domingo 8 de febrero de 2026

La historia enseña que no hay
futuro sin respeto entre los

pueblos

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz domin-
go!
Después de haber proclamado las Bienaventu-
ranzas, Jesús se dirige a quienes las viven dicien-
do que, gracias a ellos, la tierra ya no es la mis-
ma y el mundo ya no está oscuro. «Ustedes son
la sal de la tierra. […] Ustedes son la luz del
mundo» (Mt 5,13-14). La alegría verdadera es la
que da sabor a la vida y hace surgir lo que antes
no existía. Esta alegría se irradia de un estilo de
vida que se desea y elige, de un modo de habitar
la tierra y de vivir juntos. Es la vida que resplan-
dece en Jesús, el sabor nuevo de sus gestos y de
sus palabras. Después de haberlo encontrado,
parece insípido y opaco lo que se aleja de su po-
breza de espíritu, de su mansedumbre y sencillez
de corazón, de su hambre y sed de justicia, que
impulsan a la misericordia y a la paz como diná-
micas de transformación y reconciliación.
El profeta Isaías enumera gestos concretos que
ponen fin a la injusticia: compartir el pan con el
hambriento, albergar a los pobres sin techo, cu-
brir al desnudo, sin despreocuparse de los veci-
nos y familiares (cf. Is 58,7). «Entonces —conti-

núa el profeta— despuntará tu luz como la auro-
ra y tu llaga no tardará en cicatrizar» (v. 8). Por
una parte, la luz, que no se puede esconder por-
que es grande como el sol de cada mañana que
disipa las tinieblas; por otra, una herida, que an-
tes ardía y ahora sana.
Es doloroso, en efecto, perder sabor y renunciar
a la alegría; sin embargo, es posible tener esta
herida en el corazón. Pareciera que Jesús pone
en guardia a quien lo escucha para que no re-
nuncie a la alegría. La sal que ha perdido sabor,
dice, «ya no sirve para nada, sino para ser tirada
y pisada por la gente» (Mt 5,13). Cuántas perso-
nas —quizá nos ha sucedido también a nosotros—
se sienten descartadas, fracasadas; como si su luz
se hubiera escondido. Pero Jesús nos anuncia a
un Dios que nunca nos descarta, a un Padre que
custodia nuestro nombre y nuestra unicidad. Ca-
da herida, aun profunda, sanará acogiendo la
palabra de las Bienaventuranzas y haciéndonos
regresar al camino del Evangelio.
Los gestos de apertura y de atención a los demás
son los que reavivan la alegría. Ciertamente, en
su sencillez nos sitúan contracorriente. Jesús
mismo fue tentado, en el desierto, por otros ca-
minos: hacer valer su identidad, exhibirla y tener
el mundo a sus pies. Pero él rechaza los caminos
en los que hubiera perdido su verdadero sabor,
aquel que hallamos cada domingo en la fracción
del Pan: la vida entregada, el amor que no hace
ru i d o .
Hermanos y hermanas, dejémonos alimentar e
iluminar por la comunión con Jesús. Sin exhibi-
ciones seremos entonces como una ciudad en la
cima del monte, no sólo visible, sino también
atrayente y acogedora; la ciudad de Dios en la
que todos, en definitiva, desean vivir y encontrar
la paz. A María, Puerta del cielo, dirijamos aho-
ra la mirada y la oración, para que nos ayude a
ser y a permanecer como discípulos de su Hijo.

Después del Ángelus
Queridos hermanos y hermanas:
Ayer, en Huércal-Overa, España, fue beatificado
don Salvador Valera Parra, párroco plenamente
entregado a su pueblo, humilde y solícito en la
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caridad pastoral. Que su ejemplo de sacerdote
centrado en lo esencial sea un estímulo para los
sacerdotes de hoy, para que sean fieles en la vida
cotidiana vivida con sencillez y austeridad.
Con dolor y preocupación he tenido noticia de
los recientes ataques contra diversas comunida-
des en Nigeria, que han causado graves pérdidas
de vidas humanas. Expreso mi cercanía en la
oración a todas las víctimas de la violencia y del
terrorismo. Espero que las autoridades compe-
tentes continúen actuando con determinación
para garantizar la seguridad y la protección de la
vida de cada ciudadano.
Hoy, memoria de santa Josefina Bakhita, se ce-
lebra la Jornada Mundial de Oración y Refle-
xión contra la Trata de Personas. Agradezco a
las religiosas y a todos aquellos que se compro-
meten a combatir y eliminar las actuales formas
de esclavitud. Junto con ellos digo: ¡la paz co-
mienza con la dignidad!
Aseguro mi cercanía a las poblaciones de Portu-
gal, Marruecos, España —en particular de Graza-
lema en Andalucía— y del sur de Italia —esp e-
cialmente de Niscemi en Sicilia—, afectadas por
inundaciones y derrumbes. Aliento a las comuni-
dades a permanecer unidas y solidarias, bajo la
materna protección de la Virgen María.
Y ahora doy la bienvenida a todos ustedes, ro-
manos y peregrinos italianos y de diversos paí-
ses. Saludo a los fieles de Melilla, Murcia y Má-
laga, en España; a los procedentes de Bielorru-
sia, Lituania y Letonia; a los estudiantes de Oli-
venza, España, y a los confirmandos de Malta.
Saludo también a los jóvenes conectados con no-
sotros desde tres oratorios de la diócesis de Bres-
cia.
Sigamos rezando por la paz. Las estrategias del
poder económico y militar —como nos enseña la
historia— no generan futuro para la humanidad.
El futuro está en el respeto y en la fraternidad
entre los pueblos.
Les deseo a todos un feliz domingo.

CA R TA DEL SANTO PADRE AL PRESBITERIO DE LA

ARCHIDIÓCESIS DE MADRID CON O CASIÓN DE LA

ASAMBLEA PRESBITERAL “CONVIVIUM”
9 de febrero de 2025

Configurados con Cristo en el
mundo pero no del mundo

Queridos hijos:
Me alegra poder dirigiros esta carta con ocasión
de vuestra Asamblea Presbiteral y hacerlo desde
un sincero deseo de fraternidad y unidad. Agra-
dezco a vuestro Arzobispo y, de corazón, a cada
uno de vosotros la disponibilidad para reuniros
como presbiterio, no sólo para tratar asuntos co-
munes, sino para sosteneros mutuamente en la
misión que compartís.
Valoro el compromiso con el que vivís y ejerci-
táis vuestro sacerdocio en parroquias, servicios y
realidades muy diversas; sé que muchas veces es-
te ministerio se desarrolla en medio del cansan-
cio, de situaciones complejas y de una entrega si-
lenciosa de la que sólo Dios es testigo. Precisa-
mente por eso deseo que estas palabras os alcan-
cen como un gesto de cercanía y de aliento, y
que este encuentro favorezca un clima de escu-
cha sincera, de comunión verdadera y de apertu-
ra confiada a la acción del Espíritu Santo, que
no deja de obrar en vuestra vida y en vuestra mi-
sión.
El tiempo que vive la Iglesia nos invita a dete-
nernos juntos en una reflexión serena y honesta.
No tanto para quedarnos en diagnósticos inme-
diatos o en la gestión de urgencias, sino para
aprender a leer con hondura el momento que
nos toca vivir, reconociendo, a la luz de la fe, los
desafíos y también las posibilidades que el Señor
abre ante nosotros. En este camino se vuelve ca-
da vez más necesario educar la mirada y ejerci-
tarnos en el discernimiento, de modo que poda-
mos percibir con mayor claridad lo que Dios ya
está obrando, muchas veces de forma silenciosa
y discreta, en medio de nosotros y de nuestras
comunidades.
Esta lectura del presente no puede prescindir del
marco cultural y social en el que hoy se vive y se
expresa la fe. En muchos ambientes constatamos
procesos avanzados de secularización, una cre-
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ciente polarización en el discurso público y la
tendencia a reducir la complejidad de la persona
humana, interpretándola desde ideologías o ca-
tegorías parciales e insuficientes. En este marco,
la fe corre el riesgo de ser instrumentalizada, ba-
nalizada o relegada al ámbito de lo irrelevante,
mientras se afianzan formas de convivencia que
prescinden de toda referencia trascendente.
A ello se suma un cambio cultural profundo que
no puede ignorarse: la progresiva desaparición
de referencias comunes. Durante mucho tiempo,
la semilla cristiana encontró una tierra en buena
medida preparada, porque el lenguaje moral, las
grandes preguntas sobre el sentido de la vida y
ciertas nociones fundamentales eran, al menos
en parte, compartidos. Hoy ese sustrato común
se ha debilitado notablemente. Muchos de los
presupuestos conceptuales que durante siglos fa-
cilitaron la transmisión del mensaje cristiano han
dejado de ser evidentes y, en no pocos casos, in-
cluso comprensibles. El Evangelio no se encuen-
tra sólo con la indiferencia, sino con un horizon-
te cultural distinto, en el que las palabras ya no
significan lo mismo y donde el primer anuncio
no puede darse por supuesto.
Sin embargo, esta descripción no agota lo que
realmente está sucediendo. Estoy convencido —y
sé que muchos de vosotros lo percibís en el ejer-
cicio cotidiano de vuestro ministerio— de que en
el corazón de no pocas personas, especialmente
de los jóvenes, se abre hoy una inquietud nueva.
La absolutización del bienestar no ha traído la
felicidad esperada; una libertad desvinculada de
la verdad no ha generado la plenitud prometida;
y el progreso material, por sí solo, no ha logrado
colmar el deseo profundo del corazón humano.
En efecto, las propuestas dominantes, junto con
determinadas lecturas hermenéuticas y filosóficas
con las que se ha querido interpretar el destino
del hombre, lejos de ofrecer una respuesta sufi-
ciente, han dejado con frecuencia una mayor
sensación de hartazgo y vacío. Precisamente por
ello, constatamos que muchas personas comien-
zan a abrirse a una búsqueda más honesta y au-
téntica, una búsqueda que, acompañada con pa-
ciencia y respeto, las está conduciendo de nuevo

al encuentro con Cristo. Esto nos recuerda que
para el sacerdote no es momento de repliegue ni
de resignación, sino de presencia fiel y de dispo-
nibilidad generosa. Todo ello nace del reconoci-
miento de que la iniciativa es siempre del Señor,
que ya está obrando y nos precede con su gra-
cia.
Se va perfilando así qué tipo de sacerdotes ne-
cesita Madrid —y la Iglesia entera— en este tiem-
po. Ciertamente no hombres definidos por la
multiplicación de tareas o por la presión de los
resultados, sino varones configurados con Cristo,
capaces de sostener su ministerio desde una re-
lación viva con Él, nutrida por la Eucaristía y ex-
presada en una caridad pastoral marcada por el
don sincero de sí. No se trata de inventar mode-
los nuevos ni de redefinir la identidad que he-
mos recibido, sino de volver a proponer, con re-
novada intensidad, el sacerdocio en su núcleo
más auténtico —ser alter Christus—, dejando que
sea Él quien configure nuestra vida, unifique
nuestro corazón y dé forma a un ministerio vivi-
do desde la intimidad con Dios, la entrega fiel a
la Iglesia y el servicio concreto a las personas
que nos han sido confiadas.
Queridos hijos, permitidme que hoy os hable del
sacerdocio sirviéndome de una imagen que co-
nocéis bien: vuestra Catedral. No para describir
un edificio, sino para aprender de él. Porque las
catedrales —como cualquier lugar sagrado— exis-
ten, como el sacerdocio, para conducir al en-
cuentro con Dios y la reconciliación con nues-
tros hermanos, y sus elementos encierran una
lección para nuestra vida y ministerio.
Al contemplar su fachada aprendemos ya algo
esencial. Es lo primero que se ve, y, sin embargo,
no lo dice todo: indica, sugiere, invita. Así tam-
bién el sacerdote no vive para exhibirse, pero
tampoco para esconderse. Su vida está llamada a
ser visible, coherente y reconocible, aun cuando
no siempre sea comprendida. La fachada no
existe para sí misma: conduce al interior. Del
mismo modo, el sacerdote no es nunca fin en sí
mismo. Toda su vida está llamada a remitir a
Dios y a acompañar el paso hacia el Misterio,
sin usurpar su lugar.
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Al llegar al umbral comprendemos que no con-
viene que todo entre en el interior, pues es espa-
cio sagrado. El umbral marca un paso, una sepa-
ración necesaria. Antes de entrar, algo queda
fuera. También el sacerdocio se vive así: estando
en el mundo, pero sin ser del mundo (cf. Jn
17,14). En este cruce se sitúan el celibato, la po-
breza y la obediencia; no como negación de la
vida, sino como la forma concreta que permite al
sacerdote pertenecer enteramente a Dios sin de-
jar de caminar entre los hombres.
La catedral es también un hogar común, donde
todos tienen lugar. Así está llamada a ser la Igle-
sia, especialmente para con sus sacerdotes: una
casa que acoge, que protege y que no abandona.
Y así ha de vivirse la fraternidad presbiteral; co-
mo la experiencia concreta de saberse en casa,
responsables unos de otros, atentos a la vida del
hermano y dispuestos a sostenernos mutuamen-
te. Hijos míos, nadie debería sentirse expuesto o
solo en el ejercicio del ministerio: ¡resistid juntos
al individualismo que empobrece el corazón y
debilita la misión!
Al recorrer el templo, advertimos que todo des-
cansa sobre las columnas que sostienen el con-
junto. La Iglesia ha visto en ellas la imagen de
los Apóstoles (cf. Ef 2,20). Tampoco la vida sa-
cerdotal se sostiene por sí misma, sino en el tes-
timonio apostólico recibido y transmitido en la
Tradición viva de la Iglesia, y custodiado por el
Magisterio (cf. 1 Co 11,2; 2 Tm 1,13-14). Cuando
el sacerdote permanece anclado en este funda-
mento, evita edificar sobre la arena de interpre-
taciones parciales o acentos circunstanciales, y se
apoya en la roca firme que lo precede y lo supe-
ra (cf. Mt 7,24-27).
Antes de llegar al presbiterio, la catedral nos
muestra lugares discretos pero fundamentales: en
la pila bautismal nace el Pueblo de Dios; en el
confesionario es continuamente regenerado. En
los sacramentos, la gracia se revela como la fuer-
za más real y eficaz del ministerio sacerdotal.
Por eso, queridos hijos, celebrad los sacramentos
con dignidad y fe, siendo conscientes de que lo
que en ellos se produce es la verdadera fuerza
que edifica la Iglesia y que son el fin último al

que se ordena todo nuestro ministerio. Pero no
olvidéis que vosotros no sois la fuente, sino el
cauce, y que también necesitáis beber de esa
agua. Por eso, no dejéis de confesaros, de volver
siempre a la misericordia que anunciáis.
Junto al espacio central se abren capillas diver-
sas. Cada una tiene su historia, su advocación. A
pesar de ser distintas en arte y composición, to-
das comparten una misma orientación; ninguna
está girada hacia sí misma, ninguna rompe la ar-
monía del conjunto. Así sucede también en la
Iglesia con los distintos carismas y espiritualida-
des mediante los cuales el Señor enriquece y sos-
tiene vuestra vocación. Cada uno recibe una for-
ma particular de expresar la fe y de nutrir la in-
terioridad, pero todos permanecen orientados
hacia el mismo centro.
Miremos el centro de todo, hijos míos: aquí se
revela qué da sentido a lo que hacéis cada día y
de dónde brota vuestro ministerio. En el altar,
por vuestras manos, se actualiza el sacrificio de
Cristo en la más alta acción confiada a manos
humanas; en el sagrario, permanece Aquel que
habéis ofrecido, confiado de nuevo a vuestro cui-
dado. Sed adoradores, hombres de profunda
oración y enseñad a vuestro pueblo a hacer lo
mismo.
Al término de este recorrido, para ser los sacer-
dotes que la Iglesia necesita hoy, os dejo el mis-
mo consejo de vuestro santo compatriota, san
Juan de Ávila: «Sed vosotros todo suyo» (Ser-
món 57). ¡Sed santos! Os encomiendo a Santa
María de la Almudena y, con el corazón lleno de
gratitud, os imparto la Bendición Apostólica,
que extiendo a cuantos están confiados a vuestro
cuidado pastoral.
Vaticano, 28 de enero de 2026. Memoria de san-
to Tomás de Aquino, presbítero y doctor de la
Iglesia.

LEÓN PP. XIV

AUDIENCIA GENERAL

Aula Pablo VI, miércoles 11 de febrero de 2026
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Entre muchas palabras vacías la
Palabra de Dios es la única

siempre nueva

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días y
bienvenidos!
En la catequesis de hoy nos detendremos en la
profunda y vital relación que existe entre la Pa-
labra de Dios y la Iglesia, relación expresada en
la Constitución conciliar Dei Verbum, en el ca-
pítulo sexto. La Iglesia es el lugar propio de la
Sagrada Escritura. Bajo la inspiración del Espí-
ritu Santo, la Biblia nació del pueblo de Dios, y
está destinada al pueblo de Dios. En la comuni-
dad cristiana tiene, por así decir, su habitat: efec-
tivamente, en la vida y en la fe de la Iglesia en-
cuentra el espacio donde revelar su significado y
manifestar su fuerza.
El Vaticano II recuerda que «la Iglesia ha vene-
rado siempre las Sagradas Escrituras al igual que
el mismo Cuerpo del Señor, no dejando de to-
mar de la mesa y de distribuir a los fieles el pan
de vida, tanto de la Palabra de Dios como del
Cuerpo de Cristo, sobre todo en la Sagrada Li-
turgia». Además, «siempre las ha considerado y
considera, juntamente con la Sagrada Tradición,
como la regla suprema de su fe» (Dei Verbum,
21).
La Iglesia nunca deja de reflexionar sobre el va-
lor de las Sagradas Escrituras. Después del Con-
cilio, un momento muy importante a este respec-
to fue la Asamblea General Ordinaria del Síno-
do de los Obispos sobre el tema “La Palabra de
Dios en la vida y en la misión de la Iglesia”, en
octubre de 2008. El Papa Benedicto XVI recogió
sus frutos en la Exhortación postsinodal Verbum
Domini (30 de septiembre de 2010), en la que
afirma: «Precisamente el vínculo intrínseco entre
Palabra y fe muestra que la auténtica hermenéu-
tica de la Biblia sólo es posible en la fe eclesial,
que tiene su paradigma en el sí de María. […] El
lugar originario de la interpretación escriturística
es la vida de la Iglesia» (n. 29).
Por tanto, la Escritura encuentra en la comuni-
dad eclesial el ámbito en el que desarrollar su

propia tarea y alcanzar su fin: dar a conocer a
Cristo y abrir al diálogo con Dios. «La ignoran-
cia de la Escritura – de hecho – es ignorancia de
Cristo» [1]. Esta célebre frase de san Jerónimo
nos recuerda la finalidad última de la lectura y la
meditación de la Escritura: conocer a Cristo y, a
través de Él, entrar en relación con Dios; rela-
ción que puede ser entendida como una conver-
sación, un diálogo. Y la Constitución Dei Ver-
bum nos presenta la Revelación precisamente
como un diálogo en el que Dios habla a los
hombres como a amigos (cfr. DV, 2). Esto suce-
de cuando leemos la Biblia con una actitud in-
terior de oración: entonces Dios viene a nuestro
encuentro y entra en conversación con noso-
t ro s .
La Sagrada Escritura, confiada a la Iglesia y cus-
todiada y explicada por ella, desempeña un pa-
pel activo: con su eficacia y potencia, sostiene y
fortalece la comunidad cristiana. Todos los fieles
están llamados a beber de esta fuente, sobre to-
do en la celebración de la Eucaristía y de los de-
más sacramentos. El amor por las Sagradas Es-
crituras y la familiaridad con ellas deben guiar a
quien ejerce el ministerio de la Palabra: obispos,
sacerdotes, diáconos, catequistas. El trabajo de
los exégetas y de cuantos practican las ciencias
bíblicas es muy valioso; y en la Teología, que tie-
ne su fundamento y su alma en la Palabra de
Dios, la Escritura ha de ocupar el puesto cen-
tral.
Lo que la Iglesia desea ardientemente es que la
Palabra de Dios pueda alcanzar a todos sus
miembros y nutrir su camino de fe. Pero la Pa-
labra de Dios también empuja a la Iglesia más
allá de sí misma, la abre continuamente a la mi-
sión hacia todos. De hecho, vivimos rodeados de
multitud de palabras; sin embargo, ¡cuántas de
ellas son palabras vacías! A veces escuchamos
también palabras sabias pero que no tocan nues-
tro destino último. En cambio, la Palabra de
Dios sacia nuestra sed de sentido y de verdad so-
bre nuestra vida. Es la única Palabra siempre
nueva: revelándonos el misterio de Dios es inex-
haurible, no cesa nunca de ofrecer sus riquezas.
Queridos, viviendo en la Iglesia se aprende que
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la Sagrada Escritura se refiere totalmente a Jesu-
cristo, y se experimenta que esta es la razón pro-
funda de su valor y su potencia. Cristo es la Pa-
labra viviente del Padre, el Verbo de Dios hecho
carne. Todas las Escrituras anuncian su Persona
y su presencia que salva, para todos nosotros y
para toda la humanidad. Abramos, entonces, el
corazón y la mente para acoger este don, si-
guiendo a María, Madre de la Iglesia.
[1] S. Jerónimo, Comm. in Is., Prol.: PL 24, 17
B.

Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua
española. Me uno espiritualmente a cuantos hoy
se reúnen en Chiclayo, Perú, para celebrar so-
lemnemente la Jornada Mundial del Enfermo y
confío a todos, especialmente a los enfermos y a
sus familiares, a la protección maternal de la
Santísima Virgen María. Bajo su amparo tam-
bién encomiendo a las víctimas y a todos los
afectados por las graves inundaciones en Colom-
bia, mientras exhorto a toda la comunidad a sos-
tener con la caridad y la oración a las familias
damnificadas. Que Dios los bendiga. Muchas
gracias.

DISCURSO DEL PA PA LEÓN XIV A LOS

CARABINEROS DE LA CO M PA Ñ Í A ROMA-SAN

PIETRO

Sala Clementina, viernes 13 de febrero de 2026

Fieles al Evangelio para llenar
toda acción y servicio con la

caridad de Cristo

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo.
¡La paz esté con ustedes!
Me complace darles la bienvenida a ustedes, que
están al servicio del orden y la seguridad en el
área metropolitana de Roma y en el territorio
p ro v i n c i a l .
Me ha alegrado mucho saber que el pasado Año

Jubilar, a pesar de haber sido particularmente
exigente, ha representado para ustedes una expe-
riencia enriquecedora, tanto en el plano humano
como en el profesional. Doy gracias al Señor por
ello. De hecho, así ha sido para todos los que vi-
vimos en Roma: el testimonio de tantos peregri-
nos nos ha edificado.
Y pienso en los albores del cristianismo en esta
ciudad, cuando en los diversos ámbitos, incluso
en el ejército, comenzó a circular la Buena Nue-
va de Jesús: una nueva forma de vivir y de pen-
sar, un Dios que es amor, misericordia, perdón;
una fraternidad entre todos los hombres y muje-
res que supera cualquier diferencia social y étni-
ca.
Queridos amigos, ustedes son militares y saben
bien lo que significa jerarquía, mando, obedien-
cia. Estas palabras también las usamos en la
Iglesia, transformadas por la novedad del Evan-
gelio. Y, de manera análoga, el Evangelio, a lo
largo de los siglos, ha impregnado las estructu-
ras, los criterios, las formas de actuar y de pensar
de las civilizaciones en las que ha penetrado; lo
ha hecho no con una revolución violenta, sino
con una transformación pacífica, desde dentro, a
través de las conciencias, de la conversión de los
corazones. Así, el Evangelio ha llevado a todas
partes el sentido de Dios y del ser humano: el
respeto absoluto por la vida y la persona huma-
na, junto con la adoración de Dios y solo de
Él.
Entonces, reflexionemos: ¿no es esto lo que pue-
de y debe suceder en todas las épocas, incluso
en el mundo y en la Roma de hoy? Así es, y lo
tenemos confirmado al más alto nivel del Magis-
terio de la Iglesia católica: en el Concilio Vatica-
no II, en las enseñanzas y en los ejemplos de los
Papas. Estamos llamados a redescubrir la esen-
cialidad del mensaje cristiano y el estilo de la
Iglesia naciente, para encarnarlos en nuestro
mundo tan diferente, mucho más complejo. Pero
«Jesucristo es el mismo ayer y hoy y lo será para
siempre» (Heb 13,8).
Señores y señoras, les agradezco el servicio que
prestan, en particular en los alrededores del Va-
ticano y en la ciudad de Roma. Les deseo que lo
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realicen siempre con conciencia recta, fieles a los
principios y normas del Cuerpo de los Carabi-
nieri y, como cristianos, fieles al Evangelio, que
llena cada intención y cada acción con la caridad
de Cristo.
Los encomiendo a la protección de María Virgo
Fidelis, y bendigo de corazón a cada uno de us-
tedes, a sus familias y a su trabajo. ¡Gracias!
[Bendición]

ÁNGELUS

Plaza de San Pedro, domingo 15 de febrero

También se mata con las palabras
y no respetando la dignidad de las

p ersonas

Queridos hermanos y hermanas, ¡feliz domin-
go!
También hoy escuchamos en el Evangelio una
parte del “sermón de la montaña” (cf. Mt 5,17-
37). Después de haber proclamado las Bienaven-
turanzas, Jesús nos invita a entrar en la novedad
del Reino de Dios y, para guiarnos en este cami-
no, revela el verdadero significado de los precep-
tos de la Ley de Moisés, que no sirven para sa-
tisfacer una necesidad religiosa exterior y sentir-
se bien ante Dios, sino para hacernos entrar en
la relación de amor con Dios y con los herma-
nos. Por eso, Jesús dice que no ha venido a abo-
lir la Ley, «sino a dar cumplimiento» (v. 17).
El cumplimiento de la Ley es precisamente el
amor, que realiza su significado profundo y su
fin último. Se trata de adquirir una “justicia su-
p erior” (cf. v. 20) a la de los escribas y fariseos,
una justicia que no se limita a observar los man-
damientos, sino que nos abre al amor y nos com-
promete en el amor. Jesús, en efecto, examina al-
gunos preceptos de la Ley que se refieren a casos
concretos de la vida, y utiliza una forma lingüís-
tica —las antinomias— para hacer ver la diferen-
cia entra una justicia religiosa formal y la justicia
del Reino de Dios. Por una parte, Jesús afirma:
«Ustedes han oído que se dijo a los antepasa-

dos», y, por otra: «Pero yo les digo» (cf. vv. 21-
37).
Este planteamiento es muy importante. Nos dice
que la Ley ha sido dada a Moisés y a los profetas
como un camino para empezar a conocer a Dios
y su proyecto sobre nosotros y sobre la historia
o, para usar una frase de san Pablo, como un
preceptor que nos ha guiado hacia Él (cf. Ga
3,23-25). Pero ahora, Él mismo, en la persona de
Jesús, ha venido entre nosotros llevando la Ley a
cumplimiento, haciéndonos hijos del Padre y
dándonos la gracia de entrar en relación con Él
como hijos y hermanos entre nosotros.
Hermanos y hermanas, Jesús nos enseña que la
verdadera justicia es el amor y que, en cada pre-
cepto de la Ley, debemos percibir una exigencia
de amor. No es suficiente con no matar física-
mente a una persona, si después la mato con las
palabras o no respeto su dignidad (cf. vv. 21-22).
Del mismo modo, no basta con ser fiel al cónyu-
ge formalmente y no cometer adulterio, si en esa
relación faltan la ternura recíproca, la escucha, el
respeto, el cuidado mutuo y el caminar juntos en
un proyecto común (cf. vv. 27-28.31-32). A estos
ejemplos, que Jesús mismo nos ofrece, podría-
mos agregar otros más. El Evangelio nos ofrece
esta preciosa enseñanza: no se necesita una jus-
ticia mínima, se necesita un amor grande, que es
posible gracias a la fuerza de Dios.
Invoquemos juntos a la Virgen María, que ha
dado al mundo a Cristo, Aquel que lleva a cum-
plimiento la Ley y el plan de salvación. Que Ella
interceda por nosotros, ayudándonos a entrar en
la lógica del Reino de Dios y a vivir en su jus-
ticia.

Después del Ángelus
Queridos hermanos y hermanas:
Expreso mi cercanía a la población de Madagas-
car, afectada en tan poco tiempo por dos ciclo-
nes que han provocado inundaciones y desliza-
mientos de tierra. Rezo por las víctimas y sus fa-
miliares, así como por todas las personas que
han sufrido graves daños.
En los próximos días se celebrará el año nuevo
lunar, una festividad que celebrarán miles de mi-



L’O S S E R VAT O R E ROMANO - marzo 2026 - página 69

llones de personas en Asia oriental y otras partes
del mundo. Que esta alegre celebración sirva pa-
ra reforzar los lazos familiares y de amistad, lleve
serenidad a los hogares y a la sociedad, y sea
una ocasión para mirar juntos hacia el futuro
construyendo la paz y la prosperidad para todos
los pueblos. Con mis mejores deseos para el nue-
vo año, expreso a todos mi afecto e invoco sobre
cada uno la bendición del Señor.
Me complace saludar a todos ustedes, romanos y
peregrinos, en particular a los fieles de la parro-
quia de San Lorenzo en Cádiz, España, y a los
que han venido desde Le Marche.
Doy la bienvenida a los estudiantes y profesores
de la Escuela Católica All Saints de Sheffield y
del Colegio Salesiano Thornleigh de Bolton, en
Inglaterra; de la Escuela de Vila Pouca de
Aguiar, en Portugal; del Colegio Altasierra, de
Sevilla; y de la Escuela Edith Stein de Schillin-
gfürst, en Alemania.
Saludo a los participantes en el Encuentro Na-
cional del Movimiento de Estudiantes Católicos
(FIDAE); a los confirmandos de Almenno San
Salvatore y a los de Lugo, Rosaro, Stallavena y
Alcenago; a los niños de la Escuela San Giusep-
pe de Bassano del Grappa y a los del Instituto
Salesiano Sant’Ambrogio, de Milán; a los jóve-
nes de Petosino y a los de Solbiate y Cagno.
¡Les deseo un buen domingo a todos!

HOMILÍA DEL PA PA EN LA MISA EN LA

PARRO QUIA DE SA N TA MARÍA REINA DE LA PAZ

Ostia Lido, 15 de febrero de 2025

No resignarse al a cultura de la
prepotencia y la injusticia

Queridos hermanos y hermanas,
es para mí motivo de gran alegría estar aquí y vi-
vir con su comunidad el gesto que da nombre al
«domingo». Es «el día del Señor» porque Jesús
Resucitado viene entre nosotros, nos escucha y
nos habla, nos alimenta y nos envía. Así, en el
Evangelio que hemos escuchado hoy, Jesús nos
anuncia su «ley nueva»: no solo una enseñanza,

sino la fuerza para llevarla a cabo. Es la gracia
del Espíritu Santo la que escribe en nuestro co-
razón de manera indeleble y lleva a cumplimien-
to los mandamientos de la antigua alianza (cf.
Mt 5, 17-37).
A través del Decálogo, después de la salida de
Egipto, Dios había sancionado la alianza con su
pueblo, ofreciéndole un proyecto de vida y un
camino de salvación. Las «Diez Palabras» se si-
túan y se comprenden, pues, dentro del camino
de liberación, gracias al cual un conjunto de tri-
bus divididas y oprimidas se transforma en un
pueblo unido y libre. Esos mandamientos apare-
cen así, en el largo camino a través del desierto,
como la luz que muestra el camino; y su obser-
vancia se comprende y se cumple no tanto como
un cumplimiento formal de preceptos, sino co-
mo un acto de amor, de correspondencia agrade-
cida y confiada al Señor de la alianza. Por lo
tanto, la ley dada por Dios a su pueblo no está
en contradicción con su libertad, sino que, al
contrario, es la condición para que esta florez-
ca.
Así, la primera lectura, tomada del libro del
Eclesiástico (cf. 15, 16-21), y el salmo 118, con el
que hemos cantado nuestra respuesta, nos invi-
tan a ver en los mandamientos del Señor no una
ley opresiva, sino su pedagogía para la humani-
dad que busca la plenitud de la vida y la liber-
tad.
A este respecto, al comienzo de la Constitución
pastoral Gaudium et spes, encontramos una de
las expresiones más bellas del Concilio Vaticano
II, en la que casi se siente palpitar el corazón de
Dios a través del corazón de la Iglesia. El Con-
cilio dice:
Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las an-
gustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre
todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la
vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de
los discípulos de Cristo. Nada hay verdadera-
mente humano que no encuentre eco en su co-
razón.» (Conc. Ecum. Vat. II, Const. past. Gau-
dium et spes, 1).
Esta profecía de salvación se derrama de manera
sobreabundante en la predicación de Jesús, que
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comienza a orillas del lago de Galilea con el
anuncio de las Bienaventuranzas (cf. Mt 5,1-12) y
continúa mostrando el sentido auténtico y pleno
de la ley de Dios. Dice el Señor: Ustedes han oí-
do que se dijo a los antepasados: "No matarás", y
el que mata, debe ser llevado ante el tribunal.
Pero yo les digo que todo aquel que se irrita
contra su hermano, merece ser condenado por
un tribunal. Y todo aquel que lo insulta, merece
ser castigado por el Sanedrín. Y el que lo mal-
dice, merece la Gehena de fuego. De este modo,
indica como camino hacia la plenitud del ser hu-
mano una fidelidad a Dios basada en el respeto
y el cuidado del otro en su inviolable sacralidad,
que debe cultivarse, antes que en los gestos y en
las palabras, en el corazón. Es allí, de hecho,
donde nacen los sentimientos más nobles, pero
también las profanaciones más dolorosas: las ce-
rrazones, las envidias, los celos, por lo que quien
piensa mal de su hermano, alimentando malos
sentimientos hacia él, es como si en su íntimo ya
lo estuviera matando. No en vano, San Juan
afirma: «Todo aquel que odia a su hermano es
homicida» (1 Jn 3,15).
¡Cuán ciertas son estas palabras! Y, cuando tam-
bién a nosotros nos suceda juzgar a los demás y
despreciarlos, recuerden que el mal que vemos
en el mundo tiene sus raíces precisamente allí,
donde el corazón se vuelve frío, duro y pobre en
m i s e r i c o rd i a .
Esto se experimenta también aquí, en Ostia,
donde, lamentablemente, la violencia existe y
hiere, extendiéndose a veces entre los jóvenes y
los adolescentes, tal vez alimentada por el con-
sumo de sustancias; o bien a causa de organiza-
ciones criminales, que explotan a las personas
involucrándolas en sus crímenes y que persiguen
intereses inicuos con métodos ilegales e inmora-
les.
Ante estos fenómenos, los invito a todos ustedes,
como comunidad parroquial, unidos a otras rea-
lidades virtuosas que operan en estos barrios, a
seguir dedicándose con generosidad y valentía a
sembrar en sus calles y en sus hogares la buena
semilla del Evangelio. No se resignen a la cultu-
ra de la prepotencia y la injusticia. Al contrario,

difundan el respeto y la armonía, comenzando
por desarmar los lenguajes y luego invirtiendo
energías y recursos en la educación, especialmen-
te de los niños y los jóvenes. Sí, que en la parro-
quia puedan aprender la honestidad, la acogida,
el amor que traspasa las fronteras; aprender a
ayudar no solo a quienes les corresponden y a
saludar no solo a quienes les saludan, sino a ir
hacia todos de manera gratuita y libre; aprender
la coherencia entre la fe y la vida, como nos en-
seña Jesús cuando dice: «…si al presentar tu
ofrenda en el altar, te acuerdas de que tu herma-
no tiene alguna queja contra ti, deja tu ofrenda
ante el altar, ve a reconciliarte con tu hermano, y
sólo entonces vuelve a presentar tu ofrenda. »
(Mt 5,23-24).
Hace ciento diez años, el Papa Benedicto XV
quiso que esta parroquia se llamara Santa María
Reina de la Paz. Lo hizo en plena Primera Gue-
rra Mundial, pensando también en su comuni-
dad como un rayo de luz en el cielo plomizo de
la guerra. Con el paso del tiempo, lamentable-
mente, muchas nubes siguen oscureciendo el
mundo, con la difusión de lógicas contrarias al
Evangelio, que exaltan la supremacía del más
fuerte, fomentan la prepotencia y alimentan la
seducción de la victoria a cualquier precio, sor-
das al grito de quienes sufren y de quienes están
indefensos.
Oponemos a esta deriva la fuerza desarmante de
la mansedumbre, continuando pidiendo la paz, y
acogiendo y cultivando su don, con tenacidad y
humildad. San Agustín enseñaba que «no es di-
fícil poseer la paz […]. Si […] la queremos te-
ner, está ahí, a nuestro alcance, y podemos po-
seerla sin ningún esfuerzo» (Sermo 357, 1). Y es-
to es porque nuestra paz es Cristo, que se con-
quista dejándose conquistar y transformar por
Él, abriéndole el corazón y, con su gracia,
abriéndolo a quienes Él mismo pone en nuestro
camino.
Hagan ustedes también lo mismo, queridas her-
manas y queridos hermanos, día tras día. Hága-
nlo juntos, como comunidad, con la ayuda de
María, Reina de la Paz. Que Ella, Madre de
Dios y Madre nuestra, nos custodie y nos prote-



L’O S S E R VAT O R E ROMANO - marzo 2026 - página 71

ja siempre. Amén.

DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV A LOS

PA R T I C I PA N T E S EN LA PLENARIA DE LA

PONTIFICIA ACADEMIA PA R A LA VIDA

Sala Clementina Lunes, 16 de febrero de 2026

La guerra es el atentado más
absurdo contra la vida y la salud

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo.
¡La paz esté con ustedes!
¡Buenos días a todos y, bienvenidos!
Eminencias,
Excelencias,
distinguidos académicos,
queridos hermanos y hermanas,
me complace encontrarme con ustedes por pri-
mera vez, junto con el nuevo presidente, monse-
ñor Renzo Pegoraro. Les agradezco su investiga-
ción científica al servicio de la vida humana y el
trabajo que realizan en esta Academia Pontifi-
cia.
Aprecio mucho el tema que han elegido para su
encuentro de este año: Healthcare for All. Sus-
tainability and Equity. (Salud para todos. Soste-
nibilidad y equidad). Es un tema de gran impor-
tancia, tanto por su actualidad como desde el
punto de vista simbólico. De hecho, en un mun-
do desgarrado por conflictos que absorben enor-
mes recursos económicos, tecnológicos y organi-
zativos para producir armas y otros dispositivos
bélicos, es más significativo que nunca dedicar
tiempo, fuerzas y competencias a proteger la vi-
da y la salud. Esta última, como afirmaba el pa-
pa Francisco, «no es un bien de consumo, sino
un derecho universal por lo cual el acceso a los
servicios sanitarios no puede ser un privilegio”.»
(Discurso a los Medicos con África – C UA M M ,
7 de mayo de 2016). Por lo tanto, les agradezco
esta elección.
Un primer aspecto que deseo destacar es el vín-
culo entre la salud de todos y la salud de cada
uno. La pandemia de Covid-19 nos lo ha demos-

trado de manera a veces brutal. Ha quedado cla-
ro que la reciprocidad y la interdependencia son
la base de nuestra salud y de la vida misma. El
estudio de esta interdependencia requiere el diá-
logo entre diferentes conocimientos: la medicina,
la política, la ética, la gestión y otros; como en
un mosaico, cuyo éxito depende tanto de la elec-
ción de las piezas como de su combinación. De
hecho, en lo que respecta a los sistemas sanita-
rios y la salud pública, se trata, por un lado, de
comprender los fenómenos y, por otro, de iden-
tificar las medidas políticas, sociales y tecnológi-
cas que afectan a la familia, el trabajo, el medio
ambiente y toda la sociedad.
En este sentido quisiera reiterar que es necesario
centrarse no «en el lucro inmediato, sino en lo
que será mejor para todos, sabiendo ser pacien-
tes, generosos y solidarios, creando lazos y ten-
diendo puentes, para trabajar en red, para opti-
mizar los recursos, para que todos puedan sen-
tirse protagonistas y beneficiarios del trabajo co-
mún» (Discurso a los participantes en el Semi-
nario de ética en la gestión de las empresas del
sector sanitario, 17 de noviembre de 2025).
Aquí encontramos el tema de la prevención, que
también implica una perspectiva amplia: las si-
tuaciones en las que viven las comunidades, que
son el resultado de políticas sociales y medioam-
biental, tienen un impacto sobre la salud y sobre
la vida de las personas. Cuando examinamos la
esperanza de vida – y de vida en buena salud –
en diferentes países y en diferentes grupos socia-
les, descubrimos enormes desigualdades. Estas
dependen de variables como, por ejemplo, el ni-
vel de remuneración, el título de estudios, el ba-
rrio de residencia.
Y, lamentablemente, hoy en día no podemos de-
jar de lado las guerras, que afectan a las estruc-
turas civiles, incluidos los hospitales, y constitu-
yen el ataque más absurdo que la propia mano
del ser humano dirige contra la vida y la salud
pública. A menudo se afirma que la vida y la sa-
lud son valores igualmente fundamentales para
todos, pero esta afirmación resulta hipócrita si al
mismo tiempo se ignora las causas estructurales
y las decisiones operativas que determinan las
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desigualdades. A pesar de las declaraciones y
proclamas, en realidad no todas las vidas son
igualmente respetadas y la salud no se protege ni
se promueve de la misma manera para todos.
Puede sernos útil la noción de One health, como
base para un enfoque global, multidisciplinario e
integrado de las cuestiones sanitarias. Esta no-
ción subraya la dimensión ambiental y la inter-
dependencia de las múltiples formas de vida y
de los factores ecológicos que permiten su desa-
rrollo equilibrado. Es importante tomar concien-
cia de que la vida humana es incomprensible e
insostenible sin las demás criaturas. De hecho,
en palabras de la encíclica Laudato si’, «todos
los seres del universo estamos unidos por lazos
invisibles y conformamos una especie de familia
universal, una sublime comunión que nos mueve
a un respeto sagrado, cariñoso y humilde» (n.
89). Este enfoque está muy en sintonía con la
bioética global por la que su Academia se ha in-
teresado repetidamente y que es bueno seguir
cultivando.
Traducido en términos de acción pública, One
health requiere la integración de la dimensión
sanitaria en todas las políticas (transporte, vi-
vienda, agricultura, empleo, educación, etc.),
siendo conscientes de que la salud afecta a todas
las dimensiones de la vida. Por lo tanto, necesi-
tamos consolidar nuestra comprensión y nuestra
práctica del bien común, para que no se descui-
de bajo la presión de intereses particulares, indi-
viduales y nacionales.
El bien común, que constituye uno de los prin-
cipios fundamentales del pensamiento social de
la Iglesia, corre el riesgo de seguir siendo una
noción abstracta e irrelevante si no reconocen
que tiene sus raíces en la práctica concreta de las
relaciones de proximidad entre las personas y los
vínculos que se viven entre los ciudadanos. Este
es el terreno en el que puede crecer una cultura
democrática que favorezca la participación y sea
capaz de conjugar eficiencia, solidaridad y justi-
cia. Es necesario recuperar la conexión con la ac-
titud fundamental del cuidado como apoyo y
cercanía al otro, no solo porque se encuentra en
una situación de necesidad o enfermedad, sino

porque comparte una condición existencial de
vulnerabilidad que une a todos los seres huma-
nos. Solo así podremos desarrollar sistemas sani-
tarios más eficaces y sostenibles, capaces de sa-
tisfacer las necesidades de salud en un mundo
con recursos limitados y de restablecer la con-
fianza en la medicina y en los profesionales sa-
nitarios, a pesar de la desinformación y el escep-
ticismo hacia la ciencia.
Dada la dimensión global de la cuestión, reitero
la necesidad de encontrar formas eficaces de re-
forzar las relaciones internacionales y multilate-
rales, de manera que puedan «recuperar la fuer-
za precisa para desempeñar su papel de encuen-
tro y mediación. Esto es realmente necesario pa-
ra prevenir conflictos y garantizar que nadie se
vea tentado a imponerse a los demás mediante la
mentalidad de la fuerza, ya sea verbal, física o
militar» (Discurso al Cuerpo diplomático, 9 de
enero de 2026). Y este horizonte también se apli-
ca a la cooperación y la coordinación llevadas a
cabo por las organizaciones supranacionales
comprometidas con la protección y la promoción
de la salud.
He aquí, queridos amigos, mi deseo final: que su
compromiso dé testimonio eficaz de esa actitud
de cuidado mutuo en la que se expresa el estilo
de Dios hacia nosotros, porque Él cuida de to-
dos sus hijos. Bendigo de corazón a cada uno de
ustedes, a sus seres queridos y a su trabajo. Gra-
cias.
Oremos juntos
Padre nuestro...
El Señor esté con ustedes...

DISCURSO DEL PA PA LEÓN XIV A LOS MIEMBRO

DE LA ASO CIACIÓN “PRO PETRI SEDE”
Salita del Aula Pablo VI, miércoles 18 de febrero de

2026

En tiempos turbulentos es
necesario que el Papa conserve la

libertad de decir la verdad
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¡En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo!
¡La paz esté con ustedes!
Hermanos y hermanas, ¡buenos días y bienveni-
dos!
Me complace encontrarme con ustedes, queridos
miembros de la Asociación Pro Petri Sede, con
motivo de su peregrinación a Roma. Sé que vie-
nen regularmente a encontrarse con el Sucesor
de Pedro —cada tres años, creo— para manifestar-
le su apego y su fidelidad, mostrando así pública
y simbólicamente el sentido de su propio caris-
ma: sostener la Sede Apostólica, como indica el
propio nombre de su asociación. Son, en efecto,
los lejanos herederos de los zuavos pontificios
que se comprometieron incondicionalmente, has-
ta dar su vida, a defender la libertad del Roma-
no Pontífice, entonces amenazado. Las condicio-
nes sociohistóricas han cambiado, evidentemen-
te, y hoy ya no se trata de luchar con las armas
ni de ejercer violencia alguna. Por otra parte,
¿no rechazó mi beato predecesor Pío IX que se
derramara sangre ante las murallas de Roma?
Un gesto profético que indica que la verdadera
lucha es de otra naturaleza...
Su compromiso incondicional con el Papa se tra-
duce hoy esencialmente en: sus oraciones; sus es-
fuerzos para explicar a los fieles el papel y la ac-
ción de la Santa Sede; y sus ofrendas materiales,
en particular en favor de los más necesitados.
¡Les doy las gracias muy sinceramente por ello!
Me ha conmovido que este año hayan elegido
apoyar una obra de caridad de mi querida ex
diócesis de Chiclayo. La creación de un centro
de formación para los más necesitados será de
gran utilidad y me permitirá, aunque lejos por la
distancia, permanecer cerca de todas esas perso-
nas con el pensamiento y la caridad. Les agra-
dezco de nuevo de todo corazón, y les agradezco
también en nombre del obispo de Chiclayo, S.E.
monseñor Edinson Farfán.
Queridos amigos, les pido que perseveren en su
importante misión de apoyar a la Sede Apostó-
lica y que la amplíen también, si es posible, una
misión que conserva hoy todo su significado. El
obispo de Roma, en efecto, ha recibido de Cris-

to la tarea de reunir en la unidad al pueblo fiel y
de anunciar el Evangelio de la Salvación en toda
la tierra; y el carisma de sus sucesores implica la
libertad soberana de poder hacerlo. Ahora bien,
el anuncio del Reino se ve obstaculizado en mu-
chos lugares del mundo y de muchas maneras.
Cuán importante es, pues, en los tiempos turbu-
lentos en que vivimos, que «Pedro» conserve su
total libertad para decir la verdad, denunciar la
injusticia, defender los derechos de los más dé-
biles, promover la paz y, sobre todo, anunciar a
Jesucristo muerto y resucitado, único horizonte
posible de una humanidad reconciliada.
Les agradezco nuevamente sus oraciones. Son de
gran importancia para la Iglesia; también son un
gran consuelo para mí en el ejercicio de mi fun-
ción.
Encomendándoles a ustedes, así como a todos
los miembros de su asociación, sin olvidar a sus
familias, a la intercesión de la Virgen María, Ma-
dre de la Iglesia, y a la protección del apóstol
Pedro, de buen grado les imparto la bendición
apostólica. Gracias.

AUDIENCIA GENERAL

Plaza de San Pedro, Miércoles 18 de febrero de 2026

Oración y ayuno de gestos y
comentarios que hieren

Queridos hermanos y hermanas, buenos días y
bienvenidos.
El Concilio Vaticano II, a cuyos documentos es-
tamos dedicando las catequesis, cuando quiso
describir la Iglesia se preocupó, ante todo, de
explicar de dónde proviene su origen. Para ha-
cerlo, en la Constitución dogmática Lumen gen-
tium, aprobada el 21 de noviembre de 1964, to-
mó de las Cartas de San Pablo el término “mis-
terio”. Eligiendo este vocablo no quiso decir que
la Iglesia es algo oscuro o incomprensible, como
a veces comúnmente se piensa cuando se escu-
cha pronunciar la palabra “misterio”. Exacta-
mente lo contrario: de hecho, cuando San Pablo
utiliza, sobre todo en la Carta a los Efesios, esta
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palabra quiere indicar una realidad que antes es-
taba escondida y que ahora ha sido revelada.
Se trata del plan de Dios que tiene un objetivo:
unificar a todas las criaturas gracias a la acción
reconciliadora de Jesucristo, acción que se llevó
a cabo en su muerte en la cruz. Esto se experi-
menta ante todo en la asamblea reunida para la
celebración litúrgica: allí las diversidades se rela-
tivizan, lo que cuenta es encontrarse juntos por-
que nos atrae el Amor de Cristo, que ha derriba-
do el muro de separación entre personas y gru-
pos sociales (cf. Ef 2,14). Para San Pablo el mis-
terio es la manifestación de lo que Dios ha que-
rido realizar para la entera humanidad y se da a
conocer en experiencias locales, que gradual-
mente se dilatan hasta incluir a todos los seres
humanos e incluso al cosmos.
La condición de la humanidad es una fragmen-
tación que los seres humanos no son capaces de
reparar, aunque la tensión hacia la unidad habite
en sus corazones. En esa condición se inscribe la
acción de Jesucristo, que, mediante el Espíritu
Santo, venció a las fuerzas de la división y al Di-
visor mismo. Encontrarse juntos celebrando, ha-
biendo creído en el anuncio del Evangelio, y vi-
vido como atracción ejercitada por la cruz de
Cristo, que es la manifestación suprema del
amor de Dios; y sentirse convocados juntos por
Dios: por eso se usa el término ekklesía, es decir,
asamblea de personas que reconocen haber sido
convocadas. Así pues, hay una cierta coinciden-
cia entre este misterio y la Iglesia: la Iglesia es el
misterio hecho perceptible.
Esta convocatoria, precisamente porque es reali-
zada por Dios, no puede, sin embargo, limitarse
a un grupo de personas, sino que está destinada
a convertirse en experiencia de todos los seres
humanos. Por eso, el Concilio Vaticano II, al
inicio de la Constitución Lumen gentium, afirma
así: «La Iglesia es en Cristo como un sacramen-
to, o sea signo e instrumento de la unión íntima
con Dios y de la unidad de todo el género hu-
mano» (n. 1). Con el uso del término “sacramen-
to” y la consiguiente explicación, se quiere indi-
car que la Iglesia es en la historia de la huma-
nidad expresión de lo que Dios quiere realizar;

por lo que, al mirarla se capta en cierta medida
el plan de Dios, el misterio: en este sentido la
Iglesia es un signo. Además, al término “sacra-
mento” se añade también el de “i n s t ru m e n t o ”,
precisamente para indicar que la Iglesia es un
signo activo. De hecho, cuando Dios obra en la
historia, involucra en su actividad a las personas
que son destinatarias de su acción. Es mediante
la Iglesia que Dios alcanza su objetivo de unir
en sí mismo a las personas y de reunirlas entre
ellas.
La unión con Dios encuentra su reflejo en la
unión de las personas humanas. Es esta la expe-
riencia de la salvación. No es casualidad que en
la Constitución Lumen gentium en el capítulo
VII, dedicado al carácter escatológico de la Igle-
sia peregrina, en el n. 48, se utiliza de nuevo la
descripción de la Iglesia como sacramento, con
la especificación “de salvación”: «Porque Cristo
– dice el Concilio – levantado sobre la tierra,
atrajo hacia sí a todos (cf. Jn 12, 32 gr.); habien-
do resucitado de entre los muertos (Rm 6, 9),
envió sobre los discípulos a su Espíritu vivifica-
dor, y por Él hizo a su Cuerpo, que es la Iglesia,
sacramento universal de salvación; estando sen-
tado a la derecha del Padre, actúa sin cesar en el
mundo para conducir a los hombres a la Iglesia
y, por medio de ella, unirlos a sí más estrecha-
mente y para hacerlos partícipes de su vida glo-
riosa alimentándolos con su cuerpo y sangre».
Este texto permite comprender la relación entre
la acción unificadora de la Pascua de Jesús, que
es misterio de pasión, muerte y resurrección, y la
identidad de la Iglesia. Al mismo tiempo, nos
hace sentir agradecidos por pertenecer a la Igle-
sia, cuerpo de Cristo resucitado y único pueblo
de Dios peregrino en la historia, que vive como
presencia santificadora en medio de una huma-
nidad todavía fragmentada, como signo eficaz
de unidad y reconciliación entre los pueblos.

Saludos
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua
española. Hoy, Miércoles de Ceniza, comenza-
mos la Cuaresma, tiempo de gracia y conversión.
Pidamos al Señor que disponga nuestros corazo-
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nes para escuchar y hacer vida su Palabra, ayu-
nando de gestos y comentarios que hieran a los
demás y nos alejen de su Corazón misericordio-
so. Que Dios los bendiga. Muchas gracias.

DISCURSO DEL PA PA LEÓN XIV A LOS

PA R T I C I PA N T E S EN EL CAPÍTULO GENERAL DE

LOS LEGIONARIOS DE CRISTO

Sala del Consistorio, Jueves 19 de febrero de 2026

La autoridad no es un dominio
sino servicio espiritual y fraterno

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo.
La paz esté con ustedes.
Eminencia, Excelencia, queridos hermanos:
Me alegra recibirlos en la fase final de su Capí-
tulo General. Como en la vida de todo instituto
religioso, este es un tiempo de gracia, ya que
constituye un momento privilegiado de discerni-
miento comunitario y de escucha al Espíritu
Santo, que sigue guiando su historia y sostenien-
do la misión confiada a su congregación, en fi-
delidad al carisma recibido como un don de
Dios para la Iglesia.
Es, además, la ocasión para que ustedes se reco-
nozcan herederos de un carisma que, a través de
diversos caminos y expresiones históricas —a ve-
ces dolorosas y no exentas de crisis— ha dado
origen a la congregación de los Legionarios de
Cristo, unida por una misma raíz espiritual y por
una pasión apostólica común. Esta memoria
compartida no mira sólo al pasado, sino que im-
pulsa a una renovación constante en el presente,
fieles al Evangelio.
El carisma es un don del Espíritu Santo. Cada
instituto y cada uno de sus miembros están lla-
mados a encarnarlo personalmente y en comuni-
dad, en un continuo proceso de profundización
de la propia identidad que los sitúa y los define
dentro de la Iglesia y de la sociedad. Este cami-
no constituye, a su vez, una aportación valiosa
para la Iglesia en su conjunto y, de modo parti-
cular, para la familia espiritual del Regnum

Christi.
La diversidad de formas, estilos y acentos en la
vivencia del carisma recibido no debilita la uni-
dad, sino que la enriquece, como en «el polie-
dro, que refleja la confluencia de todas las par-
cialidades que en él conservan su originalidad»
(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 236). Por esta
razón, no se debe temer la pluralidad, sino aco-
gerla y discernirla, y permitir que se exprese para
responder con mayor transparencia y fidelidad a
la llamada de Dios. Al igual que en una familia
cada miembro posee su propia identidad y mi-
sión, también entre ustedes la pluralidad de do-
nes manifiesta la fecundidad del Espíritu y for-
talece la misión común.
Como se ha mencionado, el carisma es un don
del Espíritu Santo; es Él quien distribuye sus do-
nes (cf. 1 Co 12,11), y lo hace para la renovación
y edificación de la Iglesia. Como dice san Pablo,
«en cada uno se manifiesta para el bien común»
(1 Co 12,7). Por ello, el carisma debe ser recibido
con gratitud y consuelo (cf. Const. dogma. Lu-
men gentium, 12). Recuerden, por tanto, que no
son dueños del carisma, sino sus custodios y ser-
vidores. Están llamados a entregar su vida para
que este don siga siendo fecundo en la Iglesia y
en el mundo. Por ello, este Capítulo los invita a
seguir preguntándose cómo vivir hoy, con fideli-
dad creativa, la intuición carismática que dio ori-
gen a su familia religiosa.
Un Capítulo General también es el momento
para evaluar el camino recorrido y discernir, con
la ayuda del Espíritu Santo, el camino por reco-
rrer. De este modo, ustedes han considerado el
ejercicio del gobierno y de la autoridad en el ins-
tituto como uno de los temas centrales. La auto-
ridad, en la vida religiosa, no se entiende como
dominio, sino como servicio espiritual y fraterno
a quienes comparten la misma vocación. Su ejer-
cicio debe manifestarse en el «“arte del acompa-
ñamiento”, para aprender a quitarse las sandalias
ante la tierra sagrada del otro (cf. Ex 3,5). [...]
Con una mirada respetuosa y llena de compa-
sión pero que al mismo tiempo sane, libere y
aliente a madurar en la vida cristiana» (Exhort.
ap. Evangelii gaudium, 169). La autoridad en la
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vida religiosa está también al servicio de la ani-
mación de la vida común, centrándola en Cristo
y orientándola hacia la plenitud de la vida en Él,
evitando toda forma de control que no respete la
dignidad y la libertad de las personas.
Entre las tareas fundamentales del gobierno reli-
gioso se encuentra, de igual forma, la de promo-
ver la fidelidad al carisma. Para ello, es necesario
fortalecer un estilo de gobierno caracterizado
por la escucha mutua, la corresponsabilidad, la
transparencia, la cercanía fraterna y el discerni-
miento comunitario. Un buen gobierno, en lugar
de concentrarlo todo en sí mismo, fomenta la
subsidiariedad y la participación responsable de
todos los miembros de la comunidad.
La vida consagrada, llamada a ser experta en co-
munión, crea espacios donde el Evangelio se tra-
duce en fraternidad concreta. Durante estos días,
sin duda, han vivido una experiencia concreta de
comunión entre hermanos de diversas culturas y
realidades, de generaciones distintas, y entre
quienes ejercen responsabilidades de gobierno y
quienes sirven cotidianamente en comunidades y
misiones.
La misión de ustedes consiste en ofrecer este tes-
timonio visible de escucha mutua y de búsqueda
conjunta de la voluntad de Dios, tanto para sus
comunidades como para aquellos a quienes en-
cuentran en el camino mientras cumplen su mi-
sión.
«La unidad misionera, obviamente, no debe en-
tenderse como uniformidad». [1] No se trata de
eliminar las diferencias, sino de tener la capaci-
dad de armonizar la diversidad en beneficio de
todos, aceptando las divergencias como una ri-
queza y discerniendo juntos los caminos que el
Señor nos propone.
Este proceso requiere humildad para escuchar,
libertad interior para expresarse con sinceridad y
apertura para aceptar el discernimiento conjun-
to. Se trata de una exigencia inherente a toda
vocación que se vive en comunidad.
La Iglesia vive hoy una intensa llamada a la si-
nodalidad, es decir, a caminar, escuchar y discer-
nir juntos. El Capítulo General es, por su propia
naturaleza, un ejercicio sinodal en el cual todos

están llamados a aportar su experiencia y sensi-
bilidad para construir juntos el futuro del insti-
tuto.
Queridos hermanos, los exhorto a seguir vivien-
do en actitud de oración, humildad y libertad in-
terior. No sigan intereses particulares o regiona-
les, ni busquen meras soluciones organizativas,
sino ante todo la voluntad de Dios para su fami-
lia religiosa y para la misión que la Iglesia les ha
confiado.
Que este Capítulo los abra a un tiempo de espe-
ranza. El Señor sigue llamando y enviando; sa-
nando y purificando, por ello su tarea consiste
en discernir cómo responder con fidelidad al
presente que Dios pone en sus manos.
Confiando esta nueva etapa de su congregación
a la protección maternal de Nuestra Señora de
Guadalupe, les imparto de corazón la Bendición
Apostólica. Gracias.
[1] Mensaje para la 100.ª Jornada Mundial de las
Misiones (18 enero 2026).

DISCURSO DEL PA PA A LOS MISIONEROS O B L AT O S

DE MARÍA INMACULADA Y A LAS PA R T I C I PA N T E S

EN EL CAPÍTULO GENERAL DE LAS HERMANAS DE

LOS APÓSTOLES

Sala Clementina, sábado 21 de febrero de 2026

La atención a la caridad espejo
del amor de Dios

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo.
La paz esté con ustedes.
¡Buenos días y bienvenidos a todos!
Me alegra mucho saludar a los superiores gene-
rales aquí presentes, así como a todos ustedes
que se encuentran hoy aquí. Me complace reu-
nirme con ustedes con motivo de dos hitos im-
portantes para sus Congregaciones: el 200 ani-
versario de la aprobación papal de las Reglas y
Constituciones de los Misioneros Oblatos de
María Inmaculada y el 150 aniversario de la fun-
dación de las Hermanas de Nuestra Señora de
los Apóstoles.
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Aunque sus historias son diferentes, sus institu-
tos religiosos tienen muchas cosas en común: el
periodo de su fundación, su tierra de origen y,
sobre todo, la vocación misionera.
«Me ha enviado a evangelizar a los pobres» (cf.
Is 61, 1; Lc 4, 18) fue el lema elegido por San Eu-
genio de Mazenod para los Oblatos, cuya fun-
dación emprendió con valentía en un momento
en que Europa se veía sacudida por aconteci-
mientos complejos y dramáticos que acentuaban
la urgencia de anunciar el Evangelio a los más
necesitados. Habló y actuó con fuerza en defen-
sa de la dignidad de los pobres, los obreros y los
campesinos, explotados como mera fuente de
mano de obra y cuyas necesidades humanas más
profundas eran ignoradas. Igualmente poderosa
e impresionante fue la audacia con la que, inclu-
so como obispo de Marsella, no dudó en respon-
der a su hermano en el episcopado, el arzobispo
Bourget de Montreal, que le pidió ayuda. Envió
religiosos primero a Canadá y luego a Europa,
África y Asia. Esta generosidad fue recompensa-
da, de hecho, con un impresionante florecimien-
to de vocaciones misioneras, lo que da testimo-
nio de cómo la docilidad a las inspiraciones del
Espíritu Santo y la atención a las exigencias de
la caridad son fuentes de fecundidad y levadura
de crecimiento para toda fundación.
Aún hoy, con más de tres mil religiosos reparti-
dos por setenta países, continúan llevando a ca-
bo su ministerio con la misma apertura preferen-
cial hacia los más pequeños, enriquecidos por el
precioso don de una extensa familia carismática
y una creciente apreciación de las culturas indi-
viduales. Acogen esta vitalidad como un don y
como un signo que les impulsa a preservar y re-
novar el espíritu de sus orígenes.
Como les señaló el Papa Francisco hace no mu-
chos años, su Fundador les enseñó a amar a la
Iglesia como a una madre, y ustedes le ofrecen
«vuestro celo misionero y vuestra vida, partici-
pando en su éxodo hacia las periferias del mun-
do amado por Dios, y viviendo un carisma que
os lleva hacia los más lejanos, los más pobres,
aquellos a los que nadie llega. (Discurso a los
participantes en el Capítulo General de los Mi-

sioneros Oblatos de María Inmaculada, 3 de oc-
tubre de 2022). Y hacen todo esto bajo la pro-
tección de María y con su apoyo maternal.
En este sentido, también estamos animados por
la presencia de las Hermanas de Nuestra Señora
de los Apóstoles, cuyo lema se inspira en las pa-
labras de San Lucas en los Hechos de los Após-
toles: «Con María, la Madre de Jesús» (1, 14).
Esta frase se refiere a la presencia de la Santísi-
ma Virgen María entre los Apóstoles, en el Ce-
náculo y en la primera comunidad cristiana. El
padre Agustín Planque les confió estas palabras
hace un siglo y medio, cuando fundó su Congre-
gación para asegurar la presencia indispensable
de las mujeres en la obra de la Sociedad de Mi-
siones Africanas. Muchas mujeres de Francia y
de otros países respondieron a su invitación a es-
tar «con María» para ser como ella, que dio tes-
timonio de Cristo entre los apóstoles y en el
mundo. Para muchas de ellas, ese «sí» les costó
la vida, dada la dureza del trabajo misionero, la
exposición a las enfermedades y, en tiempos re-
cientes, el martirio. Incluso ahora, están presen-
tes en situaciones difíciles, donde ofrecen su ser-
vicio con fe y respeto para con todos. Las animo,
queridas hermanas, a continuar esta misión, don-
dequiera que sirvan, convirtiéndose en testigos
cada vez más auténticas de solidaridad y de paz
(cf. San Juan Pablo II, Homilía en la Santa Mi-
sa de la Fiesta de la Presentación del Señor, 2 de
febrero de 2002, 4).
Quisiera concluir recordando un último aspecto
del carisma que une la inspiración de sus funda-
dores: el espíritu de familia. En este sentido, am-
bos animaron a sus hijos e hijas espirituales a fo-
mentar un espíritu de familia sincero y generoso
dentro de sus comunidades. Para los hombres y
mujeres consagrados, así como para los laicos
cristianos verdaderamente comprometidos, esto
surge ante todo de su encuentro con Dios, de la
Eucaristía, de la oración, de la adoración, de la
escucha de la palabra y de la celebración de los
sacramentos. Desde allí, desde el altar y el sagra-
rio, este espíritu crece en nuestros corazones, lle-
nándolos de esos sentimientos de comunión y
afecto, de solicitud y cercanía paciente, que
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siempre deben distinguirnos y que nos hacen re-
flejo del amor de Dios en el mundo.
Queridísimas, queridísimos, gracias por todo el
bien que hacen. Les aseguro mi apoyo en la ora-
ción y les imparto de corazón mi bendición
apostólica a ustedes y a sus congregaciones.
Oremos juntos...
Padre nuestro...
El Señor esté con ustedes…

HOMILÍA DEL PA PA LEÓN XIV
Parroquia “Sacro Cuore di Gesù a Castro Pretorio”, 22

de febrero de 2026

La Iglesia sea presencia de
caridad y cercanía dentro de los

desafíos del territorio

Queridísimos hermanos y hermanas,
hace unos días, con el rito de las Cenizas, inicia-
mos el camino cuaresmal. La Cuaresma es un
tiempo litúrgico intenso, que nos ofrece la opor-
tunidad de redescubrir la riqueza de nuestro
Bautismo, para vivir como criaturas plenamente
renovadas gracias a la encarnación, muerte y re-
surrección de Jesús.
La primera lectura y el Evangelio que hemos es-
cuchado, en diálogo entre sí, nos ayudan a re-
descubrir precisamente el don del Bautismo co-
mo gracia que se encuentra con nuestra libertad.
El relato del Génesis nos remite a nuestra con-
dición de criaturas, puestas a prueba no tanto
por una prohibición, como se cree a menudo, si-
no por una posibilidad: la posibilidad de una re-
lación. Es decir, el ser humano es libre de reco-
nocer y acoger la alteridad del Creador, quien
reconoce y acoge la alteridad de las criaturas.
Para impedir esta posibilidad, la serpiente insi-
núa la presunción de poder anular toda diferen-
cia entre las criaturas y el Creador, seduciendo al
hombre y a la mujer con la ilusión de convertirse
en Dios. Satanás los impulsa a apoderarse de al-
go que, según él, Dios querría negarles para
mantenerlos siempre en un estado de inferiori-

dad. Este "fresco" del Génesis es una obra maes-
tra insuperable que representa el drama de la li-
b ertad.
El Evangelio parece responder al antiguo dile-
ma: ¿puedo realizar mi vida en plenitud dicien-
do «sí» a Dios? ¿O, para ser libre y feliz, debo
liberarme de Él?
La escena de las tentaciones de Cristo, en el fon-
do, aborda esta dramática pregunta. Nos lleva a
descubrir la verdadera humanidad de Jesús que,
como enseña la Constitución conciliar Gaudium
et spes, revela a la persona humana a sí misma:
«En el misterio del Verbo encarnado encuentra
verdadera luz el misterio del hombre» (GS, 22).
De hecho, vemos al Hijo de Dios que, oponién-
dose a las insidias del antiguo adversario, nos
muestra al hombre nuevo, al hombre libre, epi-
fanía de la libertad que se realiza diciendo «sí» a
D ios.
Esta nueva humanidad nace de la fuente bautis-
mal. Y entonces, especialmente en este tiempo
de Cuaresma, están llamados a redescubrir la
gracia del Bautismo, como fuente de vida que
habita en nosotros y que, de manera dinámica,
nos acompaña en el más absoluto respeto a
nuestra libertad.
En primer lugar, es el sacramento mismo el que
es dinámico, porque lo que ofrece no se agota en
el espacio y el tiempo del rito, sino que es una
gracia que acompaña constantemente toda la vi-
da, sosteniendo su seguimiento de Cristo. Pero
el Bautismo es dinámico también porque les po-
ne siempre de nuevo en camino, ya que la gracia
es una voz interior que nos impulsa a conformar-
nos a Jesús, liberando nuestra libertad para que
encuentre su plenitud en el amor a Dios y al
prójimo.
Comprendemos así la naturaleza relacional del
Bautismo, que llama a vivir la amistad con Jesús
y, así, a entrar en su comunión con el Padre. Es-
ta relación llena de gracia les hace capaces de vi-
vir también una auténtica cercanía con los de-
más, una libertad que —a diferencia de lo que el
diablo propone a Jesús— no es búsqueda del
propio poder, sino amor que se dona y que nos
hace a todos hermanos y hermanas. De hecho,
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san Pablo afirma: «Ya no hay judío ni griego; no
hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer, por-
que todos ustedes son uno en Cristo Jesús» (Gal
3,28).
Hermanos y hermanas, el Papa León XIII pidió
a San Juan Bosco que construyera aquí mismo la
iglesia en la que nosotros nos encontramos hoy.
Él había intuido la importancia de este lugar,
junto a la estación Termini y en un cruce único
de la ciudad, destinado a convertirse con el tiem-
po en algo aún más importante.
Por eso, queridísimos, al encontrarme hoy con
ustedes, veo en ustedes una presencia especial de
proximidad, de cercanía dentro de los desafíos
de este territorio. En efecto, en ella hay numero-
sos jóvenes universitarios, personas que se des-
plazan diariamente por motivos de trabajo, inmi-
grantes en busca de empleo, jóvenes refugiados
que han encontrado en la sede de al lado, por
iniciativa de los Salesianos, la posibilidad de co-
nocer a jóvenes italianos de su misma edad y
realizar proyectos de integración; y luego están
nuestros hermanos que no tienen hogar y que
encuentran acogida en los espacios de Cáritas en
la calle Marsala. En pocos metros se pueden to-
car las contradicciones de este tiempo: la des-
preocupación de quienes van y vienen con todas
las comodidades y quienes no tienen un techo;
las muchas posibilidades de bien y la violencia
rampante; el deseo de trabajar honestamente y el
comercio ilícito de drogas y prostitución.
Su parroquia está llamada a hacerse cargo de es-
tas realidades, a ser levadura del Evangelio en la
masa del territorio, a ser signo de cercanía y ca-
ridad. Agradezco a los Salesianos por la incan-
sable labor que realizan cada día, y animo a to-
dos a seguir siendo aquí una pequeña llama de
luz y esperanza.
Que María Auxiliadora sostenga siempre nuestro
camino, nos fortalezca en los momentos de ten-
tación y prueba, para vivir plenamente la liber-
tad y la fraternidad de los hijos de Dios.

ÁNGELUS

Plaza de San Pedro, domingo 22 de febrero de 2026

Toda guerra es una herida
infligida a la familia humana

Queridos hermanos y hermanas: ¡Feliz domin-
go!
Hoy, primer domingo de Cuaresma, el Evange-
lio nos habla de Jesús que, guiado por el Espí-
ritu, va al desierto y es tentado por el diablo (cf.
Mt 4,1-11). Después de ayunar durante cuarenta
días, siente el peso de su humanidad: el hambre
a nivel físico y las tentaciones del diablo a nivel
moral. Enfrenta la misma dificultad que todos
experimentamos en nuestro camino y, resistiendo
al demonio, nos muestra cómo vencer sus enga-
ños y sus trampas.
La liturgia, con esta Palabra de vida, nos invita a
considerar la Cuaresma como un itinerario res-
plandeciente en el que, con la oración, el ayuno
y la limosna, podemos renovar nuestra colabora-
ción con el Señor para hacer de nuestra vida una
obra maestra irrepetible. Se trata de permitirle
eliminar las manchas y curar las heridas que el
pecado haya podido causar en ella, y de com-
prometernos a hacerla florecer con toda su belle-
za hasta alcanzar la plenitud del amor, que es la
única fuente de felicidad verdadera.
Es verdad, se trata de un camino exigente, y
existe el riesgo de que nos desanimemos o de
que nos dejemos seducir por caminos de satisfac-
ción menos agotadores, como la riqueza, la fama
y el poder (cf. Mt 4,3-8). Estas tentaciones, que
también fueron las de Jesús, no son más que po-
bres sucedáneos de la alegría para la que fuimos
creados y que, al final, nos dejan inevitable y
eternamente insatisfechos, inquietos y vacíos.
Por eso, san Pablo VI enseñaba que la peniten-
cia, lejos de empobrecer nuestra humanidad, la
enriquece, purificándola y fortaleciéndola en su
camino hacia un horizonte «que tiene como tér-
mino el amor y el abandono en el Señor»
(Const. ap. Paenitemini, 17 febrero 1966, I). De
hecho, la penitencia, al tiempo que nos hace
conscientes de nuestras limitaciones, nos da la
fuerza para superarlas y vivir, con la ayuda de
Dios, una comunión cada vez más intensa con
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Él y entre nosotros.
En este tiempo de gracia, practiquémosla gene-
rosamente, junto con la oración y las obras de
misericordia; demos espacio al silencio, apague-
mos un poco los televisores, la radio y los smart-
phone. Meditemos la Palabra de Dios, acerqué-
monos a los sacramentos; escuchemos la voz del
Espíritu Santo, que nos habla al corazón, y es-
cuchémonos unos a otros, en las familias, en los
lugares de trabajo y en las comunidades. Dedi-
quemos tiempo a los que están solos, especial-
mente a los ancianos, a los pobres y a los enfer-
mos. Renunciemos a lo superfluo y comparta-
mos lo que ahorramos con quienes carecen de lo
necesario. Entonces, como dice san Agustín,
“nuestra oración, hecha con humildad y caridad,
acompañada del ayuno y las limosnas, de la tem-
planza y del perdón; practicando el bien y no
devolviendo mal por mal, alejándonos del mal y
entregándonos a la virtud, llegará al Cielo y nos
dará la paz” (cf. Sermón 206,3).
A la Virgen María, Madre que siempre asiste a
sus hijos en la prueba, le confiamos nuestro ca-
mino cuaresmal.

Después del Ángelus
Queridos hermanos y hermanas:
Han pasado ya cuatro años desde el inicio de la
guerra contra Ucrania. Mi corazón sigue la dra-
mática situación que todos tenemos ante nues-
tros ojos: ¡cuántas víctimas, cuántas vidas y fami-
lias destrozadas, cuánta destrucción, cuánto su-
frimiento indecible! En verdad, toda guerra es
una herida infligida a la familia humana: deja
tras de sí muerte, devastación y un rastro de do-
lor que marca a generaciones.
La paz no puede posponerse, es una necesidad
urgente, que debe encontrar espacio en los cora-
zones y traducirse en decisiones responsables.
Por eso renuevo con fuerza mi llamamiento: que
callen las armas, que cesen los bombardeos, que
se llegue sin demora a un alto el fuego y que se
refuerce el diálogo para abrir el camino a la
paz.
Invito a todos a unirse en la oración por el mar-
tirizado pueblo ucraniano y por todos los que

sufren a causa de esta guerra y de todos los con-
flictos en el mundo, para que brille en nuestros
días el tan esperado don de la paz.
Y ahora dirijo mi saludo a todos ustedes, fieles
de Roma, peregrinos italianos y de diversos paí-
ses.
Bendigo de corazón a las Hermanas Obreras de
Jesús, en el centenario de la fundación de su Ins-
tituto. Saludo a la Escuela de San José Calasanz
de Prievidza, en Eslovaquia, y renuevo mi apoyo
a las asociaciones que se comprometen a afrontar
juntas las enfermedades raras.
Saludo al grupo del Apostolado de la Oración
de Biella, a los fieles de Nicosia, de Castelfranco
Veneto y del Decanato de Melegnano; a los con-
firmandos de Boltiere, a los jóvenes de la Comu-
nidad pastoral Santa María Magdalena de Milán
y a los scouts de Tarquinia.
Les deseo a todos un buen domingo y un buen
camino cuaresmal.

MENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN XIV A LOS

PA R T I C I PA N T E S DEL CONGRESO TEOLÓGICO

PASTORAL SOBRE EL EVENTO DE GUA D A L U P E

24 de febrero de 2026

La evangelización exige diálogo
con las culturas

Queridos hermanos y hermanas:
Los saludo cordialmente y agradezco su trabajo
de reflexión en torno al signo de perfecta incul-
turación que, en Santa María de Guadalupe, el
Señor quiso regalar a su pueblo. Al reflexionar
sobre la inculturación del Evangelio, conviene
reconocer el modo mediante el cual Dios mismo
se ha manifestado y nos ha ofrecido la salva-
ción.
Él ha querido revelarse no como un ente abstrac-
to ni como una verdad impuesta desde fuera, si-
no entrando progresivamente en la historia y
dialogando con la libertad del hombre. «Des-
pués de haber hablado antiguamente a nuestros
padres por medio de los Profetas, en muchas
ocasiones y de diversas maneras» (Hb 1,1), Dios
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se reveló plenamente en Jesucristo, en quien no
sólo comunica un mensaje, sino que se comunica
Él mismo; por eso, como enseña san Juan de la
Cruz, después de Cristo no queda otra palabra
por esperar, no hay nada más que decir, pues to-
do ha sido dicho en Él (cf. Subida al Monte
Carmelo, II, 22, 3-5). Evangelizar consiste, ante
todo, en hacer presente y accesible a Jesucristo.
Toda acción de la Iglesia debe buscar introducir
al ser humano en una relación viva con Él, que
ilumina la existencia, interpela la libertad y abre
a un camino de conversión, disponiendo a aco-
ger el don de la fe como respuesta al Amor que
da sentido y sostiene la vida en todas sus dimen-
siones.
Sin embargo, el anuncio de la Buena Nueva
acontece siempre dentro de una experiencia con-
creta. Tener eso en cuenta es reconocer e imitar
la lógica del misterio de la Encarnación, por el
cual Cristo «se hizo carne y habitó entre noso-
tros» (Jn 1,14), asumiendo nuestra condición hu-
mana, con todo lo que ella comporta en su con-
figuración temporal. Se sigue entonces que no
puede ignorarse la realidad cultural de quienes
reciben el anuncio y se comprende que la incul-
turación no es una concesión secundaria ni una
mera estrategia pastoral, sino una exigencia in-
trínseca de la misión de la Iglesia. Como señaló
san Pablo VI, el Evangelio —y, por consiguiente,
la evangelización— no se identifica con ninguna
cultura en particular, pero es capaz de impreg-
narlas a todas sin someterse a ninguna (Exhort.
ap. Evangelii nuntiandi, 20).
Inculturar el Evangelio es, desde esta convic-
ción, seguir el mismo camino que Dios ha reco-
rrido: entrar con respeto y amor en la historia
concreta de los pueblos para que Cristo pueda
ser verdaderamente conocido, amado y acogido
desde dentro de su propia vivencia humana y
cultural. Esto implica asumir las lenguas, los
símbolos, las formas de pensar, de sentir y de ex-
presarse de cada pueblo, no sólo como vehículos
externos del anuncio, sino como lugares reales
en los que la gracia desea habitar y actuar.
Con todo, es necesario aclarar que la incultura-
ción no equivale a una sacralización de las cul-

turas ni a su adopción como marco interpretati-
vo decisivo del mensaje evangélico, ni puede re-
ducirse a una acomodación relativista o a una
adaptación superficial del mensaje cristiano,
pues ninguna cultura, por valiosa que sea, puede
identificarse sin más con la Revelación ni con-
vertirse en criterio último de la fe. Legitimar to-
do lo culturalmente dado o justificar prácticas,
visiones del mundo o estructuras que contradi-
cen el Evangelio y la dignidad de la persona se-
ría desconocer que toda cultura —como toda rea-
lidad humana— debe ser iluminada y transforma-
da por la gracia que brota del misterio pascual
de Cristo.
La inculturación es, más bien, un proceso exi-
gente y purificador, mediante el cual el Evange-
lio, permaneciendo íntegro en su verdad, recono-
ce, discierne y asume las semina Verbi presentes
en las culturas, y al mismo tiempo purifica y ele-
va sus valores auténticos, liberándolos de aquello
que los oscurece o los desfigura. Estas semillas
del Verbo, como huellas de la acción previa del
Espíritu, encuentran en Jesucristo su criterio de
autenticidad y su plenitud.
Desde esta perspectiva, Santa María de Guada-
lupe es una lección de la pedagogía divina sobre
la inculturación de la verdad salvífica. En ella no
se canoniza una cultura ni se absolutizan sus ca-
tegorías, pero tampoco se las ignora o se las des-
precia: son asumidas, purificadas y transfigura-
das para convertirse en un lugar de encuentro
con Cristo. La Morenita manifiesta el modo de
Dios para acercarse a su pueblo; respetuoso en
su punto de partida, inteligible en su lenguaje y
firme y delicado en su conducción hacia el en-
cuentro con la Verdad plena, con el Fruto ben-
dito de su vientre. En la tilma, entre rosas pin-
tadas, la Buena Noticia entra en el mundo sim-
bólico de un pueblo y hace visible su cercanía,
ofreciendo su novedad sin violencia ni coacción.
Así, lo sucedido en el Tepeyac no se presenta co-
mo una teoría ni como una táctica, sino como un
criterio permanente para el discernimiento de la
misión evangelizadora de la Iglesia, llamada a
anunciar al Verdadero Dios por quien se vive sin
imponerlo, pero también sin diluir la radical no-
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vedad de su presencia salvadora.
Hoy, en muchas regiones del continente america-
no y del mundo, la transmisión de la fe ya no
puede darse por supuesta, particularmente en los
grandes centros urbanos y en sociedades plura-
les, marcadas por visiones del hombre y de la vi-
da que tienden a relegar a Dios al ámbito de lo
privado o a prescindir de Él. En este contexto,
fortalecer los procesos pastorales exige una in-
culturación capaz de dialogar con estas realida-
des culturales y antropológicas complejas, sin
asumirlas acríticamente, de modo que suscite
una fe adulta y madura, sostenida en contextos
exigentes y a menudo adversos. Esto implica
concebir la transmisión de la fe no como una re-
petición fragmentaria de contenidos ni como
una preparación meramente funcional para los
sacramentos, sino como un verdadero camino de
discipulado, en el que la relación viva con Cristo
forme creyentes capaces de discernir, de dar ra-
zón de su esperanza y de vivir el Evangelio con
libertad y coherencia.
Por ello, la catequesis se vuelve una prioridad
irrenunciable para todos los pastores (cf. CE-
LAM, Documento de Aparecida, 295-300). Está
llamada a ocupar un lugar central en la acción
de la Iglesia, a acompañar de forma continua y
profunda el proceso de maduración que conduce
a una fe realmente comprendida, asumida y vi-
vida de manera personal y consciente, incluso
cuando ello suponga ir a contracorriente de los
discursos culturales dominantes.
En este Congreso, ustedes han querido redescu-
brir y comprender cómo difundir adecuadamen-
te el contenido teológico del acontecimiento
guadalupano y, por ende, del Evangelio mismo.
Que el ejemplo y la intercesión de tantos santos
evangelizadores y pastores que se enfrentaron a
ese mismo desafío en su tiempo —Toribio de
Mogrovejo, Junípero Serra, Sebastián de Apari-
cio, Mamá Antula, José de Anchieta, Juan de
Palafox, Pedro de San José de Betancur, Roque
González, Mariana de Jesús, Francisco Solano,
entre tantos otros— les concedan luz y fortaleza
para proseguir el anuncio hoy. Y que Santa Ma-
ría de Guadalupe, Estrella de la Nueva Evange-

lización, acompañe e inspire cada iniciativa rum-
bo a los 500 años de su aparición. De corazón
les imparto la Bendición.

Vaticano, 5 de febrero de 2026. Memoria de san Felipe
de Jesús, protomártir mexicano.

LEÓN PP. XIV

DISCURSO DEL SANTO PADRE LEÓN XIV A LAS

COMUNIDADES DE C UAT R O SEMINARIOS

E S PA Ñ O L E S : ALCALÁ DE HENARES, TOLED O,
INTERDIO CESANO DE CATA L U Ñ A Y CA R TA G E N A

Sala Clementina, sábado 28 de febrero de 2026

Es peligroso acostumbrarse a las
cosas de Dios sin vivir para Él

Queridos hermanos en el episcopado, Eminen-
cia, sacerdotes, seminaristas y familiares:
El seminario es siempre un signo de esperanza
para la Iglesia; de ahí que encontrarme con vo-
sotros —tanto con quienes estáis recorriendo esta
etapa como con quienes tenéis la responsabili-
dad de acompañarla— sea para mí un motivo de
verdadera alegría.
Podría hablar de muchos aspectos importantes
para vuestra formación, sobre los que ya he te-
nido ocasión de escribir en la carta que envié al
Seminario de San Carlos y San Marcelo en Tru-
jillo, Perú —institución de la que formé parte du-
rante varios años—, y que os animaría a leer
cuando tengáis ocasión. Pero hoy quisiera cen-
trarme en algo que sostiene silenciosamente todo
lo demás y que, precisamente por eso, corre el
riesgo de darse por supuesto sin ser cultivado: el
tener una mirada sobrenatural de la realidad.
Hay una frase del autor Chesterton que puede
servir como clave de lectura de todo lo que qui-
siera compartir con vosotros: “Quitad lo sobre-
natural y no encontraréis lo natural, sino lo an-
tinatural” (cf. Heretics, VI). El hombre no está
hecho para vivir cerrado en sí mismo, sino en re-
lación viva con Dios. Cuando esa relación se os-
curece o se debilita, la vida comienza a desorde-
narse desde dentro. Lo antinatural no es sólo lo
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escandaloso, basta con vivir prescindiendo de
Dios en lo cotidiano, dejándolo al margen de los
criterios y de las decisiones con los que se afron-
ta la existencia.
Y, si esto es cierto para todo cristiano, lo es de
un modo particularmente serio en el camino de
formación hacia el sacerdocio. ¿Qué podría ha-
ber más antinatural que un seminarista o un sa-
cerdote que habla de Dios con familiaridad, pero
vive interiormente como si su presencia existiera
sólo en el plano de las palabras, y no en el es-
pesor de la vida? Nada sería más peligroso que
acostumbrarse a las cosas de Dios sin vivir de
Dios. Por eso, en el fondo, todo comienza —y
vuelve siempre— a la relación viva y concreta con
Aquel que nos ha elegido sin mérito nuestro.
Tener visión sobrenatural no significa huir de la
realidad, sino aprender a reconocer la acción de
Dios en lo concreto de cada jornada; una mirada
que no se improvisa ni se delega, sino que se
aprende y se ejercita en lo ordinario de la vida.
Precisamente por eso, si la visión sobrenatural es
tan decisiva para la vida cristiana a mayor razón
lo es para quien actuará in persona Christi, y ya
desde la etapa formativa merece ser custodiada
con especial atención, porque es el principio que
da unidad a todo lo demás.
Esta mirada creyente de la realidad necesita tra-
ducirse cada día en opciones concretas de vida;
de lo contrario, incluso las prácticas intrínseca-
mente buenas —como el estudio, la oración, la
vida comunitaria— pueden vaciarse interiormente
y desnaturalizarse, volviéndose mero cumpli-
miento. Un modo sencillo y probado para cus-
todiar esta mirada es ejercitarse en la práctica de
la presencia de Dios, que mantiene el corazón
despierto y la vida constantemente referida a
Él.
La Sagrada Escritura expresa esta verdad con
una imagen sencilla en el salmo primero, cuando
describe al justo como «un árbol plantado al
borde de las aguas, que produce fruto a su de-
bido tiempo y cuyas hojas no se marchitan» (v.
3). No es fructuoso por la ausencia de dificulta-
des, sino por el lugar donde ha echado raíces. El
viento, el invierno, la sequía o la poda forman

parte de su crecimiento, pero ni la tormenta ni la
aridez lo destruyen cuando sus raíces son pro-
fundas y están cerca de la fuente. La misma Es-
critura conoce, sin embargo, la paradoja de la hi-
guera que no da fruto pese al cuidado recibido
(cf. Lc 13,6-9). Se dice que los árboles “m u e re n
de pie”: permanecen erguidos, conservan la apa-
riencia, pero por dentro ya están secos. Algo se-
mejante puede ocurrir en la vida del seminario o
de un seminarista —y más tarde en la vida de un
s a c e rd o t e — cuando se confunde la fecundidad
con la intensidad de las actividades o con el cui-
dado meramente exterior de las formas. La vida
espiritual no da fruto por lo que se ve, sino por
lo que está profundamente arraigado en Dios.
Cuando esa raíz se descuida, todo acaba secán-
dose por dentro, hasta que, silenciosamente, se
termina por “morir de pie”.
En el fondo, la mirada sobrenatural nace de lo
más sencillo y decisivo de la vocación: estar con
el Maestro. Jesús llamó a los que quiso «para
que estuvieran con Él» (Mc 3,14). Ese es el fun-
damento de toda formación sacerdotal, perma-
necer con Él y dejarse formar desde dentro; ver a
Dios actuar y reconocer cómo Él obra en la pro-
pia vida y en la de su pueblo. Por eso, aunque
los medios humanos, la psicología y las herra-
mientas formativas sean valiosos y necesarios, no
pueden sustituir esta relación. El verdadero pro-
tagonista de este camino es el Espíritu Santo,
que configura el corazón, enseña a corresponder
a la gracia y prepara una vida fecunda al servicio
de la Iglesia. Todo comienza ahora, en lo ordi-
nario de cada día, allí donde cada uno decide si
permanece con el Señor o intenta sostenerse sólo
en sus propias fuerzas.
Queridos hijos, os agradezco, en nombre de la
Iglesia, la generosidad de haber decidido seguir
al Señor. Hacedlo siempre con la certeza de que
no camináis solos: Cristo os precede, María San-
tísima os acompaña y la Iglesia entera os sostie-
ne con su oración. Finalmente quiero agradecer
de manera especial a todas las familias aquí pre-
sentes. Confiados entonces en esta certeza, avan-
zad con paz y con fidelidad. Que el Señor os
bendiga. Muchas gracias.
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